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ay hisro rias muy ce rca nas en 

el tiempo que hoy resultan 

cuando menos so rprend en­

tcs. El nac imiento de la bioé­

rica como disc iplin a esrá 
muy rel acio nado con un curioso Fenó­

meno acaec id o en los Es tad os Unidos a 

om iCI1 ZOS de los años e tenra. E n 1973, 
co ncretam cn te, el senador Walter Mon­

el ale intentó que el o ngreso norteame­

ri cano ap robara la c reació n ele una 

Co misió n Nacional para el es tudio de 

los prob lemas éti cos origi nados por la 

inves ti gac ió n bioméd ica . Inm edi a­

ta mente se levantaro n voces di sco nfor­

mes, en especial de cienríflcos y médi­

cos, que veían en el control jurídico ele 

la invest igació n un freno al progreso. A 

Mondalc 1 COS tÓ enco ntra r algún cien­

ríflco Famoso que apoyara su propuesta . 

De hccho, lo que él pretendía no era 

ra m o o ntrolar el trabajo de los c ientífi­

cos cua nro ev itar algun as aberraciones 

IU C le pa reda n inrolerables. H abía una, 
co ncre tam ente, que le preocupaba 

sobremanera. Su gran miedo era que los 

avances de la genética y la embriología 

acabaran haciendo posible la clonac ión 

de seres humanos. Éste es el argumenro 

que intentó transmitir a los políticos. Y 

para ello llamó en su auxil io a James Wat­

son. Éste intervino ante la Comisión de 

C iencia y Astro náutica del Congreso. 

Preguntado por los peligros de la clona­
ción, fu e mucho más cauro de lo que 

Monelale sin duda hubiera querido, afir­

m ando que "todo intenro de parar la 

investigación co n el argumento de que la 

clonación representa una amenaza mayo r 

que un a enfermedad CO ITIO el cá ncer, es 

probable que sea considerado irresponsa­
ble po r cualquiera que entienda correcta­

m ente el tema." Tras esro, hizo una 

defen sa calurosa de la li bertad de investi­

gación, pero advirtió de l a necesidad del 

debate público ames de la ap li cación de 

esas técnicas a los seres hu manos. 

D e a lgún modo cabe dec i r que la bioéti­

ca nació para controlar el uso de las téc­

nicas de clonación en seres humanos. 

Esro ex plica que durante l as dos pasadas 

décadas las legislaciones y recomenda­

ciones emanadas de organismos públi­
cos y privados, nac ionales e inte rna­

c ionales, haya n co incidido en su prohi-

biciÓn. Se tra taba de evi ta r amenazas y 
aberraciones como la nar rada en la 

famosa película Los niños del Bmsil. La 
clonación era un proce dimiento intrín­

secam ente perverso y d ebía ser, simple­

mente, prohibido. C u alquier otra estra­

tegia debía verse como una defección. 

Así estaban las cosas h asta hace muy 

pocos meses. La clonació n, se decía, es 

técnicamente imposibl e y éticamente 

perversa. Fue en febrero de 1997, cuan­

do la revista Nature publicó el éx ito de 

los experimentos ll evados a cabo por el 
equipo de 1. Wi lmu t en el Instituto Ros­

lin de Edimburgo, cua ndo todo empezó 

a camb iar. Desde entonces acá se ha 

demostrado no só lo que la clonación es 

técnicamente posible sino que además 

puede constituir una gran fu ente de 

benefi cios para la hum a nidad. Y ello no 

só lo por su uso en especies vegetales y 
an imales, si no también por su posible 

aplicación directa a la especie humana. 

La clonació n es, a fI. n de cuencas, el 

m ero resultado de la puesta en práctica 

de unos proced imientos técnicos, que 

en si no so n buenos ni malos y Cl/ya 



mora lidad depende del fin al que se 
dediquen o el objetivo con el que se u ti­
licen. No ti ene senrido condenar la clo­
nación como inrl'Ínsecamente perve rsa, 
como tampoco lo tend ría considerarl a 
compl etamente benefici osa. Todo 
dependerá del modo como la utilicemos. 

Con es te esp íriru se constiruyó dem ro 
del lnstiru ro de Bioéti ca de la Funda­
ción de Ciencias de la Sa lud un Co mité 
de Experros, en diciembre de 1997. Se 
trataba de ir más allá ele las actitudes vis­
cerales de abso luta condena o abso luta 
aprobación, en busca de una "acti [Ud 
responsable" o de un "uso responsabl e" 
de esros procedimienros. Desde en ron­
ces, hasta hoy mismo, hemos desa rroll a­
do un amplio trabajo de análisis, es tudio 
y deliberación de los problemas históri­
cos, científico- técni cos , sociológicos, 
éti cos y jurídicos suscitados por esta téc­
nica. El trabajo se inició con una jorna­
da pública que [Uvo luga r el día 16 de 
enero de 1998 y cuyas ponencias han 
aparecido ya en fo rma de li bro , bajo el 
tírulo de En IrIS ji-onteras de la ¡¡ida: Cien­
cia J' ética de /a clol/ación. 

Hoy concluye el proceso que emonces se 
inició y que ha proseguido a lo largo de 
esws meses en amp lias ses iones de delibe­
ración entre biólogos, méd icos, sociólo­
gos, bioeticistas, juristas y teólogos. Las 
conclusiones y recomendaciones de este 
amplio proceso aparecen publicadas en el 

AI(CIII\ 'O Fes 

presente nllmero de la rev ista é,'doll, en 1:1 

secció n "Documentos". 

¿Se han logra lo los ob jeri vos? C rce mos 
quc sÍ. El Iecro r podr:í co mprobar q ue 
nUCSH:1S co ncl usio nes no co in cide n 
co n muchas le las emanadas de o rros 
o rgan ismos ét icos, polí ri cos o legislari ­
vos. C recmos que hay que p:1sar de una 
cultur:1 del mi edo :1 ot ra de la respo n­
sabilidad . Ta mbi én en es te pu nco, en la 
ges tió n de es tc problema. Eso es lo qu e 
o frecemos a la soc iedad ya sus inst iw ­
ciones . Todos nos juga mos mu cho en 
el lo. Po r eso co nvicne ev itar los pro­
llunci;¡ l1li en ros ro tund os y atend er a 
los mar ices, quc es do nde sc ga na o se 
pi erd e sutil eza, La diferencia esd casi 
siempre en el de ta ll e. Pero es qu e hay 
detall es mu y im portantes, dado quc 
afecta n nach menos qu e al patri 111 0 n io, 
a la herencia indi vidu al y co lec tiva de 
los se res hum a nos. Se trara nad:l 
menos qu e de la gest ió n de la herencia . 
y en las cues tion es de herencia, co mo 
nu es tro puebl o sabe Illuy bien, no se 
pu eden perde r de vis[a ni tan siquiera 
los deta ll es. 



here are stories very close in time which 
today are, to say the least, surprising. The 
origin of bioethics as a discipline is closely 
rclated to a curious event that too k place 

in the United States at the beginning of the 70's. In 
1973,10 be exacI, Senator Wa lter Mondale tried to get 
Congress lo pass a bill crea ting a National Commission 
for lhe study of ethi ca l problems created by biomedical 
research. Straigh l away, voices of pro test were heard, 
especially those of scientists and ph ysicians who saw 
lega l control of research as a hindrance to progress. lt 

was no easy task for Mondale to find any famous 
scientist who would back his proposa l. In fact, his aim 
was not so much to control the work of scientists as to 
prevent what to him were intolera ble aberra tions. Th ere 
was one especia lly which caused him great concern. His 
great fear was that breakthroughs in genetics and 
cll1bryology would ullimately lead to the cloning of 
human beings. This was the argument he tried to 
convcy to the politicians. To achieve this, he ca lled in 
James Watson to his aid, who appeared before the 
Congressional Co mmiss ion on Science and Aslronautics. 
When questioned about the dangers of cloning, he was 
much more cautious than Mondale wou ld surely have 
des ired, lating thal "any attempt to put a stop to 
research using the argument that cloning poses a 
grealer tlmat than a disease such as cancer, wou ld most 
likely be considered irresponsible by anyone who is 
correctly versed on the subjecl': He followed this by 
strongly defending the freedoll1 of resea rch, bul wa rned 
of Ihe need for public debate before applying Ihis 
tech nology to human beings. 

In a certain sense it could be sa id that bioethics arose to 
cont ro l the use of cloning lechnique in human beings. 

This explains Ihe fact that during Ihe past two de cad es 

legislation and reeom ll1endations by national and 
internal ional, public and private bodies, have coincided 
in their prohibition. The aim is to prevent the menace 
and aberralions such as those narrated in Ihe famous 
film The Chi dren of Brazil. Cloning was an intrinsically 
perverse procedure and should simply be banned. Any 

other strategy should be seen as defection. 

This was the state of affairs until only a few months ago. 
Cloning, it was sa id, is technically impossible and 
ethically perverse. It was in February 1997 when the 
journal Noture published the success of the experiments 
carried out by the team of 1. Wi lmut at the Roslin 
Institule of Edinburgh that everylhing began to change. 
From that time until now it has been demonstrated that 
not only is clon ing tecnically possible bUI that 
furlhermore it can be a source of great benefit to 
mankind. This not only app lies to its use in vegetable 
and animal species, but also to its possib le direct 
application in human beings. Wh~t it boils down to is 
that cloning is the mere result of the application of 
certain technical procedures which in themselves are 
neilher good nor bad, Ihe mora lit y of which depends on 
the purpose to which they are put or the aim for wh ich 
th ey are use d.11 makes no sense to condemn cloning as 
being intrinsically perverse, just as it makes no sense lo 
consider ít as completely beneficia l. It all depends on 
how we use it. 

With this spirit in mind, in December of 1997 a 
Committee of Experts was set up in the Foundation for 
Health Sciences's Institute of Bioethics. The aim was to 
go beyond the gut fee lings of absolute condemnation or 
absolute approval, in Ihe search for a "responsible 
attitude" or for a "responsible use" of these procedures. 

From then right up until today, we have engaged in 

comprehensive analysis, Sludy and deliberalion on the 
historical, scientifi c-tech nical, soeiologica l, ethica l and 
lega l questions posed by this technology. Work began 
with a day of lectures open to the public which to o~ 

place on 16th January 1998, and which have been 

published in a book entitled En las fronteras de la vida: 
Ciencia y ético de la clonación (On the Frontiers of Life: 

Science and Ethics in Cloning). 

Today the process that was begun at that time and has 
continued throughout these months in the form of 
wide deliberation among biologists, physicians, 
sociologists, bioelhicists, jurists and theologians is 
coming to an end. The conclusions and 
recommendations of this extensive del iberation 
process appear in the present issue of Eidon, under the 
sect ion entitled "Documents': 

Have the objectives been attained? We bel ieve they 
have . The reader will be able to see that our 
conclusions do not coincide with many of those drawn 
by other ethical, polítical or leg islative bod ies. We feel 
that we must move from a culture of fear lo a culture 
of respon sibility. This applies to Ihis point too, to 
managing this problem. This is what we offer society 
and its instilutions. We all have a great deal at stake. 
That is why it is best to avoid categorica l statements 
and to pay close attention to nuan ces, where subtlety 
is gained or lost. The difference almost always lies in 
detail. The faet is, there are very important detail s, 
sin ce they affeet nothing less than our heritage, the 
individual and eoll ective legacy of humanity. What is at 
stake is nothing less than the administration of Ihat 
legacy. And when it comes to legacies, as our people 
know quite well, we ca nnot lose sight of even the 

sma llest detail. 
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El desa rrollo aGua l y del futuro inmedia­

ro que presentan el es rudio del genOllla , 

la biología celu lar)' las telecomunicacio­

nes brinda una amplia gama de posib il i­

dades de desa rro llo para rodos los países, 

a rodos los ni veles de riqueza o pobrcza. 

Este arrículo rrara sobre la ap licación de 

esros esrud ios en la lucha con tra las 

enfermedades y el hambre en el mundo 

desa rro ll ado, con espec ial referencia, pOI· 

un lado, a la medicin a molecular y a los 

cul rivos madi f1cados genéricamcn te y, 
po r otro, a los medios de sal var las lagu­

nas de co noci mien ro en mate ria de s,llud 

)' agri cu ltura. T.1ntO en el rerreno de la 
investigació n )' el desarrollo ca 111 o en el 

del traslado de los resultados de esros 

procesos , en forma de soluciones, a los 

necesi tados, resul ta im perativo establecc r 

asociacio nes innovadoras. 

Introducción 

El objetivo principal de Nflture es el de 

recoger los resultados del trabajo de la 

co munidad cienríflca internacional. En 

la preparación de este a rtículo [Uve que 

intentar ir m,ls ,dl á: las contribucio nes de 

la ciencia a las posib les so luciones para 

los problemas del Illundo desarrollado. 

En mis visitas a la India, a C hina)' a 

otras zonas del sudeste asi,ítico he podi­

do formarme , por mí mism o , un a 

pequeña idea de la enjundia de a.lgunos 

de los problemas. Recientemente, Nfltll­

re se ha cent rado en determinados temas 

que se [(·a rarán en la próxima Conftrencia 

1\1uJldiaL sobre Ciencifls de la UNES­

CO// CSU, a ce lebrar en Budapest, en el 

mes de ju nio de 1999. La prepmació n de 

~CIE\CE \~ \ 
()PP()BTl \1'1" F()B 

1) E' E 1,,( ) P" E \ T: 
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Re ce nt and foreseea ble developments in genomics, 
cell bio logy and leleco mmunicatiolls provide 
immellse opportullities fo r deve lopmelll for 
eoulllries al all levels of wealth and poverty. This 
article wi ll diseuss their applicalion lo co mbal 
disease and hunger in the developing world, with 
particular reference to molecu lar medicine ilnd 
genetiea lly modifled crops on the one hand, and 
l11 ea ns of bridging knowledge gaps in hea llh and 
agri eu lture on the olher. Whelher in research alld 
development or in delivering their oulcomes lo lhe 
needy, inllovative partnerships are essential. 

Introduction 

Nature 's centra l task is to record the output of the 
international scientiflc eOl11munity. Preparing this 
talk has required me to foeu s harder on something 
more: the inputs from scienee into potent ial 
so lutions to problems of the deve loping world. 
Visits to India and China and other parts of South­
East As ia have given me a little flrst -hand insight 
in to sOl11e of the problems. Nature has recently 
foeused on such topies in antieipation of the 
fortheoming UNESCO/ICSU World Conferenee on 
Seience, in Budapest in June, 1999. Preparation for 
this artiele ha s deve loped l1ly understanding 
further. 

I have relied aboye all on Nature and its related 
monthly journals for exa lllples of scientifte outpu ts . 
I have drawn heavily on a World Bank report on 
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knowledge and development (World Bank, 1999) to 
highlight opportunities of application. 

Science and techn ology: 
states of the art 

First, some science.1 wanted to give you a specific 
example of Ihe state of the art. lnevitably it will be 
co mpressed. In my text 1 give some references for 
those who want the detail. 

In next monlh's issue of Nature Biatechnology you 
will find a significa nt development in applied 
bioinformatics (T. Sturniolo et als., 1999). In this 
wo rk the authors - a US-European academ ic­
industrial co llaboration - have combined two of the 
most powerful new tools in biotechnology, as is 
pointed out in an accompanying commentary (AS 
De Groot & F. G. Rothman, 1999). On the one hand 
th ey have developed software that sea rches for 
patterns in macromolecular stru ctures. On the 
other they have exploited semiconductor chips that 
ca n read off in Imallel the sequen ces of 
simu ltaneously expressed genes. 

This work was founded not least on a piece of pure 
basic science: the determination of a relevant 
molecular structure in 1993, pub lished, I'm glad to 
say, in Nature (J. H. Brown et als., 1993). Please 
indulge me while I summarise all too simp listica lly 
this nice story: 

Stage 1: In 1993, researchers measured the three­
dimensiona l structure of the human dass 11 
histocompatibili ty antigen HLA-DR1. lt was known 
that these molecu les are found on the surface of 
ce lls in our immu ne sys tem - B Iym ph ocytes, 
macroph ages, dendritic ce lls- which present 
antigens to other molecu les in the system for them 
to destroy.Specifica ll y, cl ass II HLA(human leukocyte 
antigen) molecules present peptides derived from 
antigens outside the cell to helper T-ce lls as part of 
the mechan ism for identifying foreign antigens and 
producing an immune response. 

There are many different types of class II HLA in 
humans, binding different sets of peptides. This 
variety see ms to be responsible for va riations in 
illlmune response of different people to di ffe rent 
antigens, and Illay contribute to susceptibili ty to 
disease and autoilllmune disorders. Class 11 HLAs 
bind strands (8-25 residues) of peptides wi thin the 
foreign proteins which are then presented to the 

s o N p 

este a r[Ículo ha aumentado aú n más m i 

comprensión del tema. 

Me he basado fundamentalmente en las 

seri es de artículos mensuales de la revista 

Nature para obte ner ejem pl os de hallaz­

gos científi cos. Por otro lado, me he cen­

trado en gran medida en un in fo rme del 

Ba nco Mundial sob re co nocimiento y 

desarrollo (Wo rld Bank, 1999) para des­

tacar las pos ibilidades de aplicación. 

Las últimas 

novedades en 

ciencia y tecnología 

Primero, Ull poco de ciencia. Me gustaría 

proporcionarles Ull ejemplo concreto de 

lo que se podría co nsiderar «ultima nove­

dac!>.. Inev itablemente, la explicac ió n 

estará m uy resumida, po r lo que a lo lar­

go del texto apLlJl to algunas referencias 

para los que deseen info rmación más 

detall ada. 

En el próximo número de Nature Bio­

teclmology se destaca el desarrollo signifi­

cativo de la bio in fo rmát ica aplicada (T. 

Sturnio lo et als., 1999) . En es te trabajo, 

los autores - en co laboración académico­

ind ustria l entre EE.UU. y Europa­

co mbinan dos de las más potentes y 

novedosas herram ien tas que actual men te 

brinda la biotecnología, como se señala 

en un escri to complementari o (A. S. De 

G root & F. G. Rothman, 1999). Por un 

laci o, lu n elaborado un program a info r­

máti co que busca diferenres parrones en 

las es tructuras macrom oleculares. Por 

otro lado, aprovechan las pos ibilidades 

de los chips semiconducto res pata leer, 

individu almente )' en paralelo, las 

secuencias de genes que se manifi estan 

simultáneamen te. 

Este trabajo se basa además, de manera 

igual mente signi ficat iva, en un elemento 

de pura ciencia bás ica: la determ inación 

de una estructu ra molecular concreta, 

realizada en J 993, q ue me enorgLdlece 

L A T F o R M 

afi rmar que se publicó en Nature O.H. 

Brown et als.,1993). Les ruego que me 

permitan reSLll11 ir toda esta bonita hi sto­

ri a de una fo rm a muy sim pl ista: 

Fase 1. En 1993, los inves ti gadores deter­

minaron la estructura tridimensional del 

antígeno HLA-D R1 humano de histo­

compatibi lidad de clase II. Ya se sabía que 

estas molécul as se enco ntraban en la 

superfi cie de las células del sistema inlllu­

nológico humano -lin tocitos B, macróFa­

gos , células dendríticas- que muestran 

determinados antígenos para que otras 

moléculas del sistema los destruyan. En 

concreto, las moléculas del H LA de clase 

II (antÍgeno de leucocito hum ano, 

human leu/wC)'te a11.tigen) mues tran pépt i­

dos derivados de antígenos fuera de la 

célu la, a las célul as T colaboradoras, 

como parte del mecanis mo de identifi ca­

ció n de antígenos extraños)' producción 

de una respuesta inlllunológica. 

Existen mu lti tud de va riedades distintas 

del H LA de clase II en los humanos, )' 

cada una se fij a a diferentes tipos de pép­

tidos. Esta va riedad parece se r la respon­

sable de las diferencias en la respues ta 

inmunológica de distintos sujetos ante 

determinados antígenos, y pueden afectar 

a la susceptibilidad ante enfermedades y 

desó rdenes d el sistema inmunológico. 

Los HLA de clase JI se fijan a las cadenas 

(residuos 8-25) de péptidos del interior 

de las proteínas externas, que se muestran 

a las células T colaboradoras (CD 4). La 

estructura publicada en 1993 mues tra un 

surco en la molécula de HLA, que pre­

senta unas bolsas que co nstituye n el ele­

mento de fij ación co n los péptidos. Las 

variaciones naturales o artificiales en las 

estructuras físicas o q uímicas de estos ele­

men tos se traducen en di fe rentes fi jacio­

nes . M ,í.s aLin , se co nocen determinadas 

cadenas pro miscuas de péptidos de tipo 

anrigénico, que se fij an a d istintas varie­

dades de H LA. 

Fase 2 . A continuación, los investigado­

res elaboraron «perfi les de las bolsas» de 

los HLA, sobre la base de su capacidad 

de fijarse a d iferem es cadenas de pépt i­

dos. La suma de todos esws perfi les se 
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co noce como la «marri z cuanrirariva .. de 
cada va rianre de H LA. Es ras mar rices, en 
combinación co n ulla secuencia paróge­
na de proreína, pueden emplear·se para 

predecir el arqueripo de célul a T ca ndi­
dara, esro es, las secuencias de pépr idos 
que pueden exci ca r el sisrema in mUll oló­

gico y porencialmenre consritllir la base 
de una vacuna. Es pos ible inrroducir la 
secuencia de un anrígeno ex rraño (por 

ejemp lo, expresada por un parógeno o 
un a célula ca ncerosa) en el programa 
informár ico, que [O ma co mo referencia 

los perfl les de las bolsas, y puede predecir 
las caracrerísti cas del HLA. A conrinua­
ción , se puede evaluar en el labo ra[O ri o 
cuál es son las secuencias de pépr idos can­

d idaras para fljarse a los H LA o a las 
célu las T, y utili z.a r los candidaros m:ls 
idóneos para desa rroll ar vacunas. Esre 
nuevo trabajo co nsrituye un paso más en 
esa d irección. Las microcadenas de ADN 
se emplean para dererm inar los genes 

que se manifl esran en los rejidos enfe r-
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mos. obre la base de 20.000 genes, en 
pocos días, se creó una base de da[Os de 

arqueripos de células T específlcas y pro­
miscuas para el GÍ ncer de colon. 

Es re n·abajo es una muest ra de la labo r 

cienrífl ca que esd po r venir. Enseña 
có mo pueden co mbinarse las bases de 
daros informclricas y las microcadenas de 
A D T en chips para desa rrollar vacun:1S. 
Es re ripo de estudio marC1 un c1 mino 
direc[O pa ra luch:l!" co nrra las enFermeda­

des co nsideradas co mo pr iori dades clave 
en el mundo desa rroll ado. 

Más inForm ación sobre esre C1 m I no 
d irec[O. En primer IlIga r, la ciencia -esra 
vez sobre un ni ve l m<Ís b,ls ico-. Toda la 
materia viva se compone de célu b s y, 

apa rre de las bacre ri as y un reducido gru­
po de microo rgan ismos, [Odas b s célul as 
rienen un nlkleo co n un co njunro de 
cromoso mas, que porran la mayo r pa rre 
del mare ri al genér ico del organismo. 
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helper (CD4) T-cells. The 1993 pllblished structure 
revealed a groove within the HLA molecllles with 
pockets which are the sites of peptide binding. 
Natural and artifi cial variations in the chelllica l and 
physica l and structures of these sites will lead to 
different bindi ngs. Furlherlllore, sO l11 e antigen 
peptide strands are known to be promiscuous, 
binding lO Illany HLA va rieties. 

Stage 2: Researchers have sllbseqllently developed 
"pocket profiles" of HLAs based on analyses of Iheir 
binding to different sets of peptide strands. The sLlm 
of all of these is known as the "qllantitative matrix" 
of a given HLA variant. Th ese can be cOlllbinecl with a 
pathogen protein sequence to predict ca ndidate T­
cell epi topes, ie peptide sequences that wOllld excite 
the immune systelll and therefore potentially 
provide the basis of a vaccine. The seqllence of a 
fore ign antigen (eg. expressed by pathogen or cancel" 
cell) can be fed into the compllter software based on 
the pocket profiles, which then precl icts the HLA 
characteristics. One can then test in Ihe laboratory 
the candidate peplide seqllences for binding to HLA 
or T-ce lls. Good cand idates can then be used fOI" 

vacc ine cl eveloplllent.. The new work is a step in Ihis 
direction. DNA microarrays are lIsecl to reveal genes 
expressed in disease tissues. Using 20,000 genes, a 
clatabase of colon-cancer specific ancl promisClJolls T­
ce ll ep itopes was ful ly populated within clays. 

This work is ataste of science to come. It shows 
how computer databases and Illicro-arrays of DNA 
on chips ca n be cO lllbined in develop ing vaccin es. 
II shows a route forward in th e fig ht aga inst 
di seases identified as key priorit ies in the 
developing world. 

More about th is route forwa rd. First, the science -
this time from a more bas ic level. Every living thing 
is made of ce lls, and, apart from bacteria and a few 
other Illicro-organisms, every ce ll has a nucleus 
with a set of chrolllosomes in it conta ining most of 
the organism's genetic material. That "genome" 
consists - in the human case - of about 80-100,000 
genes. We have identified over 50,000 of them, 
though we do not know the fu nction of more than 
about 20% of those. Thu s, even though the human 
genome wi ll be flllly sequenced and publicly 
avai lab le with in a few years, time is a long way to 
go before we understand how al l of those genes 
do whatever it is they do in drivi ng the 
development of the organism, and how those 
inftuences are counteracted by inft llences from the 
environment. 

9 
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There has been such an emphasis on genomics in 
the public discussion of bioscience that I'd like to 
mention two other aspects to fi ll out the picture a 
littl e, relating to the biology of ce ll s. First, we know 
that ce ll s are full of pro te ins that do things 
individually and co ll eelively. ln recent years, there 
has been much stamp collecting as, more and 
more, we have identified particul ar proteins 
involved in signalling: a hormone, for example, 
somehow has an innuenee on the proliferation of 
cells. Tha t involves a chain of signalling between 
the ce ll surface and the genetic eore of Ihe cell in 
its nucleus, and poss ibly back out again. One of Ihe 
great unsung stori es playing out at prese nt is the 
elucidation of those signalling pathways which 
are more and more seen as cross-communicating 
and also touching on every part of eell function . lt 
seems that a whole new era of computer 
simulation will become necessary before we can 
understand such eompl ex systems. 
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Este genoma se co mpo ne -en el caso de 
los seres hum anos- de enrre 80.000 y 
100.000 genes. H asta ahora hemos iden­
tificado más de 50.000, aunque desco­
nocemos alin las fu nciones de más del 
20% de el los. Así pues, a pesar de que 
dentro de pocos años el genoma humano 
se secuenciará por complero y su info r­
mación se po ndrá a disposición del 
público, resta rodavía un largo ca min o 
hasta que podamo comprender cómo 
rodas esros genes realizan las funciones 
que reali zan durame la d irecc ión del 
desa rrollo del organismo, y có mo es ra 
in A u e n c i a p u ed e se r ca nr ra r res tad a por 
otras inAuencias del enromo. 

Se ha hecho tal énfas is en el rema de! 
genoma humano en los debates pli blicos 
sobre ciencia biológica, que me gustaría 

B,\NCO DF IMAGFN 
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mencionar otros dos aspecros para co nfi­
gura r un poco más la escena, en relación 
a la bio logía ce! u lar. Sabemos que las 
células es tán ll enas de proteínas capaces 
de realizar diferentes mreas, ranro indivi­
dual como colecti vamente. En los úl ri­
mas años se ha ido desarrolLlI1do un pro­
ceso de recolección, casi fil atéli ca, de 
forma que grad ualmente hemos ido iden­
tifi cando las proreínas que participan en 
la señalización: una hormona, por ejem­
plo, inAuye de una manera dererminada 
en la proliferación de las células. Es te 
hecho implica la existencia de una cadena 
de señalización desde la superficie celular 
al centro genérico de la pro pia célula, en 
e! núcleo, y pos iblemente en sentido con­
trario también. Una de las grandes incóg­
nitas, con la que se esrá [('atando actual­
mente, es la del esclarecimienro de es tas 
vías de señal ización, que se va n mostran­
do cada vez m,ls como una forma de 
comunicación cruzada que afecta además 
a rodos Jos niveles de la función celular. 
Parece que será necesario esperar a una 
nueva generación de simulac ión po r 
ordenador antes de poder entender siste­
mas tan complejos. 

El segundo aspecro que me gustaría men­
cionar es el esrudio de las proteínas: la 
ambición de determinar las caracterís ticas 
de todos los tipos de proreínas que un 
organismo produce a lo largo de roda su 
vida. Por allora, éste es un sueño masiva­
mente ambicioso: siguen determinándose 
incesantemente las estructuras de las pro­
teínas a medida que se van identificando 
sus funciones. 

Los horizontes de 
la ciencia y de la 
tecnología 

La tecnología es un elemento esencial en 
roda es te conjunto. Sólo las rareas de 
archivar y analizar roda la información 
del genoma requi eren un a potenci a 
informática muy superior a roda lo que 
los biólogos han tenido que tratar hasta 
aba ra -más incluso de lo que ellos mis-
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111 OS pueden ll ega r a concebir-o Si n 
embargo, habr::í que tener en cuema, 
además, [Oda la inFormación procedelHe 

de los chips de ADN que se emplea n para 
analiza r la maniFestación simul t<Í. nea de 
ciemos o miles de genes. Permíra I1ll1e 
sólo da rles unos cuamos ti[LIlares entresa­

cados de un suplemenro publi cado 
rec iemememe en Natllre Genetics (Nature 
Genetics, 1999): 

• No mucho después del ca mbio de 
siglo, los investigadores podd.n adqui­
rir cadenas de ADN )' o li gonucleó tidos 

que co mengan los conjumos co mpl e­
[Os de 100.000 genes de hum anos)' de 
ra[O nes. 

• Es pos ible que se acrecienre el conoci­
mienro biológico co mo resulrado del 
exa men de los conjumos de da[Os de 
múlriples mues tras: dist inras lín eas 

celulares, exa minadas en disrinros pun­
[Os tem porales, traradas i ndepend ienre­
menre con diFerenres tac[Ores de crec i­
mienro. El análisis del ARN de decenas 
de miles de genes reve lad las similiru­
des Funcionales enrre ellos. 
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El ejemplo que me servía de inr rod ucción 
ilusr raba la aplicación de estas recnologí­
as al desarroll o de vacu nas. Me gust;¡ría 

des raca r rres aplicaciones l11 ;lS pa ra tecno­
logías de es re ri po. 

1. Una vez sabemos que dete rminadas 

proreínas aparecen sólo en un es tadio 
remprano del desa rro llo de una enFe rme­
dad, el d iagnóstico de la misma in Illed ia­
ramenre después de su aparición, a pa rrir 
de fl uidos co rporales, debería resul ra r 
muy sencillo. 

2. De manera similar, el esrudio de la 
maniFes tación g nérica en las plalHas, en 
combinac ión con la posibilidad de alte­
rarla , se u'ad ucirá en la capacidad de 

mejo rar ra nro la agronomía co mo la ca li ­
dad del grano en los culrivos . 

3. En un a reuni ón cel ebrada reClenre­

men re en Lyon, Bio \lisioll, represe man­
re de Lyom dejO Efl/lX, presentó un elJI!; 
de ADN que aseguró co nstituía el 
ca min o hacia un perFecto co nrrol bi o­

lógico de la calidad del suministro de 
agua. 

L 

La biolog ía ha llegado al punto que la 
química alcanzó a princip ios de l siglo XX: 
tenemos el equiva lente a la tab la 
periódica . 

• El esrudio de la variac ión del ADN per­
m i ti rá idenri fl ca r m litaciones (pos ible­

menre rel acionadas con las enFe rmeda­
des) y polim orfismos (posibl ememe 
relacionados co n la diversidad huma­
na) . Un genoma comple[O, en princi­

pio, pod rá caprurarse en 30 cadenas. 

• Los recnólogos logran visiones de cade­
nas de proteínas, de anricuerpos )' de 
células. 

• Todo es[O conduce a la biología al pun­
[O que la química alcanzó a principios 
del siglo XX: en este caso, tenemos el 
equivaleme a la rabIa periódica. 

Para obtener un estudio crítico sobre las 

ap licaciones sani ta ri as, agrícolas)' med io­
ambientales de estas tecnologías, les remi­
ra a Bllilding fl cOl11mon fitture: Bio Visiol7 
(Narure Biorechnology, 1999) 

El mundo rea 

Co n esto com pletamos una visión muy 
general de lo que consriru)'e la vanguar­
dia actual en materia de cienci a y bio­

tecnología. Sin embargo, ranto en los 
países desa rro llados co mo en los que se 
hallan en vías de desarrollo, es necesa rio 
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And lhen there is proteol1l ics: the alllbition 10 

characterise every type of protein in an organism, 
produced throughout its life. For now, that is a 
massively al1lbitious dreal11 - for now, proteins are 
steadily being characterised as their roles are 
identified. 

Science and technology: 
horizons 

Technology is crucial in all of this . Sil11ply filing 
and ana lysing all of the genol11ic inforl11ation 
req uires computer power beyond anything the 
biologists have ever had to cl ea l wi th hitherto -
more, perhaps, than is yet fully rea lisecl even by 
thel11. Bul there will also be the data cOl1l ing from 
DNA chips used to analyse the sil11l1ltaneo lls 
expression of hllndrecl s or thousancls of genes. 
Let me give so me hea cl li nes from a recent 
sllpp lement to Nature Genetics (Na ture Generics, 
1999): 

Not long after lhe turn of the centll ry, resea rchers 
will be ab le to purchase stanclard ized 
oligonllcleoticle ancl cDNA arrays contain ing lhe 
com plete se ts of 100,000 human and mOllse 
genes. 

Deeper bio log ica l insight is li kely to emerge 
fro m exa mining data-se ts with sco res of 
sampl es: mul tiple time po inls from Illu ltiple 
cell li nes treatecl independently with Illultiple 
growth facto rs. Analysing RNA from tens of 
thou sands of genes will revea l silllilarities in 
funct ion between genes. 

Ana lysis of DNA var iation will identify 
muta tions (possibly related to disease) and 
polymorphisms (possib ly re lated to human 
di versity) . An entire genome could in pr incipie 
be captured on 30 arrays. 

Technologists have visions of protein arrays, 
antibody arrays and ce ll arrays. 

AII of this brings biology to the point that 
chemistry rea ched at the start of the 20th 
century: at that point, we have the equ ivalent 
of the periodic tab le. 

My opening example illustrated the application of 
these technologies to vaccine develo pment. I'd 
like to high ligh t three more applications of such 
techn ologi es. 

1 
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1. Once it is known that certain proteins, arise only 
at an early stage of a particular disease, prompt 
diagnosis of that disease from bodily fluid 
becomes simple. 

2. Simi larly, ana lysing expression in plants 
combined with the ability to alter it willlead to 
the ability to enhance both agronomic and grain 
qualily in crops. 

3. Al a recent meeting in Lyons, BioVision, a 
representative from Lyons des Eaux held up a DNA 
chip, highlighting it as the way forward in 
monitoring biological quality of the water supply. 

A di scussion of hea lth, agricul tura l and 
environmenta l applications of these techno log ies 
can be found in Building a common future: 
BioVision (Nature Bio technology, 1999) 

The real world 

That completes a very superficia l survey of the 
leading edge of science and biotechnology. But, in 
both the developed world and the developing 
world, that needs to be considered against prosaic 
re<l lities. 

People don 't like the idea of tampering with 
genes. See debates over genetically modified 
foods and organisms in Europe. 

People don't like threats to the envi ronment or 
wildli fe. See genetica lly modified ("Bt") com in 
the US and the apparent threat to Monarch 
butterflies, reported last week in Nature. 

People wi ll only readily accept either of these if 
they can see immediate benefits. Thus, despite 
Green concern in the West and some loca l 
opposition, chances are lhat desperately poor 
and hungry communities in sub-Saharan Africa 
and India wi ll welcome genetically modified 
seed if sold in an acceptable way. 

• Even simple technological developments will 
fail to get taken up if they go aga inst the grain 
of local culture or economics. See heat and 
power plants based on waste burning in Delhi, 
where a good technology failed to take into 
account the fact that the waste was 
sca venged by the homeless and was therefore 
useless. 
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co nrrasra r esros elemenros con la prosa i­

ca rea I idad. 

• Al púb lico en general no le gusra la idea 

de en redar con los genes. VaJgan como 

ejemplo los debares europeos sobre aJi­

menros y o rgan Ismos m odi f1 cados 

genériclInenre. 

• A.I públ ico en generaJ no le gusran las 

amenazas conrra el medio ambiem e o 

la vida an imal. VaJga como ejemplo el 

maíz modi fi cado genéricamenre ("Sr») 

en los EE. UU. y la apa renre am enaza 

comra las mariposas Monarca, recogi­

da en el úlrimo número ele Nature. 

• El público sólo esrá di spuesco a acep­

ta r algun a de es ras aplicac io nes si pue­

de ver ben efi c ios inm ediaros. Así, 

aparre de la p reocupación d e los ve r­

des en occideme y de aJguna oposi ­

ción regional, ex isren muchas posibili­

d ad es d e q ue las co m un idades 

desesperadam enre pobres y hamb ri en­

ras del Áfri ca subsa hariana y la India 

acojan posirivam enre las sem ill as 

modificadas genéricamenre, si se les 

proporcionan de manera aceprab le. 

• incl uso los desa rro llos recnológicos 

Im1s sencillos no ll egarán a aceprarse si 

va n en comra de los principios culru­

rajes o eco nómicos de cada com uni­

dad. Podemos cirar el ejemplo de las 

plamas de ene rgía rérmica basadas en 

la com busrión de residuos, en N ueva 

Delhi, en donde una buena recno logía 

se vio perjudicada por la falra de prev i­

sión pues los indigentes escarbaban en 

los residuos, con lo que quedaban 

inse rvibles . 

• Alrededor del 90% de la invesrigación 

y el desarrollo sani rarios se dedica a 

en fermedad es que afecran al 10% más 

rico de la población mund iaJ . 

• Los faccores eco nó micos de la pro­

ducción farmacéu rica hacen que 

muchas vacunas sean inaccesib les en 

los países pobres, o que su desarrollo 

sea difícil de lleva r a cabo por morivos 

finan cieros. 
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• Incluso las mejoras más básicas pue­

den ma rcar enormes di ferencias: el 
uso de m ejores calenradores, por 

ejemplo, puede impedir la aparició n 

de enfe rmedades resp iraro ri as. Rira 

Colwel l, responsable de la esradouni­

dense Natlonaf Science Foundatio 11., 

demos rró que el uso de varias capas 

del material de los sari s, en Sangla­

desh , podía elimin a r el cólera y orras 

bacterias del agua de consumo. El 

problema es hacer ll ega r el mensaje a 

las perso nas relevanres en los países 

pobres, normalmenre so n las muj eres, 

que desempeñ an una función esenc ial 

en el cu idado sa nitario de los niñ os y 

en las ra reas de culti vo. Esre es só lo un 

aspecto d e un problem a mucho 

mayor: 

• La genre de los países subdesarro llados 

carece de los conoci mienros c ientíficos 

)' prácricos que podrfan ayudarl es a 

saca r provecho de los avan ces, ranto 

bás icos como refl nados. 

El resro de mi artículo se refi ere a las 

oporru nidades que es peran derrás de los 

mencionados obsráculos. Haré caso omi­

so de aJgunas de las formas en que la cien­

cia puede ayudar aJ desarrollo : el acrecen­

ram ienro económico med iame la vema o 

la co nces ión de biorecu rsos nacionales; la 

inversión in rerna en producción de aira 

tecnología)' en iniciarivas de investiga­

ción)' desarrollo o el seguim iento , la pro­

tecc ión )' el rra tamien ro del med io 

ambielHe. 

Por el conuario, prefi ero centrarme en el 

desa rrollo económico producido m edian­

re el crecimienro de las bioindusrrias 

nacionales y orras elHidades p roveedo ras 

de recnología, as í como las oportu nidades 

que subyacen a los siguienres obsráculos: 

• Facto res económ icos desfavo rab les para 

el desarrollo industriaJ. 

• Desequilibrios en las pr ioridades de 

investigació n. 

• Lagunas de conoci miento. 

• Resisrencia sociaJ )' cultural a las recno­

logías. 
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Estud ~o del genoma 
en China 

Tras una hisroria plagada de problelllas 
en mareri a de in ves ri gación genéri ca 
duranre I<1S pr imeras décadas del siglo, 
C hina ha regresado al mundo de la biolo­
gía molecular co n gran entusiasmo. El 

país es rico en cuanto a recursos genéri cos 
aprovechables y, rras la pérd ida de algu­
nos de ell os por ca usa de patentes regis­
[I'adas po r empresas norteameric lIlas, ha 
reco nocido la neces idad de invertir en 

inves tigación genéri ca humana y vegera.1. 
El gobi erno ha establecido nuevos cen­
tros de genéti ca humana en Beij ing y 
Shanghai y, naturalmente, ha parti cipado 

en el proyecro del gen ama del arroz. Sus 
planes abarca n una amplia in ve rsión en 
secuenciación, campo en el que Fomen­
tan adem,ls iniciat ivas nac ionales . L.os 
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proveedo l"cs occidem:1.lcs dc equ ipami en­
ro de secuenciació n no h ~1I1 r~1rdado en 

darse cucnra del enorl1lc porcncial dc 1:1 
zona, por lo quc esr:ín colabo r:1I1do con 
los generisras chinos en la implanr;1 -ión 

de cenr ros locales de sUlllinisrro dc eq ui ­
pos de secucnciación auro ll1 :üiC1. Las 

empresas eSr:ln r~lI1l b i é n cobbol"a ndo con 
los invesri gado res en, por ejemplo, la blls­
queda de muraciones genér icas cn los 
cnfermos de cá ncer de hígado. 

En medi o de roda esre enrusi:lsmo, se 
dejan oír y:1 las primeras voces de alctTa. 
LIS econom ías de i 111 i tac ión son i n50S(e­

nib les, pues es necesa rio des:1rro lbr recur­
sos propi os ele invesrigación y desa rro ll o, 
así C0 l11 0 una inFr:lestructura de pro tec­

ción d la propieclael illtelccrual y una 
cierra ro lerancia al ri esgo en la inve rsión 
co njunta. Jgu:dmente, el exceso de preo­

cup:1Ción por los ri esgos del eswdi o del 

Alrededor del 90% de la investigación y 
el desarrollo sanitarios se ded ica a 
enfermedades que afectan al 100/0 de 
la población mundial. 

j¡ Hl l , ) Rl 'll 
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About 90% of heallh R&D is devo ted to diseases 
affect in g the richest 10% of the wo rld 's 
population. 

l he economi cs of drug prodl/ction makes sorne 
vaccines unava il able in poo r cOl/n tri es, or 
di ffic ult lo develop fo r econolllic reasons. 

Even basic illlp rovements can make huge 
differences: Ihe use of better stoves in can cut Ihe 
occurrence of respiralory disease. Rita Colwell, 
head of lhe US National Science Foundation, tells 
of how she demonslrated lhe use of severallayers 
of sa ri materia l in Bangladesh to remove cholera 
and other bacteria from freshwater. lhe battle is 
to get the l1l essage to the people who malter in 
poor coulltries - ohen women, who play esse nlial 
roles in child hea lthcare and in farming. This is one 
aspect of the wider problelll: 

People in underdeveloped coun tries lack the 
scientific or practical knowledge that would 
all ow them to benefit from basic and 
sophisticated advances. 

lhe rest of my article addresses opportunities in 
the face of each of the aboye obslacl es. I will 
ignore some ways in wh ich science ca n help 
development: econom ic develop lllent through the 
sa le or licensing of national bio-resources; in wa rd 
investlllent in high technology production and 
R&D fac ili ties and mon itoring, protection and 
treatment of the environment. 

But I wi ll focus on economic development throl/g h 
the growth of loca l bioindustries and other 
technologica l suppli ers; and opportu nities in the 
face of: 

Unfavourable economi cs of indust rial 
developlllent. 
Imbalanced priorities in research. 
Knowledge ga ps. 
Social and cultural resistance to technolog ies. 

Genomics in China 

Aher a troubled history in genetic research in the 
ea rly decades of this century, China has re-entered 
the world of molecu lar biology with enthusiasm .The 
country is rieh in exploitable genetic resources and, 
following the loss of some of them to patents held 
by cOlllpanies in the US, has recog nised the need to 
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invest in plant and human genetics resca rch. lt has 
set up new centres in human genetics in Beijing and 
Shanghai, and of course participa tes in the rice 
genome project. It plans to invest heavily in 
sequencing, and is also encouraging local start-ups. 
Western suppliers of sequencing equipment have 
been quick to spot the huge potentia l in the region, 
and are co operating with Chinese geneticis ts in 
setting up loca l suppl ies of automated sequencing 
cquipment. The compani es are also co llaborating 
with researchers seeking, fo r exampl e, genetic 
mutations in suffcre rs of liver ca ncer. 

In the midst of that enthusiasm, wa rning voices are 
hea rd. Copyca t economies are unsustainable without 
their own research and development effort and 
inte llectual properly infrastructure; and without a 
tolerance of risk in venture inves tment. Also, an over­
emphasis on genomics risks turning too many young 
scientists away fram other aspects of health research. 
As a correspondent said in Nature, "the best way to 
achieve success in the inclustrializa tion ofgenomics is 
through long-term, focused investment and 
sustained efforts to bu ild a strang internationally 
compctitive research pragramme. For this goal, China 
needs decli ca ted genome scientists more than 
scien tists-tu rnecl-entrep ren eurs." 

Unfavourable economics and 
imbalanced research priorities 

For diseascs that occur mostly in developing 
countries, pharmaceutical companies find it hard to 
justi fy investment in the pursuit of effective 
trea tments. A vivid example is malaria (which is 
fought by the very parts of the immune system -
helper T-cells - that I mentioned in my example at 
the outset). The disease is estimated to ki li between 
1.5 and 2.7 million people every year, and another 
300-500 million ha ve the c1i sease. One third of 
humanity lives in zon es at risk of catching it. After 
some success during the 1950s in reducing the 
c1i sease, a false sense of security set in. Now the 
c1i sease is resurgent. Mosquitoes ha ve grown 
resistant to pesticid e. The fight back is being 
spearheaded by a campaign to distribute insecticide­
treated neIs, and new drugs and, aboye all, a vaccine 
are c1esperately needed. The disease is particularly 
highly transmitted in sub-Sa haran Africa . 

After a ca mpaign in 1997 by researchers to boost 
research activity, an agreement was praposed last 
year Ihal represents a new form of partnership 
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genoma humano est<Í apa rrando a mulri­

[ud de jóvenes cienrífi cos de or ros aspec­

ros de la investigación san iraria. Co mo 

dijo un co rresponsal de Nfltll/'e: ,da mejor 

Forma de lograr el éxito en la indusrri ali­

zac ión del estudio del genoma es desarro-

11 :11', a largo plazo, un marco de invers ión 

especializado )' un esFuerzo constante 

para esra blecer un programa de invesriga­

ción Fuerte)' comperirivo a escala inrer­

nacio nal. Para alca nza r este fin , Ch ina 

necesira de científicos especiali zados en el 

genoma, más que científicos co nvenidos 

en empresanos». 

Factores económicos 
desfavorables y 
desequilibrios en las 
prioridades de 
investigación 

Los labo rato ri os Farmacéuricos encuen­

rran muy difícil jusrificar la inversión en 

síntes is de rrara mienros eficaces para las 

enFermedades que se nu nifi es ran , princi­

palmente, en países en vías de desarrollo. 

Un ejemplo muy claro de esto es el caso 
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A l<l lll\'O res 

de la malari a (enFermedad que deben 

co mbatir los elementos esenciales del sis­

rema inmunológico -las células T cola­

borado ras- que mencionaba en el ejem­

plo escogido como inicio de m i artículo) . 

Se calcula que esra enFermedad causa, 

cada año, enrre 1,5 y 2,7 millone de víc­

rimas mo rrales, )' entre 300 )' 500 millo­

nes de aFectados no morra les. Un rercio 

de b humanidad vive en zonas de ri esgo 

de co ntraer esra enFermedad. Ti'as los pri­

meros éxitos en la lucha contra la mala­

ria, durante los años 50, se exrendió una 

Falsa sensación de seguridad. Acrualmen­

re, la en rermedad está resu rg iendo. Los 

mosqui tos se han hecho resis rentes al 

pesricida. El conrraataque está encabeza­

do por una cam paña de d isrribución de 

malla u'aradas con insecricida, )' se nece­

siran desesperada menre nuevos med i­

camentos y, sobre todo, una vacuna. Esta 

enFermedad se rransmire de manera par­

ricularmente alarmanre en el Áfri ca sub­

sal1ariana. 

Tras una campaña que, en 1997, ll evaron 

a cabo los invesri gado res para porenciar 

los esfu erzos en esre senrido, se propuso el 

año pasado un acuerdo gue supone una 

nueva Forma de asociación entre la indus­

rria )' las entidades inrernacionales. La 
idea c1erendida por una asoc iació n, la 
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Nerv Medicill es flr Mrr!rrrirr IIcJltllre, es la 
de implica r a las empresas en la investiga­
ción financiada por el secro r público y l:ls 
organ izac iones fll:lnrrópicas. Los investi­

gadores académicos disponen así de faci­
lidades de gran financiación , como con­
t rol de alto rend imi elHo y química 

combinato ri a, apo rradas po r los laboraro­
rios fa rmacéuticos. La combinación de 

s o N p 

S;1 de biotecnología estadou nidense )' ;¡ b 
Uni ve rsidad de C iudad del C:lbo. A C:l m­

bio de h fin:¡n ciación de la inves tigación, 
la Jilfel'//(/tiollal A1DS I/accille }¡¡jaciatiIIC 
ti ene derecho a alcanza r los acuerdos de 

propiedad inrelec tuaJ que considere opor­
tunos para reducir, al mínimo, los obsd­
cuJ os financieros del subsiguiente desarro­
llo de la vacuna en el primer mu ndo. 

L 

Las oportunidades que brindan la ciencia y 
la tecnología requieren del establecimiento 
de asociaciones innovadoras para mejorar 
su uso específico. 

los fondos públicos con la comribución 

en especie, po r parte de la industr ia , 
podría recorrar enormelllenre los gasros 
de desa rrollo de los med icamenros co nrra 
la malaria, de los 500 mi llones de dólares 
estimados, hasta menos de 200. Ex iste 

fin anciación suficiente para poner en 
práctica este año la iniciativa, aunque 
hace fa lta mucho más. 

Otro enfoque inreresanre es el que se ha 
inrroducido en la búsqueda de una vacu­
na contra el SIDA. Se están invirtiendo 
alrededor de 18.000 millones de dólares 
en investigación sobre prevención y trata­
miento, pero menos del 1 % de esta cifra 
se ha dest inado a la investigación de la 
vacuna. La vacuna del SIDA es un objeti­
vo difíci l, y no sólo po r la gran rapidez de 
multiplicación del virus. Al rededor del 

90% del mercado potencial de la vacuna 
corresponde a los países pobres, de modo 
que los beneficios de la inversión indus­
rri al resul tarían prohibitivamente bajos. 
Ll fnternrrt7o/7rr¡ AfDS I/accine 1l1iúaúvc, 
centrada en N ueva Yo rk, tiene el objetivo 

de lograr un mayo r apoyo para la investi­
gación de la vacuna, tan ro en el secror 
público como en el privado. L1 fnterna­
tiol1rr¡ AJDS \frrccine lniat7ati1Je ha oro rga­
do recientemente una subvención de 4,5 
millones de dólares a, por ejemplo, los 
investigadores de las universidades de 
Oxford y Nairobi, así C0 l110 a una empre-

Ono enfoq ue novedoso que afecta a b 
industri a fue el anunciado el mes p:1sado: 
un mapa (de 45 millones de dó lares) de 
las va ri ac iones de nucleótido Ll lli co del 
código genético humano ligadas ;¡ enfer­

l11 edades cOl11 unes va a ser desa rro ll ado y 
puesro a disposición del público por p:l r­
te de un consorcio que engloba aJ ~'(Ie!¡­

come 7/'lISt )' a d iez de las pri nci pales 
empresas fa rmacéuticas del l11undo. La 
aportac ión del lXIelLcollle 7/'lISt sed de 30 
mill ones de dó lares. La imención es ev itar 
las obstrucciones en el acceso ,1 b infor­

mación genética causados por el registro 
de las patenres po r parre de empresas 
pequeñas de biotecnología - algo de lo 
que se beneficiarán tanro el mundo aca­
démico C0 l110 el de las grandes enridades 
far macéu ticas-. 

P,u'a obtener in formación detallada acerca 
de las perspecti vas futuras en cuanto a las 
vacunas, véase el suplemento c1ed iC:lelo al 
tema en Nature Medicine (vol 4, l11 ayo de 
J 998). Para conocer el debate sobre las 
diferenres es trategias propuestas para sol­
ventar los deseq uilibrios entre las priorida­
des de inves tigación sanitari a en e1ll1 undo 

desarroll ado y las necesidades de los países 
en vías de desar rollo, véase el [¡?forme 
10/90 sobre inlJestigrrción s(/nitari(/ de 
1999, pub licado por el Glob(/l Fonml flr 
Herrlth Reserrrch, bajo el ausp icio de la 
O rganización Mundial de la Salud. 
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between industry and international agencies. The 
idea behind the New Medicines for Malaria Venlure 
is lo involve companies in research financed by 
public sector and philanthropic organisations. 
Academics gain access lo capital-intensive facil ities 
such as high-throughput screening and 
combinatorial chemistry, contributed by drug 
compani es. The combination of public funding and 
in -kind contributiolls from induslry could cut the 
cost of developing drugs against malaria from $500 
l11illion to under $200 mi Ilion. SlIfficient funding has 
been found to start the initiative Ihis year, though 
Illuch more is needed. 

Ano ther approach has been introdllced in the hunt 
for an AIOS vaccine. Abou t $18 billion is being spen t 
on research and prevention and treatment, but less 
than 1 00 of that on vaccine research.The AIOS vaccine 
is a tough target - not least because the virus 
replicates so quickly. About 90Qo of Ihe potenlia l 
Illarket is in poorer countri es, so retums on industrial 
investment would be prohibitively low. The 
Intemational AIOS Va ccine Ini tiative, based in New 
York, is intended to mobilise more support forvaccine 
research in both public and private sectors. The 
initiative has recently awarded grants of $4 .5 million 
to, for example, researchers at the universities of 
Oxford ancl Nairobi, and another to a biotechnology 
cOlllpany in the US and the University of Cape Town. 
In exchange for research funcling, IAVI has rights to 
enter in to inte llectua l property agreements that 
mini mise financial obstacles to subsequent vaccine 
cleveloplllent in the cleveloping world. 

Another novel approach invo lving inclustry was 
announced last month. A $45 mili ion map of the 
single-nucleotide variations of the human genetic 
code linked to common diseases is to be developed 
and made freely ava ilable by a consortium 
involving the Wellcome Trust and ten of the worl d's 
leading pharmaceutical companies. The Trust wil l 
contribute $30 million. The intention is to avoid 
blockages to access to gene tic data causecl by 
patenting by sma ller biotechno logy companies -
someth ing that both acade mi cs and big 
pharmaceutica ls will benefit from. 

For a full account of futu re vaccine prospects, see 
the vacc ine supplement to Nature Medicine (vol 4, 
May 1998). For a discussion of st rategies to 
overcome the imbalance between health-relatecl 
research priori ti es in the developed worlcl and the 
needs of the developing world, see The 70/90 
Repart all Health Researcf¡ 1999, published by the 
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Global Forum for Hea lth Resea rch under the 
auspices of the World Health Orga ni sa lion. 

Knowledge gaps 

Let's startwith communication ofknowledge,and in 
particular the internet. Any science publisher is 
concerned about making the scientific literature 
avai lable to as wide an audience as possible. 
Contrary to general belief, electronic publishing does 
not necessarily make it easy to distri bute knowledge 
easi ly, as anyone who has looked al the internet in 
China wi ll testify. When I visited India in January 
1999 I was there ayear after a co lleague, who had 
reported slow connections in un iversities, making 
the uploading of Nature's table of contents an 
agonising experience. But in several universiti es, this 
year, I found it to be rapid. 

I won 't bore you wilh the statistics.1 wi ll just say that 
in India and Afri ca, and in South East Asia, the 
growth of the internet is huge in percentage terms. 
That is pa rtly because the cost of transmission is 
fa lling, and partly because many of these countries 
lack lhe burden of sophisti cated narrow-band 
networks common in the US and Europe, which 
make new investment less economica lly favou rable 
in those countries. In other words, technologica l 
leapfrogg ing is occurring. 

Here are some data from the World Bank's world 
development report fo r 1998/99 (World Bank, 
1999). 

Econom ies ranked by share of the te leph one 
network that is digitized, shows leapfrogging in 
action, with Germany al 40%, the OECD average at 
63 %, Japan at 70%, and Botswana, Chile, the 
Gambia, the United Arab Emirates etc. at 100%. 

lhe combination of telephone density (number of 
main lines per 100 peopl e), openness to lrade 
(sum of exports and imports divided by gross 
domestic product), and level of education 
(average years spent in edu ca tion) carrelates well 
with annual gross national product per capita 
growth rates up to 4% ayear. 

Over and aboye my di rec t experience in science 
laboratories in the China, laiwa n, Korea and India, 
I ca n mention three exa mples from the World 
Bank report that show broader impacts of the 
internet: 
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Lagunas de 
conocimiento 

p 

Empeccmos po r cxa m inar la difusió n del 

conocim icnto, espccialmcnrc cn InrerneL 

Todos los auto res de literawra cicntíflca 

conocen la im portancia quc tiene poner 

ésta a d ispos ición del mayo r nú mcto de 

personas posible. En comra dc la crecncia 

gcneral , la publicac ión clectró nica no 

co nrribuyc neccsar iameme a la fácil d ifu­

sión del conocimiento, como co rro borará 

cualq uiera quc haya navegado por la 

páginas de Internet desde C hina. uando 

es tuve en la [ndia, en el mes de enero de 

1999, hacía un año que uno de mis cole­

gas había visitado ese país, y mc había 

informado de la baja velocidad de co ne­

xión quc había en las uni versidades, des­

cri biendo la tarea dc descargar el índice 

de co n tcn idos de N{/tu I'e como una ex pe­

riencia agó nica. Sin embargo, en vari as de 

las uni versidades, encontré que la co mu­

nicación este año era bastante rápida. 
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N o les aburriré co n es tad ísti cas; basta con 

que les d iga que en la Ind ia, en Áfri ca y 

en el sudeste de Asia el crec i miem o de 

Intcrnet es enorme, en términos porcen­

tuales. Esto se debe, en parte, a que los 

cos tes de transm isió n esdn cayendo y, en 

parte, a que muchos de es tos paíscs no 

deben sopo rtar la ca rga de las so fi sticadas 

redes de banda estrecha, tan comunes en 

Europa)' EE.U U. , rcsponsables de que 

las nuevas in versiones sean m enos fa vo ra­

bles económicamente en estos países. En 

otras palabras, se está produciendo un sal­

ro tecnológico. 

H e aq u í algunos daros del info rme de 

desarroll o mund ial elaborado por el Ba n­

co Mundial para 1998-99 (Wo rld .Bank, 

1999) : 

• La tabla de eco nom ías ordenadas según 

el porcentaj e de su red telefón ica que es 

digi talmues rra que se está produciendo 

un salto tecno lógico, ya que Alemania 

tiene un 40%, la media de los países de 

n ANCO DI bIM, I-N 
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la OCD E es del 63%, Japón el 70%, Y 
Botswa na, C hil e, Cambia, los E miratos 

Árabes Unidos, etc. cuenran co n un 

100%. 

• La combi nació n de densidad te lefón i­

ca (número d e líneas principales po r 

cad a 100 habita ntes), la apertura 

co m ercial (suma de las expo rtac io nes e 

importacio nes di vididas emre el pro­

du cto inte ri o r b ru ro), y el ni vel de 

educació n (m edia de años invenidos 

en ed ucació n) est<Ín directa mente re la­

c io nad os co n los casos en que las tasas 

d e crec imien to del produc to nacio na l 

bru to per capúa so n de más del 4% 

anua l. 

Aparre, y po r encima, de mi experiencia 

d irecta en los laboratori os científicos de 

C hina , Ta iwan, Corea y la India, puedo 

mencionar tres ejem p los, entresacados 

del citado informe del Banco MUIldi ,ll 

que mues tran los mayo res i m paccos del 

uso d e [l1[ernet: 

• La pág ina web de Global Knowledge 
Pal'tnership , que co nri ene info rma­

ció n en inglés, trancés y espa il o l, se 

establ eció a res ultas d e la co nte rencia 

Global f(nowledge 1997, celebrada en 

Toron co. Trata sobre el uso d e las tec­

nologías d e la info rmac ió n aplicadas a 

temas relac io nados co n desa rrollo sos­

ten id o. 

• Ol/eVvórld Ol/fine [www.oneworld. o rg] 

rrara de servir co mo puerta de e l1[rada 

para el p úbli co en gene ra l, de ca ra a la 

in fo rm ac ió n sobre e l desa rro ll o sos te­

nido. 

• La Universidad Virtual A tri ca na, que 

comenzó su actividad en 1995 y otrece 

educació n uni ve rsitaria de g ran calidad 

a distancia. En cada país, una institu­

ción nac ional se elige medianre concur­

so para supervi sar su tuncio namiento. 

Me referiré ahora a una serie d e cifras 

publicadas en el informe del Banco Mun­

dial (W o rld Bank , 1999), que señ,llan las 

diterentes dimensiones d e las lagunas de 

co noclmlenw: 
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• Las des igualdades en h cap:1Cidad de 

creació n del conoci m ien to (gasro en 

investigac ió n y desa rro ll o) supe ran 

incluso a las q ue ex isten en los ingreso. 

(P18 per capita). 

• E n el ex tremo co ntrario del espectro de 

conoc imiento, el ni vel de ed ucac ió n de 

las madres ti ene un etecto cruci,ll en las 

es tad ísti cas d e m o ru lid ad in fa nti l. 

Además, las mayores diFerencias en 

cuanto a la alr,lbeti zac ión se dan el1[re 

los dos sexos, ta nto dentro co mo enrre 

los d isti mos países. 

• De to rma Il1 ¡ís positi va, la calicbd de la 
educac ión , medida según las califica­

ciones de tests de matem:í ticas, no man­

ti ene rel ac ió n obvia algun ;:¡ con la ren­

ta . La Rep ública de Co rea obruvo 

mucho mejo res resultados que los EE. 

UU ., po r ejemplo. En ot ros casos, reco­

gidos en el propio inFo rme, se po ne de 

manifi esto que el establecimi ento de 

prioridades educati vas o de es truccurJS 

de difusión del conocimiento en mate­

ri as tan c ruciales co mo b irrigac ió n sos­

tenible han mejo rado la situación de 

muchos países. 

¿Cómo abordar 
algunas de estas 
lagunas y estas 
oportunidades? 

En el m encio nad o info rme (\Vorld 

Bank, 1999) se hacen las siguientes reco­

mendaciones a las o rgani zacio nes inter­

nac io nales: 

• Ayudar a los pa íses a desarro ll ar las 

infraes tructuras necesa rias para adquirir 

y asimilar el conoc imienro; po r ejem­

plo, infraestructuras de telecomunica­

ciones. 

• Replam ear los papeles de las disrinras 

agencias agrícolas internacionales (Con­
suLtative GI'OUp 011 /nternatiorlal Agricu!­
tura! Research) así CO IllO las que se 
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Global Knowledge Partnership webs ite, with 
information in Eng li sh , French and Spa nish. 
Established fo llowing Ihe Global Knowledge 97 
conference in Toronto. Deals with use of 
information technologies in sustainable 
development issues. 

OneWorld Online: www.oneworld.org is intended 
as a gateway for Ihe publ ic for information on 
sustainable development. 

The African Virtua l University: launehed in 1995, 
offers high quality university ed ucation at a 
dista nce. In eaeh country, a loca l institution is 
competitively selected to oversee operations. 

I will now refer to a seri es of figures fram the World 
Bank report which display different dilllensions of 
knowledge gaps (World Bank.1999): 

Inequali ti es in the capacity to crea te knowledge 
(R&D spending) exceed even those in incol1le (GDP 
per capital. 

At the opposite level of the knowledge speetrulll, 
the educational leve l of Illothers has a dral1la tic 
effect on the statisties of child 11l0rtality. Also, large 
gaps in li teraey exist between genders, both within 
and between eountries. 

More positively, educationa l qua lit y, as Illeasured in 
mathelllalies test seo res, bea rs no obv ious 
relationsh ip to incollle. The Repub lic of Korea 
perforllls Illuch better Ihan Ihe US, for example. 
There are other exalll pl es given in the report which 
show how countries that set educational prioriti es , 
or schemes for spread ing knowledge about such 
crucial facto rs as susta inable irrigation, have 
illlproved their situation. 

How to tackle sorne of these 
gaps and these opportun iti es? 

The report Illakes the fol lowing recolll lllendations 
for international organisations: 

help countries deve lop the infrastructure for 
aeq uiring and absorbing know ledge - eg 
telecolll lllu nications i nfrastruc tu re. 

rethi nk ro les inte rnational agencies in 
agricultu re (Consul tative Group on International 
Agricultural Research) and in health, espeeially 
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through involving private industry, as already 
discussed. 

help set up regional (eg African) resea rch and 
knowledge management partnerships. 

The extent to which this should be done by aid 
rather than loans is a matter for debate. 

One recommended initiative for national 
governments is to involve the poor in "beneficiary 
participation". Studying how local people best 
share knowledge has led to much improved uptake 
in preventative health measures, contraception, 
rural water supply projects, and new crops. This 
may come about through social networks 
(chllrches and mosques, credit associations) or by 
street theatre - shown to be more effective in 
spread ing knowledge about AIOS in Namibia and 
Ethiopia, than radio, TV or printed materials. 

Public concerns 

Distribution of technology to the poor is one thing. 
Involving them in discussion about its merits is 
another. lt is not only in developing countries that 
publ ic perception and public participation is 
increasingly seen as importantTo finish my talk I'd 
like to outl ine a project in the UK in which I have 
been personally involved,and which has just come 
to fruit ion. 

The project was launched by the British ministerfor 
science last year, and its final report was published 
in 1999. lts purpose was to reach out beyond the 
vested interest grollps - environmentalists, animal 
welfare groups, industry - to tap the Pllblic 
barometer in its attitudes towards the bio-sciences 
and, most critica lly, its concerns and requirements of 
the UK's regulatory system.1 was scepti ca l that the 
project would have much impact, but was glad to 
be proved wrong beca use, after it was announced, 
another initiative was set up: the restructuring of 
the regulatory system. That gave the public 
consultation a timeliness and sense of purpose that 
motivated everybody involved. 

The project was implemented by an independent 
polling organisation, MORI, on behalf of the UK 
government's Office of Science and Technology. It 
held six two-day workshops, each involving 20 
representative citizens, up and down the country. 
In those workshops, participants exp lored their 
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ocupan dc tcmas relacionados con la 

salud , espec ialmente involucrando a la 

industria privada, como ya se ha 

cOlllcnrado . 

• Ayudar a constiwir asoCiaCiones de 

in vcstigación y de gcstión del conoci­

mIento regio nales (por ejemplo , para 

África). 

H asta qué puntO esto debe hacerse 

med iante ayudas en lugar de mediante 

préstamos, es un tema controvertido. 

Una iniciativa muy aprop iada, que afecta 

a los gobiernos nacionales, es la de incluir 

a los países pobres en un «reparto de 

beneficios». El estudio de cómo las gentes 

de cada sitio comparten mejor el conoci­

miento se ha traducido en una espectacu­

lar mejora de la acogida de medidas sani­

tarias preventivas, contro l de natalidad, 

proyectos rurales de suministro de agua y 

nuevos cultivos. Esro puede hacerse a tra­

vés de redes de tipo social (igles ias)' mez­

quiras o asociaciones crediticias) o teatros 

cal lejeros, que ya han demostrado ser más 

eficaces para la difusión del conocimien­

to relativo al SIDA, en los casos de Nami­

bia )' Etiopía, que la radio, la televisión o 

los medios esc ri tos. 

Preocu paciones 

generales 

La distribución de la tecnología a los 

neces itados es una cosa, pero hacerles 

palTícipes en el debate de sus ventajas es 

otra diferente. No só lo en los países 

desa rrollados ewí. aumentando la impor­

tancia de la participación)' la percepción 

del Pllblico. Para concluir, me gustaría 

resaltar un proyecto que se ha llevado a 

cabo en el Reino Unido, y en el que yo 

mismo he participado , que aca ba de dar 

sus fru tos. 

El proyecto fu e incoado por el Min istro 

británico de C iencia y Tecnología el año 

pasado, y el informe final se publicó a 

mediados de 1999. Su objetivo era el de 
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ir más all á de los grupos de intereses cre­

ados - ecologistas, grupos de protecc ió n 

a los animales, empresas- , e intenta r 

tomar el pulso a la o pinió n pllblica, en 

cuanto a su acritud hacia las ciencias 

biológicas )', de una manera más crítica, 

sus preocupaciones y ex igencias de cara 

al sistema regulado r británico . Yo era 

bastante escéptico sobre el impac to que 

iba a tener el proyecto, pero m e alegré de 

que me mostraran que estaba en un 

error pues, inmediata mente después de 

su anuncio, se comenzó a prepara r una 

segunda iniciativa: la rees tructuració n 

del sistema regulador. Este hecho dio a 

la consulta pllblica, en el momento 

oportuno, un sentido importante que 

motivó profundamente a todos los 

implicados. 

La realizac ión m ate ri a l del proyecto 

corrió a cargo de una empresa de so nde­

os independiente, MORI, en nombre del 

Ministe rio de C iencia y Tecnología del 

gobierno británico. Es ta empresa llevó a 

cabo seis talleres de dos días de duración, 

en cada uno de los cual es part iciparon 20 

ciudadanos representati vos de todos los 

lugares del país . En estos tall eres, los par­

ti cipantes tuvieron la oportunidad de 

explorar su conocim iento inicial de base, 

y sus actitudes ante la manipulac ión 

genética, la xeno transp lantación, los tra­

tamientos de fertilidad, las pruebas de 

genes, la clonació n, etc. A continuación 

se les di stribuyó un resumen sobre el 

conocimiento científi co bás ico, las comi­

siones regulado ras, )' los temas principa­

les. Durante el segu ndo día, se les pidió 

que diseÍlaran su propio marco regulador: 

cómo proporcionar informació n al pllbli­

co, qué secwres debe rían es tar presentes 

en las comisiones, etcéte ra. 

La segunda fase era de naruraleza cuanti­

tati va y tenía como base el ral ler cualitat i­

vo. Procedentes de todos los lugares del 

país , 1. I 00 personas fueron entrev istadas 

durante una hora o más , med iante un 

cuestionario elaborado con la intención 

de m edir su conocimiento de la tecnolo­

gía )' sus acti rudes ante los temas relacio­

nados con la representació n )' la regLtla­

ció n relativas a las tecno logías. 



~LÁ"tAFORMA 

D s e u s 

No es és ra la ocasión de most rarl es, co n 
deral le, los resulrados, aunqu e sí quisiera 

co melHar que ex isre menos confianza en 
los cienríficos que en los médicos y en 
los ecologistas, pero mu cha n1<1s que en 
la indusrri a, en los acr ivisras pro dere­

chos de los animales, en las cldenas de 
superm ercados o e n los medi os de 
co muni cación, ya que ésros cuen ta n co n 
una maJa repuración en cuanro a la 

hones ridad )' a la sa lvaguarda del imerés 
púb lico. Sobre roda, se derecró un gran 
iIHerés por discuri r ace rca de rodas los 
asumas; imerés no Frenaelo por la Fa lr,l 
el e co nocimienro al res pecro. Hubo 
pocos indi cios de opiniones polarizadas 

sobre las tecnologías. De rodas los temas 
co nflictivos, ésre es de los más idóneos 
para rea li zar una co nsulra púb lica. Por 
encim a de roda, los participaIHes recla­
maban una mayo r sensación de que la 
tecno logía se halla bajo control, y ex igí­
an co n u rgencia que la inFormació n al 
respectO se enco nrrara mucho m,ís libre­
mente dispon ibl e. 
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Asociaciones 

l;¡ co nsulra pllbl ica consriruvó un ejer­

cicio de sociología elcmenral. Es un ejem­
plo de có mo las ciencias sociales pueden 
ap licarse pal'a co mprender las lu rm:¡s en 

que la ciencia )' b tecno logía pueden des­
plegarse mejor en el co nrex ro de b soc ie­
dad. Co nsideraciones si III ilares pueden 
apl iCl rse a los países en vías de desarrol lo. 
Lo que pa rece esra r ocurriendo es un pro­

ceso de co ncienciación donde las OpOITU­
nidades que brin clan la ciencia)' la tecno­
logía requiere n del esrablccill1iellto de 
asociaciones in novado ras para mejo rar su 
uso eFect ivo: ciencias narura les y socia les, 

co mp ro miso di recto con los grupos que 
se prerende beneficiar )' con los der r:lCro­
res, y colabor;lción imagi nat iva elltrc el 
gobierno, la ciencia, 1:15 orga nizaciones 
benéficas)' la indusr ri a. Dada la escab 

acrual de neces idades humanas, creo que 
sólo es ramos arañand o la superfi cie de lo 
que rea lmelHe es necesa rio hacer. 

BRO\XfN, J. H. etflls. ( 1993). "Thrce dimensional srructurc ofrhc huma n cbss 11 hisl'O­

cO lll parib ilir)' anrigen HLA-D RI ." Na/u r!' 364: 33-39 . 

Dl:. G ROOT, A.s. & ROTI-li'vlJ\J , EG . ( 1999). "[1/ Ji/ico predictiom; il/ /li/lo /lfrilflS." 

Na/ure Bio/eehl/%g)', 17: 533. 

[NATURE BIOTECH NOLOGYJ ( 1999) . Bui/tlil/g a eOll/ll/OIl jillllrc: Bio IIlisioll. [s uplc­
menl'O de Nfl/7(rc BioleclJll%g)', vol 171. 

I NATURE GENETICS] (1999) . 7l;{' CIJippillg Forec(lJI. [suplemento de Na/I/I'(' Gel/eúe>', 
vo l 2 1 J. 

STUM IOLO, T e/ ( lis. ( 1999). "Generarion of ri ssue-specific ane! prolll iscuous H LA liga nd 
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initial "raw" knowledge and attitudes to genetic 
mani pulation, xenotransplantation, fertility 
treatments, gene tes ting, c10ning and so on. They 
were then given a briefing on the basic science 
and the reglllatory eomrnittees and the key issues. 
On the seeond day, th ey were in effeet asked to 
design th ei r own regulatory sys tem: how to 
provide information to the public, what seetors to 
be represented on the eommittees. 

The seeond stage was qllantitative, based on the 
qllalitative workshops. 1100 people up and down 
the eountry were interviewed for an hOllr or more 
with a questionnaire, clesigned to exp lore their 
awareness of the technology and attitudes 
towards representation ami isslles in regulat ion of 
the teehnologies. 

This is not the oceasion to show you the deta il ed 
resul ts - though yOll may be interested to know 
that scientists were trustecl less than doetors and 
environmental ists but rnuch more than the 
industry, animal rights aetivists, sllperstore cllil ins 
and the media, all of which clearly llave a bad 
reputation for honesty and mai ntai ning the 
public interest. Above al l, time was a great 
interest in discussing the isslles, not hindered by a 
lack of knowledge. Tllere was little sign of 
polarised opinions over the techno logies. If ever 
there was a case made for Pllblic consu ltat ion in 
controversial areas, this was it. Above all , 
participants wa nted a greater sense that the 
technology is under co ntrol, and urgecl that 
information about it should be much more freely 
ava ilable. 

Partnerships 

The public consultation was an exercise in 
elementary soeiology. lt is an exa mple of how social 
science can be app lied in understanding ways in 
wh ich science and techno logy might be better 
deployed in a societa l context. Simi lar considerations 
apply in the developing world. What seems to 
be happening is a realisation that science and 
technology's opportunities need innovative 
partnerships for their most effective use: natural and 
social sciences, direct engagement wi th the groups 
intended to benefit and with opponents, and 
imaginative co llaboration between government, 
science, charities and industry. Given the scale of 
human need now, we are just scratehing the surface 
of what needs to be done. 
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en ESQana yen la 

Unión E uropea 
Gonzalo Robles 

Delegado del Go biern o para el Plan 
Naciona l sobre Drogas 

Dclegalc of lhe Govcrnmenl fo r lhe Nalional Drug Plan 

I'~ I abuso dc susr:1n cias en los quince paí­
ses que inregra n la Uni ón Europea sc ha 
convcnid o cn un Fen ómcno que aFcc ta a 

un imporra mc nLlmero de pcrsonas dc 
todo el re rri torio dc la Un ión )' cuyas 
consecuencias y eFectos a ni vel sa nitario, 
judicial, educativo, as istenci:1 1 y de segu­
rid ad ciud ada na mues tran norabl es 
diFcrenci3s entre los distilHos Estados de 
1;1 Unión. 

En gencral, )' segLln datos del Observa­
rorio Eu ropco dc las Drogas)' las Toxi­
co manías (OEDT), pueden apreciarse 
las siguientes lín e3s gencralcs asociadas 
al abuso dc drogas en el rerritol'io euro­
peo: el co nsumo dc cann abis co mi enza 
a es rabi liz:1rse después dc un norable 
i ncremcn ro o unid o a com icnzos dc la 
década de los 90; el de coca ína muest ra 
un au mcnto 111 0 lesto, pero co nstante 
en el mapa eul'Opco; Illienrras que los 
i nd icadores dc las drogas de sfntes is so n 
los que se encuentran cn los niveles m:ís 
al:lI'In:lIHes, tamo en nllmero de co nsu-

i\1~( 111"<1 FCS 

m ido res co mo en las capas dc la pobla­
ción que antes se lIl lClan en este co nsu­
mo, pri nci pa lmenre jóvenes )' ado les­
cc ntcs; es el caso de [as anFetam inas, 
cuyo co nsumo sigue aumentando)' res­
pecto a las que el Observato rio Europeo 
adv ierte que puedcn co nve rtirse en un as 
susrancias de consum o m,ís importa ntes 
que el éx tasis, en un futuro próx imo. 

Es en es te ¡'¡ Irimo asunto en el qu e 

muchos Gobiern os de la Unión Euro­

pea, )' Espaila enrre ell os, han diseñado 
)' pues to en marcha po líricas de preven­
ción y dc red ucción de la demanda que 
permiran atajar un fenómeno rodeado 
de cierta áurea de inocuidad), perm isi­
vidad, cuando la realidad es mu cho más 
cruel: la neurorox icidad y la psico paro­
logía de sus rancias como el éxtas is es 
muy Fuerte, lo que emierra la imagen 
generalmente exrendida de "droga lim­
pia". En el mismo caso se encuenr ran 
los psicoes rill1 ulames y arras drogas de 
síntes is. 
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Substance abuse in the fifteen countries of the 
European Union is a phenomenon which has come 
to affect a significant number of people in the Union 
as a whole. Moreover it is one whose consequences 
for health, the legal system, education, health-care 
attention and public safety vary greatly between 
one Member State and another. 

In general, according to data from the Europea n 
Monitoring Centre for Drugs and Drug Addiction, 
the following broad lines can be observed in the 
pattern of drug abuse in Europe: cannabis 
consumption has begun to stabilize, after a sharp 
increase in the early 90s; cocaine consumption has 
risen slightly, but remains constant on the 
European map, whereas indi cators for designer 
drugs show the most alarming levels, both in terms 
of numbers of consumers and in the population 
groups which sta rt to use drugs of this kind, 
particularly young people and adolescents. This is 
also the case of amphetamines, consumption of 
which continues to rise, to the extent that the 
European Monitoring Centre has warned tha t they 
could become more important than designer drugs 
in the near future. 
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La Del gac ión del Gobierno para el Plan 
Nacional sobre Drogas viene pro movien­
e1 0 la re~ll izació n el e va ri os estud ios y 
encues ras q ue reAejen la siruación real del 

co nsum o el e susra ncias enr re la población 
cspa iíola; así, de fo rma alternari va caela 
año, se realiza una Encuesra Do mici lia ria 

sobre onsulll O de Drogas y una Encues­
ta sobre Drogas a la IJoblac ión Escolar. 

[sra misma línea ele esruelio, a rravés de 
encuestas, se ma n riene en el res ro el e los 

países ele la Unión Europea con d fi n el e 
analiza r las rendencias del conSUI11O el e 
d rogas; es el caso el e l3élgica, Dinamarca, 
Fr:lIlc ia, Alemania, Suecia)' Gra n Brera­
ña, que ta mbién llevaro n a cabo e1 ichas 
enCUeSGIS en el año 1997, mienrras que el 
n:sro de los pa íses el e la Unión lo hicieron 

en 1998 o esd n en Else ele desarrollo en 

1999. 

Respecro al consumo de ra baco, la Encues­
ta Domicil i:lria sobre Co nsumo ele Drogas 

correspondieme al año 1997 muesrra que 
G1si un 70% de los españoles ele ed:1e1 com­
prend ida enrre los 15 y 65 años ha proba­
e10 en alguna ocasión esre proel uc[Q, 
siru:1 ndose la eclad meel ia de conracro co n 
es ra susrancia en los 16 '6 años pa ra el co n­

juma de la población. Ade lll :is. los jóvenes 
comienzan cada ve7. Ill js pronro a fumar, 

m;ís de un 26% de los Ill enores de 19 años 
ha probado el labaco ames de haber cu m­
plido los 14 años. 

Po r lo que se refi ere al co nsulllo de alco­
hol, esra misma fue nre reAeja que es ésra 
la susrancia de mayo r penen'ación enrre 
los españoles: cas i un 90% ele la pobla­
ción de edad comprend ida enrre los 15 y 
6'5 :l ños lo ha consulllido en alguna oca­
sió n )', lo rn ,ís im po lTante y al mismo 
riem po preocupanre, es que cas i un 13% 
confi esa ser bebedo r d iari o de al cohol. 
Los porcenta jes de los bebedo res diari os 
aumentan según lo hace 1:1 edad, de 
modo que el mayor Ill.'tcleo de perso nas 
que consumen alcohol a d iari o tienen 
lll:iS de 49 años. Enrre la población joven 
desraG1 la proliferación de co nsumo de 
alcohol duraIHe los fines de semana, 
sobre roda enrre los espaií oles de 19 a 28 
años. 
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Con roda ello se puede concl uir quc el 
alcohol \' el rab:lCo so n susta ncias de 
amp li a pener ración en la sociedael espa­
ñola, favorecidas por la incorporación dc 

nuevos grupos sociales que :l nres no eran 
co nsu lll ido res hab iru ~tl cs de estas susran­

cias, como son los adolcscenres \' las 
mujeres. f\ pes:lJ' de que la mayo rÍ:l ele la 

población es conscienre del daño que 
puede prod ucir la ingesra de esras dos sus­
ra ncias. se aprec ia una cierra co ndescen­
dencia hacia su co nsumo)' un a permisi­
vidad que h:lce que se "normalice" co mo 
fenómeno social el co nsumo del alcohol y 
del ta baco en [spaiia. 

Sin emb:l rgo, el co nsumo de :llcohol 
parece es ta r I'edu ciénel ose de (-Ol'ln :l 

moderad:l en los t.'tl ri mas a 1105, m ienr r:1S 
que el consumo de r:lbaco p:l rece h:lberse 
es rabi lizado, desp ués de va rios años ele 
descenso sostenido , lo que puede cx pli ­

c lI'se po r la im porra me incorpor:1Ció n de 
muj eres jóvenes :1 esrc hj bi ro, lIn hecho 
que se co nrrarresra po r el abanel ono dd 
co nsum o de ta baco en O[l';lS Clpas el e la 
poblac ión esp:1Ilola. 

El ca nnab is es la d roga ilícit:l lll ;Ís consu­
mida en Es p::1Il a: casi un 22% de Lt 
població n co nsul tael a co nfies:l haberl a 

probado en ~ll gun a ocas ión. Adem:ís, eSLl 
susra nci:1 es J:¡ que I'egisrra los niveles de 
experimenración m:ís rempranos, son los 
jóvenes el e 19 a 28 all OS qu ienes se ini ­
cian en el co nsumo de es ra susra ncia, )' 
sobre rodo , aq uellos que residen en 
mun icip ios de gran ra maño. J\ pesar de 
roda, apen:1S un 1 % de la poblac ión 
española es consumidora d iaria de can­
nabis, y só lo un 4% lo consumen hab i­
rU:1 ImelHe. 

Es releva n re desracar que, rras un peri odo 
de cierra estabi li zación en su co nsumo, el 
del cannabis ha aum enrado signifi ca tiva­
mente en los úl ri mas años, lo q uc 
cncuenr ra justifi cació n en la imporranre 
presencia que ri ene enrre los adolescenres 
y los jóvenes españoles. Esros da ros nos 
eq uiparan a la siruación exi srenre en 
muchos otros países de la Unión Euro­

pea, donde el canmbis sigue siendo la 
droga ilegal mjs co nsum ida, hasta el 20% 
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It is in relation to this larter point thal many 
governments in the European Union, Spain's 
govenrment among th em, have designed and put 
into practice prevention and demand reduction 
pol icies that seek to nip the phenomenon in lhe bud 
by stripping these sllbstances of their fa lse aura of 
inlloCllollsness and permissiveness. This perception 
is in stark contrast to the cruel realily of th ese 
subsenace: the neurotoxiei ty and psychopa thology 
of substances such as eestasy is high, belieing its 
image as a 'clean drug: A similar situat ion exists in 
the case of psychostimulants and other designer 
drugs. 

The Government Delega tion for the National Plan on 
Drugs has been supporting various studies and 
surveys into the real state of eonsumption of these 
substa nces among the Spanish population. For this 
reason, a Home Survey on Drllg Consumption and a 
Survey on Drug Use among lhe $el1ool Popu latioll 
are carried out in alterna te years. 

Similar survey-based lines of investigation have also 
been fol lowed in other countries of the European 
Unian in order to ana lyse drug consumption trends. 
Belgium, Denlllark, France, Germany, Sweclen anel 
Britain all carr ieel out surveys in 1997, wh ilst the 
remaining countries of the European Union did so in 
1998,or are abollt to elo so in 1999. 

As regards the consumption of tobacco, the HOllle 
Survey on Drug Consulll ption carried out in 1997 
showeel that almost 70% of Spalliards ageel 
between 15 and 65 have trieel tabacco at some 
time. The average age of first contact with tabacco 
is 16.6 years far the population as a whole. Also, 
young people are starting to smoke ea rly. More 
than 26% of under-19s had tried tobaceo before 
the age of 14. 

On the subject of alcohol consumption, the sa me 
survey revea ls this substance to be the one with the 
greatest penetration among the population: almost 
90% ofthe population aged between 15 and 65 has 
consumed alcohol at so me time. And more 
importantly, indeed more wo rrisome, 13% state that 
they drink alcohol every day. The percentage who 
drink daily increases with age. The hardcore of 
people consuming alcohol on a daily-basis are 
mostly aged over 49. 

Amollg the young the proliferation of alcohol 
eonsumption on the weekend stands out, 
partieularly among 18 to 29 year olds. 
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We can therefo re conclude that alcohol and tobacco 
are the substances with the broadest penetration 
into Spanish society, favoured by the incorporation 
of new groups that were not tradi tiona lly habitual 
consumers of them, such as adolescents and 
women. Despite the ract that the majority of the 
population is aware of the damage that the 
in gestion of these substances is capable of, a certa in 
condescension towa rds their cosumption may be 
seen, together with a pe rmissiveness that 
'norma lizes' the consumption of alcohol and tobacco 
as a social phenomenon in Spain. 

Neverthe less, alco hol consumption secms to have 
decreascd moderate ly ove r the las t few yea rs, 
whereas toba ceo co nsump tion seems to have 
stabilized after several yea rs of sustained decline. 
This would seem to be explained by the significant 
numbers of young women taking up the habi!, 
which is ofrsetting the tre nd towa rcls giving up 
smo king seen in other social groups. 

Cannabis is the most widely consumed illegal drug 
in Spain . Almost 22% of the population reports 
having tricd it at some time. Moreover, 
experimentation starts earli er than with any other 
substance, slIch that those taking it up tend to be 
young people between 19 ancl 28, and in particu lar, 
lend to li ve in large cities. 

Nevertheless, barely 1 % of the Spa nish popu lation 
co nsumes ca nnabis daily, and only 4% consume it 
habitllally. It is noteworthy that after a period in 
which cannabis consumption stabi lizecl somewhat, 
it has increased significantly in recent years. The 
reason for this is its considerab le presence among 
young people ancl adolescents in Spain . These data 
ma ke the situation in Spain sim ilar to that in many 
other European Union countries, where cannabis 
continues to be the most widely consumed illega l 
drug, wi th up to 20% of young people having 
consumed it in the la st 12 months. 

In comparison with other countries in the European 
Union, Spain has relatively low rates of consu mption. 
This is particularly so if we compare it with Denmark, 
where the percentage of the population who have 
tried cannabis at so me time is as high as 30%. 
However, Spain's figure is slill high ir you compare it 
with the 5 to 9% interval seen in countries such as 
Belgium, Finland or Sweden.ln genera l, cannabis is 
the maSI commonly consumed iIIegal drllg in the 
European Un ion as a whole,as between 5 and 30% of 
lhe poplIlation have tried it at same time. 
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de los jóven europeos la han co nsumi-
do en los Ld ri mos 12 meses. 

En comparac ión con algunos paíse de la 
Unión, España manriene un as rasas rela­
rivameJ1[e bajas, en el consum o de can na­
bis, si se comparan co n las de Di namarca, 
donde el po rcenraje de población que ha 
probado en alguna ocasión eS[a droga lI e­
ga al 30%, aunque rodavía son porcenra­
jcs aJros si se comparan con el iJ1[ervalo 
CJ1[re el 5% y el 9% en el que osci lan paí­
ses como Finlandia, Bélgica o Suecia. En 
general , el cannabis es la droga il egal más 
co nsumid a en rodos los países de la 
Un ión, ya que eJ1[rc el 5% y el 30% de la 
poblac ión lo ha probado en alguna oca­
sión. 

Respecw al éxrasis, la edad en que los 
jóvenes prueban estas susra ncias se si rLla 
entre los 19 y los 29 años, llegando a un 
po rcentaje de poco más de un 6%; se ha 
podido derecrar que apenas un 1 % son 
co nsumidores conrinuados de es ra sus­
rancia. En Espa ña las ciFras arrojan un sa l­
do pos iri vo, puesro que, después de unos 
años de impolTanre penen·ación del éxra­
sis, la úlrima encuesra reAeja que se ha 
reducido li ge ramenre su nivel de preva­
lencia. 

Los rranqu ili zanres y so mníferos rambién 
son co nsumidos por la población españo­
la, aunque su porcenraje es co mparativa­
menre red ucido en relación con otros paí­
ses de nuesrro enrorno: apenas un 2% de 
la población española consulrada ingiere 
es ras susrancias sin la correspondiente 
recera médica. En esre senriclo, el Lllrimo 
inForme de la Junra lnrernacional de Fis­
ca li zación de Es rupefacienres (JI FE), 
correspondienre al año 1998, ya alzó una 
voz de alarma Fre nre al crecienre co nsumo 
de susta ncias para reducir la depres ión y 
el esrrés, rales como los sedanres y las ben­
zodiacepinas, que acrüan sobre el sisrema 
nervioso cenrral modificando el compor­
ramienro y aJiviando el esrado del indivi­
duo gracias a sus prop iedades sedanres. 
Pa ra evirar que los países europeos do nde 
se ha derectado un mayor abuso de esra 
susrancia en el año 1998 (Bélgica, Alema­
nia, Irlanda, Hobnda, Reino Unido o 
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España) aJcancen unas cifras pa recidas a 
las norreame ri ca nas , donde en la acrua­
lidad se fabr ica)' con ume casi el 85% 
del to ral mundiaJ, la Juma ]nrernac ional 
de Fisca lizació n de Es tupefac ienres 
ex horra a los Gobiernos a introducir cri­
reri os de prudencia a la hora de recerar 
médicamenre susrancias analgésicas a los 
paclenres . 

Las susrancias psicoacrivas son las que ri e­
nen mayo r relevancia, en cuanro a consu­
mo, en España. La cocaína es la que 
mues tra unos niveles de consumo más 
elevados: más de un 3% de la población 
co nsulrada la ha consum ido en algu na 
ocasión, siwándose la edad med ia en los 
2 1 años, aprox im ada menre. Esra ciFra es 
similar a la que arrojan las encuesras res­
pecrivas de Gra n Bretaña o Dinamarca, 
au nque so n va lores aJros si se comparan 
co n los porcenrajes, de enrre el 0 '5%)' el 
1 '2%, en el que se sirLIan pa íses como 
Bélgica, Francia o Suecia. 

A las susrancias psicoacrivas siguen, en 
cifras de co nsumo, los aJuci nóge nos, las 
anFeraminas y los inhaJables. En es te 
senrido, desraca nuesrra d iFerencia en 
co nsumo de anFeraminas (un 2 '5%) co n 
países como Gran Breraña, do nde el 
porcenraje de poblac ión que en algun a 
ocasión ha probado esra susra ncia alca n­
za el 9%, mient ras que en Dinamarca 
ll ega aJ 4%. 

La població n española que ha co nsumido 
alguna vez heroína apenas alcanza al 
0'5%, aunque la edad media es rela riva­
menre baja: los 20 años, y su uso suele 
cenrrarse en personas que res iden en las 
gra ndes ciudades)' que rienen unos nive­
les de es rudios primari os o inferiores. A 
pesar de esros daros, en España se ha 
podido co nsrarar que co minLla descen­
diendo el porcenraje de consumidores de 
heroína en todas sus modalidades, ramo 
los que ex perimenran con esra susrancia 
como los que ocasional o habirualmenre 
la consumen. En es re daro posirivo pa re­
ce tener una cierra importancia el éxiro de 
los programas as isrenciaJes puesros en 
marcha con el fin de derener el IIlcre­
mento de su co nsumo. 



D s e u s 

Por orra pane, es re leva me des raca r que 
la re ndell cia en el nLIlllero de F:ll leci­

miemos relacionados con el co nsumo de 
drogas en los países de la Uni ón Europe,l 
arroja un saldo re!ar ivelmeme esperanza­

dO!' pa ra España, ya qu e nos si ruamos 
pO!' de[J'js de orros países co mo G rec ia, 

Irlanda, Ausrri a, Dinama rca o Suecia, 
manreni endo una rend encia de muy bajo 
incremenro desde el año 1992, mieJl[ras 

que algunos de los países anred ichos 
siguen presemando rendencias aguda­
Ill enre crec iemes, C0 l110 es el caso de G re­
cia e 11· landa . 

B \,- ( \ ) 111 l \ l\lo l " 

As regards ecstasy, the age at which young peo ple 
first try this substance is between 19 and 29 years. 
Just over 6% have tried it at some time, but less than 
1% are continuous consumers. ln Spain the figures 
are positive, as following a number of yea rs in which 
its penetralion ex tended, lhe lalest survey shows 
that its prevalence has dropped slightly. 

Tranql1i//izers ond s/eeping pi//s are also consurned in 
Spain, allhough their percentage use is relatively 
low compared to that in neighbouring counlries. 
Barely 2% of the population takes these substances 
without a doctor's prescription. 

On this subject the latest report from the 
Intern ationa l Narcotics Cont rol Boa rd (INCBJ, 
published in 1998, raised the alarm over the 
growing use of substances such as sedatives and 
denzodiazepines to combat depression and stress. 
lhese substances acl on the central nervous systern, 
modifying behaviour and relieving lhe individual's 
condition thanks to their sedative effecl. lo avo id 
countries in which higher levels of abuse of these 
substances were detected in 1998 (Belgium, 
Germany, Ireland, Holland, the United Kingdom, and 
Spain) reaching the levels seen in North America, 
where 85% of the world 's total is produced and 
consllmed, the INCB appealed to governments 10 
introduce cautious gu idelin es for doctors 10 follow 
when prescribing analgesics to patienls. 

s o N p 

Uno de los problemas que m;Ís agr:wan el 
renó meno elel :1 buso ele susr:1IlCi:1S cs el 

policonsllIllo: en ESp:111:1 sc rrara de UIl 

parrón de consumo relari v:1 menre genera­
liz:1do , puesro que más del 45% de la 
población co nsultada decla ra haber ronu­
do dos de las susrancias analizadas en esre 

es rudio, :1 lo la rgo de su vida. El co nsumo 
de varias susr:1nci::ls al mismo riem po se 
generaJiza Ill,ís cmre los consum idores 

españoles de cannabis, pues c::lsi un 90% 
de ésros rambién consumen alcohol ~' 

ru ma rabaco. Tl mbién los consum idores 
de coca ína malltlcnen ,l lrísimas propo r-

B,,, lJ DI h IH . I :-" 

Psychoactive substances have greatest importance 
in Spain in terms of consumptiol1 . Comi/le has the 
highest levels of consumptiol1 : over 3% of the 
population reported lhat they had cO l1sumed it at 
some time.lhe average age at which users fi rst lried 
it was around 21. l his figure is similar to the results 
of surveys of this lype in Great Britain or Denmark, 
but high if we cO ll1pare it with countries sllch as 
Belgium, France or Sweden, where the percentag es 
are between 0.5 and 1.2%. 

Second in importance cOll1e the ha/fucinogenies, 
omphetomines a/ld i/lIJa/ab/es. l here is a signi fica nt 
di fference in consull1ption of all1phetamines in 
Spa in (2.5%) and Great Britain, where the 
percentage of the population that have tried them 
al sO ll1e time is as high as 9%, and Denmark where 
it sta nds at 4%. 

Heroin has been tried by just 0.5% of the population. 
However, at 20, the average age al which this group 
first try it is young. People in this group tend to live in 
large cities and have only basic schooling. 

Despite th ese data it has been observed that in 
Spain the percentage of hero in consumers of all 
types continues to fa l!. lhis downwarcl trend has 
affecled both occasiona l ancl habitualuse rs. lh is 
positive news suggests that the hea lth care 
programll1es put in pl ace to try to put a brake on 
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cio nes de co nsumo de ~llco ho l , de tabaco 
y de ma rihuana; )' los co nsumidores h~lb i ­

ruales de éxrasis rambién lo so n de G\n l1;1-

bis, alcohol, rab~l co o anfcr:lmin:\s. 

Respecro :1 las posibles políriGls :\ ap licar 
p:u a reducir el co nSUIll O, los españ oles se 
m:lnill es ra n, en su gran l11ayorí:\, co nrra­
rios :1 la Iegali7.ación de las d rogas, co n 

un 8 10 0 de la població n ge nCJ"aL 111 0S­

rdndose co mo evide nres las acritudes 

m:ís perm isiv:ls a h Ieg:\1 izac ión cmre 
aqu ell os grupos el e población que las 
consulll en. 

1\ \ " ~ \ 1 PI 1.\1 \lo l , 

th e increase in heroin use have hild some 
success. 

It is also worth menlioning lhe facl lhal lhe lrend in 
lhe number of drug-rclated c1eaths in the Europcan 
Union is proving positive for Spain, which has a lower 
c1 ealh rate lhan many olher counlries such as Greece, 
Ireland, Austri a, Denmark and Sweden. NUlllbers of 
dealhs have risen only slighlly in Spa in, in conlrast lo 
the sharp rise witnessed in Greece ancllrelilll cl . 

One of the problems aggravating the substance 
abuse phenomenon is po/yeonsumptio/J. In Spain 
this is a fairly generalized pattern of consull1ption, 
to the extent that 45% of lhe population surveyed 
reported having taken lwo of the substances under 
study al so rn e time. l he sill1ul ta neous 
consumption of several substances is mos t 
wid espread among ca nnabis users, alll1 0st 90% of 
whorn also drink alcohol and smoke tobacco. 
Coca ine users also show high proportions of 
alcohol, tobacco and marijuana use. Habi tua l takers 
of ecstasy also tend to use ca nnabis, alcohol, 
tobacco and amphetamines. 

As regards lhe possible po licy options for reclucing 
drug consumption, the vast ll1ajority of Spaniards 
(81%) are against legali zation, although more 
permi ss ive altitudes are found all10ng social groups 
which consume them. 



Elías Fereres 

tscuela de Ingenieros Agronomos 
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School of Agronolllic Enginee ring 
Uni ve rsity of Cordoba 

¿Hacia una nueva revolución verde? 
Cflda dífl, IIII/c!)[/S perSOl/flS pmflll /JfIIl/bre 

en lodo el Plfll/elfl. ¿Fflltrll/ realllle/l/e C111-

livos, o eSltÍl/ e/o l/de lIIel/OS se Ilece.rilrll/? ¿Se 

/Jfll/ rlgotfldo 1m posibilidfldes de creo ­

lIIielllO flbiel"ifls tms Irl cOl/ocie/rr COIIIO 

I'evo lució n verd e? 

LfI.r 1II0del'llm témicrrs de il/gel/ierirr gmé­

licrr se flbrel/ prrso, mda dírr COII lllrísjiler­

ZfI, el/ 111/ 1II/ll1do ell el ql/e JC ellf'relllezclrlll 

Ifls IIccc.ridades /J/llllflllrrS IllríS btÍsicrrs. V la 

cOll lrOlJersirl Jllige fll plrllJlerJrse Ji e,·t(/J' téc­

I/irm Ilegflrríl/ rr cstm; alglíl/ dífl, al flICfIll­

ce de los pflíses qllc de IJerdadlfls Ilecesitfll/; 

Ji CI/ realidfld serríll 1m fll/téllf'Ícm protrlgo­

l/iJlrl.; de IIIIfI Il/lCIJfI revolución VC I'c!C ql/e 

COII I rilJll)'fI fl pfllim; ell alglllla medidfl, si 

110 fI solllciolll/J; el problelllfl del /JfllllÚre 

en Irr Tlerm. 

El/ c/{fllqllier caJO, eII la sociedad estfÍ 

abierto el deúlltl' sobre los posibles /JeJjlli-

cíos de 1m plflJJtm modificadfls gellétiCII­

lIIC1/te. PreOCllpflll 105 riesgos qlle pl/edrrl/ 

repreJeIJlflr pam Ifl m/l/d de 1m persol/(rs. V 

l/O es lIIel/or Ifl il/ql/iet lld ell Cl/fl lIIO fI IfI 

COl/Servflciól/ del 1II('{lio alllbiCl/f'e. 

Lo ql/e eJ illllegflble es qlle trllllo el flgl/fl 

COIIIO IfI lierm)\ ell COl/secl/Cl/cifl, tml/biéll 

10J fI!i/l/('I/f'OS, SOl/ bielles escmos. V ql/e hfly 

ql/e el/col/lmr solllciolles. Sobre si 1m soll/­

ciolles /Jlledm venir de IfI 1IIf1110 de Ifls 

plrrl/ tfls ImllSgél/ i CIIS, )1 m qllé forlllfl, COII 

qllé objetivos, flllte ql/é obstfÍclllos. etc., IIOS 

dfll/ SIlS opilliolles, Cflm rr Cflm, tlíflS 

Fereres, fltedrrítico de IfI tSCl/dfl de IlIge­

I/ieros Agról/olllos de IfI UllilJcnic/flrl de 

Córdobfl )1 Fmllcisco Cflrdfl Olmedo, 

CrrtedrfÍtico de Irr l :,scllelrr e/e I lIgel/ieros 

IIgról/olllos de IfI Ulliversidad PolÍlémicfl 

de lvlrre/riel. Dos e.\pertos 1"e /lOS rrportml 

SIlS pll/ltos de IJÍJ"tfl pflm fl)ll/dflmOS fI flr­

IlIflr el l l/lestro. 
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DiI La respuesca es afi rm ativa. A 

pesar del concinll o crecimienco de la 

pob lac ió n, desde hace años, hay un 

eq uilibri o inestabl e en tre producción y 
consum o de alimencos en la T ierra. Las 

rese rvas de grano va rían en fun c ió n d el 

ni vel de las cosechas y de la capacid ad 

de co mpra de lo pa íses más pobres, 

pero hoy so n una Fracció n muy peque-

Si concinúa el crecimienco d emográfico 

co mo se espe ra, aumencará la demanda 

de alim encos, con lo que la in seguridad 

alimencaria de la población se ría tam­

bién mayor. Por tanco , es impera tivo 

que se co ntinúe avanzando no só lo en 

inc rem entar la producción de alimen­

cos, sino también en aumentar el acceso 

a los alimencos por parre d e la pobla-

Hay que garantizar el suministro y el 

acceso a una alimentación suficiente 

para todos los habitantes de la Tierra. 

ña de la demanda Illundial. Además , 

más de 700 mi ll o nes de personas pasa n 

hambre hoy día, lo cual es una situación 

mu y insmisfaccoria para la Human idad, 

situació n que ti enden a ignorar los paí­

ses más ava nzados. 

c ió n subalimencada. E n definitiva, hay 

que ga rant izar, en un fuwro inmedia to, 

el suministro y el acceso a una alimen­

tac ió n sufici ente pa ra codos los habitan­

tes de la T ierra . 

DiI lhe answer is 'yes'. Despite the continued 
population growth that has been going on for 
years, there is an unstable balance between the 
production and consumption of food on the Earth . 
Cereal reserves would vary in terms of crop volume 
and the purchasing power of the poorest 
countries, but today they account for only a small 
fractian of world demando Furthermore, over 700 
mili ion people ga hungry in today's world, which is 
a very unsatisfactary situation for Mankind and a 
situa tion which the mast advanced countries tend 
to ignore. 

If demographic grawth continues as expected, the 
demand far foad will rise, and as a result the foad 
situation of the population will be even more 
uncertain. lherefare, it is imperative to continue to 
advance not only by increasing foad praduction but 
alsa by making food more available ta the 
undernaurished population.ln short, the supply of and 
access to sufficient food for all the inhabitants of the 
Earth must be guaranteed in the immediate future. 
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l!I!I En mi rec ienre li bro LtI tercem 

revo!lIciólI ¡Jelde (D ebate, 1998) he scña­

lado q uc los efeeros de la revo l ució n 

ag ríco la , que ruvo lu gar a parrir d c 

1960 , no han a lcanzad o tccho, aunquc 

sin duda han pe rdido vigor en los afios 

novenra. H ace ya unas décadas que los 

incremenros de producc ió n de alimcn­

ros han sid o deb id os a la mejo ra de los 

rendimi enros po r hecdrea de h s p rin ci­

pales cosechas y no, com o en el pasado, 

al aumemo de h superfi c ie cultivada. 

Pu ·d e dec irse que, a esca la g lo b;ll , no es 

posibl e aum enta r sus tan c ialm cnte el 

te rreno laborable), que, si hace cua ren­

ta añ os di spo níamos de media hcc t;ü ea 

d e suelo labo rabl e por perso na, en la 

ac tualid ;ld só lo di sponem os d e un cuar­

ro de h ec [~üea y, en un pa r de décad as , 

renclrem os quc alimcnra r a seis o sictc 

perso nas po r hecdrea culti vada . 

Po r o tra pa rre, no parece aco nscjab le 

fo rzar m ás el uso dcl agua dulce rcnova­

ble para fin es agríco las : aunquc cn algu­

nas zo nas se pucdan po ncr cn rcgad ío 

nuevas ti c rras, un a po bl ac ió n humana 

en crec imicn ro )' el rcs ro de la b ios fcra 

compcm ,ín dc forma fc roz po r di cho 

recu rso. 

En resum en , los tri gos sc mi cnanos de 

o rm an Bo rlaug y los a rroces de cicl o 

co rro, jun ro co n o tras apo rrac io nes, han 

sido cscnc ia les pa ra Ill anrcne r d urante 

h s últ im as décadas el aUlll em o de la 

producc ió n de alimcmos po r d elante 

d el in crcmcnro demogdfl co en tod;¡s 

las regio nes del mundo, excep ro en el 

Áfri Cl subsaha ri ana. Sin cmb¡¡rgo , la 
batall a ga nada só lo ha respo ndid o . de 

m od o remporal , a unos rcros que siguen 

siendo los mismos en 1999 que en 

195 0 , ya qu e la pobl ac ió n siguc c rec icn­

d o. Se hacc necesari a una nueva revolu­

c ión po rque, co n la recno logía actual , 

no parece posibl e seguir mamenie ndo el 

ritm o de c rec imiem o requerid o. 

I . 

Se hace necesaria una nueva revolución 

porque, con la actua l tecnología, no 

parece pos ib le segu ir manteniendo el 

ritmo de crec im iento requerido. 

l!l!lI In my recent book, La tercera revolución 
verde (TiJe TiJird Green Revolutioll, Debate, 1998), I 
noted that the effects of the agricultural revolut ion 
which took place beginning in 1960 have not 
reached their limit, though without a doubt, they 
have lost impetus during the 1990s.lt has already 
been so for a few decades now that increases in 
tood praduction have been due to improvement in 
the per hectare yie ld of major crops, and not, as 
was true in the past, to an increase in the square 
area under cultivation . 

One can say that, on the globa l level, it is not 
possible to substantially increase the amount of 
arable land, and that, if forty years ago a ha lf 
hectare of arable land was available per person, 
today this figure has fallen to a quarter hectare. ln 
a couple of decades, we will have to feed six or 
seven people from each hecta re farmed. 

On the oiher hand, it does not seem advi sab le to 
push further for the use of renewable fresh water for 
agriculture, given tha t, while in some areas there is 
additional land which could be irrigated, a human 
population on the rise and the rest of the biosphere 
will be in fierce competition for this resource. 

In summary, the semi-miniature strains of wheat of 
Norman Borlaug and the short cycle rice varieties,along 
with other contributions, have been essential over the 
recent decades in maintaining rates of food production 
greater than demographic grawth in every region of 
the globe except sub-Saharan Africa. Nonetheless, the 
battle won has only provided a temporary solution to 
challenges that are the same in 1999 as they were in 
1950, given that the population continues to grow. A 
new revolution is called for, beca use with current 
technology, it does not seem possible to continue to 
maintain the necessary rates of growth. 



DII En mi o plnlo n , en los próximos 

u einta años, la ba c de lo :wa nce furu­

ros e co nccntrará en continuar adap­

tando los frutos del progreso tC nológ i­

co - lo quc cn a"ricultura e ha dado cn 

ll amar rC/lo/llciólI uerde- a todos los IS­

tema agríco las, cn particular a los de 

los paíscs cn desarrollo. 

Es ne esario rcsaltar que la producci ' n 

porcn ial (m:lxim:l) del rrigo o de! arroz 

supera la 10- 12 to nelada Ihecdrea, la 
leI maíz las 1 5 r/ha, m ientra quc h s 

produ 'c ione media. mundiales no 

pasa n de h s 3- r/ln. La gran disrancia 

entre el rend i m iem med io y el poten-

ial ir:l acorr:lndose p:ll1larinamenre y 

onsriru id la principal vía d ' au menro 

de la producción de :llim enros. Esre 

csCuerzo se bas:lr:l en mejorar h s reCllO­

logías agronómi -:1 )' la li fusió n de la 
inFo rmació n )' no riene d irecra m en n: 

mucho que ver co n la b io lecno logía . 

La co ntribució n de h biorecnología sed 

1l1ucho mayor en los p:líses desa rro ll a­

dos, e ir:"Í dir ig ida principalmenre a 

red uci r e! ex es ivo uso de in . u m os en el 

:l m bi ro de los pesr ic idas, tema q uc ya se 

csd aborda nd o . Si la re/lOlllcioll /lerrlt' 
-des:uro ll ada pri nc i pa llll cn te po r los 

centros públicos de in vesr igac io n d el 

CG IAR- rardó décadas en perlllear a los 

países en desa rro ll o, siendo gra ruir:l, es 

dudoso que los avances quc proporcio­

nc la b iorecno logí:t -la mayoría desa rro­

ll ado po r el ccro r priv:ldo- vay:l1l a II c­

ga r e n m c nos rie mpo :1 los países 

pobres. 

Una de vCll[aja preocupame del u o de 

planta rransgénica e la reduc ión que 

e produce en la ba e genérica del mare­

ria! rran formado. La inrrodución de la 

oja ' Roundup-Read~: en L' A~' r\rgen­

tina e ha he ho en una media doc na 

de variedade qu ho\' o upan millones 

de hecrárea . 
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[!I!I La inge n ie rí:l genéri ca no viene ;1 

su riruir o a d esplaza r al ri co repe rrorio 

réc nico de la me jo ra vegcr:d co nve ncio­

nal q ue ha desa rro llado :1 lo largo de 

m~s de do siglos . La nueva rec no logía 

supo ne un im po rranre co mplemento )' 

un enriqu ecilllienro de d icho repe rro rio. 

Lo impo rranre so n las 1ll 0d i ~l cac i o nes 

ge néri cas inrroducidas - los resulrad os 

de és r:1s- )' no los m érodos 5egu ido para 

co nseguirl as. Los l11 érodos gené ri cos rra­

d icio nales so n ópr im os p:l r:l m ejo ra r 

ca racreres que depend en de muchos 

genes, rales co mo la ada prab ilidad o el 

rendimi enro porenc ial. E n ca mbi o , las 

récnicas d el ADN reco mbin ado ;11 v;tI ·o 

so n mucho 111<1S ve rs,ir il es para la mejo ra 

d e ca rac re res que dependen d e un o o 

pocos genes, rales co mo las res isrenc ias a 

d isri lHas en rerm edad es o algu nos aspec­

ros del progreso reprodu crivo . La inge­

ni e ría genérica pe rmire hace r las a lrera­

c lo nes ge né ri cas co n un a mayor 

p rec isió n , y co n mayo r co nocimienro d e 

lo que se modifi ca, que los mérodos pre-

ce lenres. Por O[r:l pa rre, hlc ili r:l h ejecu­

ció n de operac io nes q ue cr:l n m:ís d ifíc i­

les o in cluso impo ibles por los mérodos 

cbs icos . Así, se puede n rr:lIl sFcr i r genes 

' nrre especies se:\ u:l llll en fe :lisladas, lo 

que co nl'l e re un:l g r:lIl ve rs:Hilichd :1 b s 

mod i/'I ac io nes que se pued en eFec ru a r. 

La nu eV:l recno logía h:1 susc i fado rece los 

en h o pinió n Pl'lbli c 1. ÉSfOS so n , en su 

111 ayo rí:l , in rulldad os. Por eSf:l razó n , se 

han eSfab lec ido no rl11 :15 cs rri c r:ls p:lr:l la 

eva luac ió n y :lprobació n de las nu evas 

variedad es. Dicha eva luac ió n ri ene que 

hace rse caso po r caso y d ebe co nremplar 

rod os los aspecros re l:1[ivos a la seguri ­

d ad d el se r humano)' a h co nse rvac ió n 

d el m edio ambienre. 
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I!III En relac ión a la primera parre de 
la pregunra , es decir, si habrá suflcienre 
agua, creo que ex isre una gran incerri ­
dumbre sobre el suminisrro de agua 
para ri ego, fuenre acruaJ de la rercera 

paree de la alim enración mundial. En 
principio , ex isre sufl cienre agua dulce n 
la Tierra, pero hay défl cirs regionales y 
remporales que podrían ve rse aü n más 
agudizados co n el crecimienro demográ­
fi co )' el calenram ienro globa l. 

Co n respecro al exceso de ferriliza nres, 

debo decir que la pregunra demue rra el 
sesgo ex isrenre en nu esr ra culrura. 
M ienrras que en los países del no rre de 
Europa se ap lican fe rrili za nres en exceso, 

co n el co nsigui enre dere rioro del 
ambienre, en Africa, el pr incipal proble­

ma de su agri culrura es la insuflcienre 

ap licación de fe rrili za nrcs. 

De cada hecrárea africa na se cx rracn 
anualll1 nre 22 kg de n irróoeno, - kg de 

fósforo )' 9 kg de porasio que no se 
repon en, lo que hace que la agriculru ra 

sea insosrenibl e. La fa lra de apir:d ), le 
acceso a los ferei li zanres imp iden al 
ag ri cul ro r africa no manrener la fc rrili ­
dad de sus sucios; mi enrras ra nro, 

muchos agriculrores de los países ri os 
dilapida n los fc rrili za nrcs )' o rros insu­
mos, gracIas a las subvenciones que 

reciben. 



DI!) En co nrra de la cree ncia popu lar, 
las v;l ri eclades vegerales I11 oc! ern ;ls de tri ­

go o maíz r'equi eren Ill enos recursos de 
suel o labo r'ablc, reni li za nrc 11 i rrogc nado 
o plaguicidas por ronelada de alilllcnro 
producidas que las qu e Ics preccd icron. 
Si la ag ricul tura acrual es rmís co nrami­
name quc la de hace CU:lr ro décaeb s cs 
po rque ha dcbid o dup lica r la ca nridad 

de alilll enco prod ucid o para malHcner a 
un a pob lación crecienre co n un a dcma n­
da /la cápita también crecicntc. La inge­
ni ería gcnéri ca orrcce muchas posib il ida­
des de obtc ner plantas res istenres a 
plagas, enrerll1 ccbdcs )' otros ElCrorcs 
adversos. Es decir, ti ene un gran poren­
cia l en relación co n el desarro llo de un a 
agri culrura l11 ;lS sosre nibl e. 

DI!I Contrary to popular opmlOn, modern 
varieties of wheat and corn requi re less arable land 
and fewer nitrogen fert ilize rs and insecticides per 
ton of food produced than their predecessors did. lf 
agriculture today poll utes more than it did fou r 
decades ago, this is beca use the amount of food 
produced has had lo be doubled in order lo feed a 
growing population with a per copita demand 
which is also on the rise. Genetic engineering 
offers many possibiliti es fo r ob taining plants 
res istant to insec ts, illness and other adverse 
factors. That is to say, it has great potential with 
regard to the development of more sustainab le 
agriculture. 

La i ngen iería 

genética tiene 

un gran 

potencia l en 

re lación con el 

desarrollo de 

una agricu ltura 

más sosten ible. 



UiI La pregunta es muy perr inenre; 
la se mi ll as actua les, públi cas)' gr:1ruí­

ras, ya rienen un gLl n potencia l, que 
r:ua vez se marerializa en b :lgricul lura 
de los países en desarroll o. Por co nsi­
guienre, b uti lidad de se millas mejor:l­

das sobre la · actua les se ría I i m i rada. 

Sin emba rgo, la :llimenración mundial 

puede ser u n negoc io esuarégico en el 

futuro p:lra las pocas empresas que eSr:l n 
hac iendo invers iones mu lri millona ri :ls 

en biotecnología. Es t:l inversión es una 

apueSt:l de largo plazo co n un fur uro 
incierro. El ob jet ivo sería co nrrolar los 

mercados de semillas y de prod ucros 
ag roq uími cos (d iseñados pa ra su uso 
co njunro co n las semillas) de la agri Cld­

rura Illun d ial. 

Es probable que lo co nsiga n en los paí­
ses desarrollados pero, en mi opi ni ón, es 
muy dudoso que pueda n ex render -e, 
co n las mismas tecnologías, a los países 
en desa rrollo. En rodo caso, pasará n 

algunas décadas ames de que se perci­
ban ca mbi os dr:lsticos en la agri cul tura 

basados en la biorecnología. M ien tras 
ta nro, mariana se senrar:í n a la mesa 
6,000 mill ones de perso nas a co mer; 

¿cu:ínros tendrán sUN cienres aJimenros a 

su d isposición ? 

Pasarán algunas 

décadas antes de 

que se perciban 

cambios drásticos 

en la ag ricu Itu ra 

basados en la 

biotecnología. 



DlI That 's a very relevant question; present­
day seeds, which are public and free, already ha ve 
great potential, wh ich is rare ly refiected in the 
agriculture of developing countri es . Conseqllently, 
the use of improved seeds over present-day seeds 
would be limited. 

Nevertheless, world food may be a strateg ic 
business in the future for the few companies that 
are investing mil lions in biotechnology. This 

inves tment is a long-term venture, the fu ture of 
which is uncertain.The aim wo uld be to control the 
seed market and the agricultura l-chemical producI 
market (designed for use together with seeds) 
throughout the agricul tural world. 

It is li ke ly that this wi ll be achieved in the 
developed countries; however, in my opinion, it is 
highly doubtful whether th is can be extended, 
using the same technology, to developing 

countries. At any rate, it wil l take a few decades 
before drastic changes wi ll be seen in agricu ltllre 
based on biotechnology. Meanwhile, tOlllorrow six 
billion people will sil down to eat. How ll1any of 
thell1 will have enough food? 



[!I!I En co mra de mu chas o p ini o nes, 

hay q ue acep ta r que la segund a reIJo//I­
ció" l/acle ha tenido un balance pos it ivo 

a esca la global: sus benefic ios han supe­

rado co n creces los d ive rsos inco nve­

n iem es. Las nuevas va ri edades fuero n 

c read as y suministradas li b res de cargos 

para los pa íses que más las necesita n y 

han acabad o im po niéndose de fo rma 

rotunda. A pesa r de todo , ex isten espe­

cies, tales co mo el so rgo, el mij o o la 

m and ioca, que no fu ero n so metid as a 

mejo ra genét ica y que so n impo rtam es 

en muchos pa íses en desa rro ll o . Es 

urge m e que este o lvido sea subsa nado. 

Existen especies 

que no fueron 

sometidas a 

mejora genética 

y que son 

importantes en 

muchos países 

en desarrollo. 

Es urgente que 

este olvido sea 

subsanado. 

Po r otra parte, los nuevos desarro llos 

tecno lógicos de la tercera reIJo!lIció" IJer­
cle es tán co ncemrándose en un nllm ero 

reducido de m anos privadas, lo que 

hace mucho más difíc il que es tos desa­

rro ll os puedan aplica rse a reso lve r los 

p robl emas específi cos de los países más 

desfavo recidos. Es imprescindible que 

se busquen fó rmulas q ue aseguren esa 

transferencia de tecno logía. Aunque se 

han producido algunas iniciativas en 

este sentido, no ha)' a la vi sta una so lu ­

ció n creíbl e. 
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Pro files 



Severo Ochoa a tUL-iallo , de Ja villa de 

Luarca , es sin duda un a de Li s gra ndes 

figuras d nuescro siglo. D esde m uy 
joven, siendo es[ud ia me de bachilleraro 

en Málaga, se sintló arra ído por la b io­

logía y, co mo Cal11l n o para llegar a ell a, 

es tudió Medi cina. Aunq ue su sueño de 

es tudiar neuwhi co logía con Santiago 

Ram ó n y Cajal no se ll egó a al Cln zar, 

Ramón y Cajal f ue, para Severo Ochoa, 

el ejemp lo )' es tímulo que le motivaron 

para ded icar su vida a la inves tigación. 

Siendo es rudian te d e medici na, Seve ro 

O choa comenzó a trabaj ar con Juan 
NCgl"ÍIl en el Labo L--'ltorio de Fisio logía 

cl e la Res idencia d e Es tud iantes, situada 

e n la mítica Colina de los Chopos. La 

Res idencia de Estudiantes, dirigida por 

Alberto ]iménez Fraud, era en aquella 

época un magnífico centro de ciencia )' 
de culwra. En ella, Severo O choa (Uvo 

ocasió n de escuc ha r a co nferenciantes 

de Ja taHa ele A lb n Einstein )' Maríe 

ur ie, )' ele conv iv i r, entre o rros, co n 

Federi co Carda L.orca, Sa lvador Dal í )' 

Luis Buñuel. Esta v ida)' el trabajo en la 

Res idencia de Eswd iames fue sin eluela, 

una se mill a imponanrc en la viela I n­
lfflca )' personal d e Severo Ochoa. 

Margarita Sa las 
Centro ele Bio logía Molecular "Severo Ochoa". 

(CSIC-UAM) 

Ramón y Cajal fue, para Severo Ochoa, 

el ejemplo y estímulo que le 

motivaron para dedicar su vida a la 
investigación. 
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na vez finali zad os lo estudio. d e 

medicina u'abajó en v.l rios Iaborarorios 

europeo~ (Berlin, Heidelberg, l.ond res, 

OxFord), enlre 1m que se incluye una 

esranci;l en el Insr iru ro de C ienc ias 

t\ lédi cas , creado por Ca rl os Jiméno. 

Día/., en ladrid. En 1940, invirado por 

el mar rilll o n io C lrl y Cerry Cori, se 

rra~ladó a Sr. Loui~ , en Esrado~ nido. , 

pasando de pué a ueva York, primero 

co mo Jd'c del Deparr:lmenro de Farma­

cología de la bculrad de ~ kdicina de la 

Uni versidad de lIeV,1 York ~ ' posrlTior­

menre, desde 19'54 a l 1F 4, C0 l110 Jd'c 

del l)eparr:lIll cn ro de Bioquíl11ic l de 

dicha ni vers id ad. En 197 se rra:.hdó , 

CO IllO In vcs ri gado r D isri ngu ido , al 1 m ­

riruro Roche de Bio log ía 110 lecular en 

Ne'" Jer,;e)" donde pnnl:1nec ió duranle 

11 año. En 1985 volv ió ddiniriv:ll11en ­

re a E paña, :11 Cenr ro de Biologí;l 

Molccu l:lr "Severo O choa" en Madrid, 

cuya c reació n había promovido, y de l 

que era D inxro r H o nora rio. 

eve ro Ochoa ha hecho nu merOS;lS e 

impo rranres co nrribu cione. en di rinros 

ca mpos de la bioquímica )' eh: la biolo­

gía mol ecular, esrando siempre en las 

Severo Ochoa ha hecho numerosas e 

importantes contribuciones en 

distintos campos de la bioquímica y 

de la biología molecular. 

fronre ras de los m iSlll os . Adcm:1s d e . us 

u'a bajos sob re la gl ico l isis, so n bien 

co noc idas sus co nrri buciones al escla re­

cimienro de las erapas clave en el c iclo 

d e l<rebs , así co mo sus u'abajos sobre el 
aco plami enro emre ox idación )' fosfo ri ­

lac ión, so bre la forosínres is, o sob re el 
Ill ewbol islllo de los ;íc idos grasos . 

En 1954, prosiguiendo co n sus [I'abajos 

sob re la fosf'o ril ac ió n oxidar iva, descu­

bri ó un enzima, la po li nucl eó rido FosFo­
ril asa, capaz de sinrerizar iJl uitro k id o 

ribonuclé ico (R A), a parrir de ribonu­

c1eosidodifosFaros. Es te rrabajo , publi ­

cado en 1 9~5 co mo un a carra al ed iror 

de la rev ista JOllrllnL of ,he AlllericaJl 
ClJelllicn/ Socie~)', le vali ó la co nces ió n 

del Premi o Nobel de Fisio logía)' Med i­

c in a en 1959. 



El Centro de 

Bio logía Molecu lar 

IISevero Ochoa ll se 
. / 

Inauguro 

oficialmente en 

septiembre de 

1975, coincidiendo 

con la celebración 

de l 70 aniversario 

de Severo Ochoa. 

1\1. ~ \ 1 , \ 

l::1 uso de 1:1 po linuck ólido (·os lo ril:t s:l 

Fu e esencial en el d esc irr:ln1i en ro d e 1:1 

clave genéti ca, )':1 que di o lug:lr :1 la pre­

par:lc ió n cl e po i i nucleóri d os s i nl ér i COS 

el e cl iSI inl:l co mposición d e h:lses co n los 

que el g rupo ele Severo Och o:l. e n p:1r:1-

lelo con el g rupo de M:1 rs h:tll N irc n­

be rg, lI eg:l1'o n a desc ier:lr los rriplcres. o 

g l"lq)OS cle rres nuckólidos, qu e codilt ­

Cln :1 los di sril1[os ami no:íc id os. 

A p:lrrir de 1964 Seve ro Ocho :1 se ad c n­

eró , por una pa rre, e n los m eclni s l110s 

cle repli cac ió n de los virus que rienen 

RNA C0l110 lll a reri,,1 genérico , d csc ri ­

b iendo las crapas Fundall1 e lH:l les d el 

p roceso y, por orr:1 pa rre, e n los m eca­

nismos de sínres is el e prore ín:ls. co n 

es pec ial aren ció n a l jJ l"Oceso dc in i­

c iació n , r:1I1(O e n o rgani sm os p rocari ór i­

COS C0l110 e n euc uióricos . 

E l Cenr ro ele Bio logía Molecula r, do n de 

Seve ro Ochoa p"só los t.'d r i 1ll 0S a Ros de 

su vida, es un cenrro mi x[Q d el Co nsejo 

Superi o r de Investigacio ncs C ic nrífi cas 

)' de la U ni ve rs icl:-td A u ró n om:1 de 

Madrid . Fue co nceb id o, a CO I11 icn zos cle 

los ;lÍí os se te n ta, en co n versaciones d e 

Severo Ocho:1 co n el eIHo nccs fvrini s rro 

cl e Ed uc:1 ció n )' C ie nc ia José Luis Vi lLa 



Palasí, con el fin de que Severo Ochoa 

regre ase a real izar su investigación en 

España, un a vez finalizada su actividad 

académica en la e cuda de Medicina de 

la Univer idad de ueva York. Lo ava­

tare político hi ieron que el proyectO 

se [ru trase en aquel momentO, por lo 

que Severo Ochoa e crasladó, en 1974, 

al Instituro Roche de Biología Molecu­

lar en New Jer ey. 

Afortunadamente, pocos anos más tar­

de, a mediados de [os setenta, el pro)'ec-

ro renació gracia al apoyo de Federico 

Mayor Zaragoza, en ronce Sub ecr ' ('l­

[io del Mini rerio de Educación) Cien­

cia siendo Mini rro nl'l Marrínez 

Esteruela . Severo Ochoa 01 ió a hac e r 

suyo el pro ecro, y a ilu ionarsc co n el 
mismo, pues esraba co n encido de que 

un centro de e a narurale:z:;¡ tenía que 

existir en España. 1 apoyo e inrerés de 

evero Ochoa hicieron que, adcl11;ís de 

la a)'ud·~ económica del Ministerio de 

Educación y Ciencia para la co nstruc­

ción de los nuevos laboral' rios en la 

Tres generaciones 

de investigadores 

españoles han 

tenido a Severo 

Ochoa como 

maestro, de un 

modo directo o 

ind irecto. 

Fa ulrad de C iencias de la nivcrsiclad 

Autónoma de I\lladrid , se obruviese una 

genero a a)'ud :l de h I miol/(¡/ Srif!llCt, 

FO/lJ/{I./tioll de Esrados nidos p:ll';l el 
equ ipamien ro lel nuevo Centro, en 

cuyo di eño cienrífi 'o y récn ico juga ron 

un papt:! impo rranre Elaeli o Viñueh y 
J:wier Corn l, respc riV;lll1ell[e. 

El Cenrro de Biología Molecuhr "Seve­

ro choa" se inauguró of"i ci:t!m enre en 

sept iemb re ele 197 por sus Majestades 

los Reyes, enron es Príncipes de Espa-



Ila, CUi llcid icmlo CO Il la celebracióll del 

70 all iversario de Sevcro Ocl1O<1, cele­

brac ión ell la que panic iparoll Ull grall 

nLlIllcro de allli go~ , COlcg.1S y d i ~cípLllo~ , 

l.llll0 de F.~p.lÍü LllIllU de l eX¡r.1I1jero. 

l)e~de llled i ,ldo~ de 1 <) /7, I"cLh.l ell q L1e 

~e ¡.i ll.tli l..lrOIl I.l~ IlLl C\ · .I~ iml,tlaLiolle~ 

de l Cell lro de Biulugí.1 iVlokud.lr. Seve ­

ro OdlO,1 LOlllp.lniú ::. u~ ,lu i vi el.lde~ ell 

el I n~ li LuLo IZoLhe de Bio logLI MokcLl 

Llr en Ncl\' J er~e)' CU ll ~ u ~ freLlIellle 

e~l.ll l L i ,l" ell el Ce ll tro de l3iúlogí" 

MokLu l.lr e ll I\lLld riel , dU llde dirigí,l 1I1l 

grupo de iJl\· e ~ li g,ll. i ú l1 ~o bre Iu~ Ill eC.l 

lli ~ 1l1U ~ de illici,lLiúll de 1.1 biu~í llle~ i ~ de 

prolcíll ,l~ ell co labor, lLióll COIl ~ 1I ~ allle 

riores di~dpu l o~ Cé~.l r de J-l;¡ro )' .J o~é 

Ma lluel Sierra . bl el CCIl(!'O ele Biología 

MokLuLtr, Severo Oc h oa ocupaba, al 

lado de ~ u laboLlLorio, el de~pachu que 

él el igió , ~o briu r ~e l1 ci ll o , l.omu él cr.l. 

En eS[e cle~jJ.lcho, que seguid ::. ielldo 

Severo Ochoa me enseñó, no 

solamente la biología molecular que 

después pude desarro ll ar y enseñar a 

mi vuelta a España, sino también su 

rigor experimenta l, su dedicación y su 

entusiasmo por la investigación . 

~ i em pre el de:' jJ,lcho de Severo O choa 

ell el Celllro de l3io logLl Mo k u dar, él 

:,e reu llía Lo n ~ u ... Lo labor,ldores a d iscu­

lir ellrabajo de in vc~ ligaL i óll que se l'e,l­

li za b.l Cl1 ~ u Llbor:llorio , t'eLibí" a lUd,l~ 

bs per~()Il,IS que ¡.>edíall ~u .lyucl ,l y Lllll ­

~cjo y, .1)'Uel,ldo por ::. u kal secrel,lr ia 
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haro MalTín, despachaba lo numero­

so asunro q ue req uería n u arención. 

E n 1985 Severo Ochoa vo lvió ddin iri­

va menre a Es paña, al Cenrro d e Biolo­

gía Molecu la r "Severo Ochoa" , en el 

que hemos di frurado a di a ri o co n su 

presencia)' sus co ns jos)' al que apoyó 

co n mdas su energías, co mo lo reflejan 

las impo rranres ay udas insriru io na le 

co ncedidas a l enrro de Biología Mo le­

cu lar, en un princ ipio po r el Fo ndo de 

In ves ri gac io nes Sa ni ta ri as y posterior­

m enre, desd e 1988, po r la Fundación 

Ramón Areces. Severo Ochoa ha sido, 

pa ra el enrro de bio logía m olecula r, 

un punro de refe rencia, un ejemplo y 

un es rímul o co nrinu os para rea li za r 

siempre más y m ejo r in ves ri gació n. 

Además de su papel ese ncial en la crea­

ció n y d esa rro llo del Cenrro d e Biología 

Molecular, Severo Ochoa p uede co nsi­

derarse el padre de la bi o logía mo lecula r 

en España ya que, directa o indirec ta­

menre, ha formad o a un gran número 

de in vestigad o res en esre ca mpo, es ti ­

mulando siemp re el desarro llo de la 

in ves tigac ió n en es te á rea. I:-Ioy día 

podemos hab la r, no so lamenre d e los 

di scíp ul os de Severo Ocho<1, s ino tam­

bién de los di scípul os d e ésm s, que 

podríamos ll amar sus "niems cienrífl ­

cos", e incluso de los di scípu los de los 

último. Es decir, rn.:s genera ion es de 

invest igado res españoles han tenido a 

Severo Ochoa como maestro, de un 

mod o di recm o i nd i recm. Además, 

' evero Ochoa jugó un papel imporra n­

te en la cre,lC ió n de la ' ocieda I Españo­

la de Bioquímica en 1963, hoy Socie­

dad E pañol a de Bioquímica v Biología 

Molecu lar, co n su apoyo y partic ipa ió n 

en la primera reunión de bioquímicos 

españoles ce lebrada en S:lnrander en 

196 1, donde se gestÓ la c reación de la 
oc iedad . 

Perso nalmente , tuve la suelTe de co no­

ce r a Severo Ochoa en e! ve rano de 

1958, un aí10 anres de q ue re ibie ra e! 

Premi o Nobel d e Fisio logía y M edic in:l , 

s iendo yo es rud ianre d e c iencias q uími ­

C IS en la Un ive rsidad C omp luten e de 

ladr id . Los trabajos de Severo Ochoa 

me fasc in aro n )' d ete rminaro n mi voca­

c ió n por la bi oquímica. Po r co nse jo 

suyo, rea l icé b resis d ocm ral en e! Ce n­

tro de Invest igac io nes Bi o lógicas co n 

Albe rm Sois)' después me fui , jun m 

co n E bdio Vií1u ela, mi marid o, a reali ­

za r una fa se posrd octo ra l co n Severo 

Ochoa en el D epart:lmenro d e Bioq u í­

mica d e b Escuela d e M edi cina de la 
Uni ve rsida I de N ueV:l York , d o nde se 

co ncentraba un p lante! de magn íficos 

c ienrífl cos rea lizand o in ves ti gac ió n de la 

mejo r ca lidacl. 

De la ra nc ia en el laboratorio d e eve­

ro Ochoa gua rdo un recue rd o im bo rra­

ble. Severo Ochoa me en eñó, no so la­

m e nte la biol ogía m o le ular q ue 

d espu~ pude d esa rro ll a r y ense í1ar a mi 

vuelta a España, sino también su ri go r 

experimenral, su d edi cac ió n )' su enru­

sias l11 0 por la investiga ió n. Él segu ía 

día a dí:l e! tLllnj o que se hacía en 1 

laborato ri o, y a d iario li scurÍ:1I110S co n 

~ I los ex perimentos qu e se habÍ:ln 

hecho, y plane:íba m os los que hab ía 

que red iZ:H. Te ngo u n recue rdo espe­

c i:tl m en te :lg radable d e los a l 111 L1 e rzos 

en los que, adem:ís d ' I:Hg:lS di cusio­

ne. sobre c ienc i:l, tambi é n se hablaba 

d e mlt sica , de :1I·te , d e lite Lltu ra , de 

vi :ljes. Era un ri to e! pa o d e Seve ro 

O choa :1 las 12 en punto po r nu estros 

Iaboramrios p:Ha recogern os d e cam i­

no :d co med o r d e la Fa ulrad . 

Quisiera también 

recordar al Severo 

Ochoa amante 

de la cu Itu ra, de 

las artes y de la 
/ . . 

mUSlca, qUien 

se extasiaba al 

contemplar los 

frescos de Goya 

en la Capilla de 

San Antonio 

de la Florida, 

o al escuchar 

los cua rtetos 

de Beethoven 

o Don Giovann i 

de Mozart. 
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Tlmbién rengo un excelenre re 'ucrdo 
dc las cla es que se impalTían a los cs(u­

dianres de med icina de la Faculrad por 
los profe o res dd Deparramenro , )' a la 
que as i s ríamo~ wdos los miembros del 
mismo. Ello mc lio oca ión de ap ren­
der la biología molecular desde el pun­
ro de visra rcó rico de la mano de 'evero 

Ochoa y de orros gra ndé~ profe o re~. 

C uando yo ll egué al labo ra rorio de 
Seve ro Ochoa, a med iados de 1964, Se 
acababa ele rerminar la ~¡Is e Febril del 

desciframi enw de la clave gen érica, que 
fu e posible grac ias al de 'cubrimi enro 
previo dc la polinucl eórido fo forilasa. 

Co n Severo Ochoa de ciframos, en 
1965, la dirección de lecrura del mensa­

je genérico y descubrimos, en 1966, lo 
dos primeros facrores de ini ciación de la 
sínres is de proreÍnas en EsclJerichifl eoli. 
Los mecanismos de iniciación de la sín­

resis de prorcÍnas, primero en organis­

mos procarióricos y después en o rga nis­
mos cuca rió ricos, fue d rema de n'abajo 
de Severo Ochoa en la ülrima erapa de 
in vesrigació n de su vida cienríflca , pri ­

mero en el Deparraménro de Bioquími­
ca de la Faculrad de Medicina de la Uni­
ve rsidad de Nueva York , después en d 

lnsriruro Roche de Biología Molecular 
en Ne\V Jersey, y fI nalmenre en d Cen­
ero de Biología Molecular "Seve ro 
O choa" en Madrid . 

C uando Eladio ViÍluela y yo wmamos 
la decisión de vo lve r a bpa iia, despuó 

de rreS aiios en el laborawrio de Severo 
O choa , éramos conscienres de que no 

ekberíamos seguir n'abajando en nues­
rros remas de n'abajo n:specrivos , muy 
comperirivos en aquell a época, ya que 

renÍan1üs que organiza r un nueva labo­

rarorio e ini ciar un grupo de inve~riga­

ción. Por ello decidimo elegir, como 

sisrema de rrabajo, un bacre riól:lgo de 
ramaÍlo rclarivamenre pequeÍlo para 
poder esrudiarlo en prol-"uncliebd :1 ni vel 

molecular. El sisrema modelo de elec­
ción fue el bacrerióflgo 029 que ilü~'C(a 
a Bllcillll.i .i11I;ti/is. Ayudados por Severo 
Ochoa , hi cimos nuesrra primer,1 so lici­

rud de ayuda america na a J:¡ .fl ll/(' Cojjill 
Childs Memorilll I-illlt! jor la !iml 
Nesl'tlrdJ )', con su apo)'o, co nseguin1üs 
la financ iación, algo que fue e l'nci:11 
para nuesrros co nllenzos en M:ldrid, a 

mediados de 1967. 

Como hombre 

tolerante y bueno, 

como gran 

investigador y 

como gran 

maestro, siempre 

recordaremos a 

Severo Ochoa. 

Severo O choa es. in duda, el ejem plo de 

una vid:1 dedicada a la invcsrigación, quicn 

ha ren ido la bioquímica como IIOÚ~)1 y ha 
ido siem pn: a J:¡ bü~q ued :1 de e~e hoúby. 
Sin cmb:lrgo, tlui~ier,1 ram bién recordar :t1 
Sevcro O -ho.1 :lIll:lntc de J:¡ eultur:l , dc las 

artes )' dc J:¡ müsic.l , quicn ~e e;..r,l~iab:1 al 

COnrel11pl.lr los h'e~cos de CO)',I de b Capi­

lb de San Antonio de LI F1orid,l, .1 1.1 que 
consider.1ba I:t ClpilJ:¡ Sixr in:1 e~p:llíola , () 

al e~cu ch :lr los cuan eros de l3eerhoven o 
D OII Gio/lt/ lllIi de 1\ 101..IIT. cUy;1 p.lITitll!",1 ~e 

~abí:l de menlOri.\. EI1 C~L1 ülrim:l ':leet,1 de 
:1I1UIHC de J:¡ músic l dc Severo Ocho.1 h.1 
~ido un priv ilegio p:lI~ 1 Ebdio ViílUL"1:\ y 
para mi acom p:llíarle al Auditori o 

lacional, :1 los l11agl1íl'i ·os concicrtos de 1:1 

ni"t:rsieb 1 Autónoma o rg;lI1i L.ldo~ por 
J o~~ Pcris, :l l1ligo encr.IÍl,lblc, l11uy querido 

por Sevcro Ocho:\. 

A pes:lr dc ~u gr:ln pre~rigio )' releva ncia 
co mo il1ve~ li g: ld o r, Severo Ochoa era un :l 
persona el1 0rmcmcncc Sen 'illa , siempre 

esraba dispuestO a :Irender a rodos los que 
se :\Ct:rc lb:111 :1 ~ I )' :1 quir:lrle il11porral1cia 

a sus mériros y :11 hccho de 11:Iber obteni­
do el Prell1 io Nobe!. En una encrevisl.1 

que le hicieron en los ülrinlOs l11escs de su 
vida, le pregunt:Irt)l1 cómo le gusr:II"Í:1 que 

le recordasen, a lo tlue CO ncCSló que C0 l110 
hombre wlerance )' bucl1o , quc eS lo que 
creÍ:1 que él habí:l sido. Como hOlllbrc 
toler:IIHc )' buel1o, C0 l110 gr:111 il1 vestig:l­

dor )' C0 l110 gr:111 maestro , ~iemprc recor­
daremos :1 Severo UcllO,\, 

El I le novicmbre de 1,)'Jj el Inul1d o 

enrcro pcrdió un gr;111 il1 ves ti g:ldor, UI1 
gral1 l11:1cs rro )' un:l gr,ln per~o l1 a. [':1 
recuerdo de 'evcro Ocho:l )' su cj e 111 plo 

permal1ecer;Ín I)ara siempre. 
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Como tan ros hi sroriado res de la c iencia 

y la medicina, mi form ación no fue la de 

hi sroriador, sino la de cien rífico, y he 

ll egado a la histori a de la ciencia a través 

de un largo, y no siempre fác il , itinera­

rio. Más largo y so litario que si mi espe­

cialidad hubi era sido la hisroria de la 

medicina, en do nde los hi sro riadores 

españoles han tenido la fortun a de con­

tar con un maestro del que aprender: 

Pedro Laín Enrralgo. 

Siendo ajeno duranre mucho tiempo 

-seguramente demas iado- a la hi sroria 

de la medicina, mi conocimi enro de la 

ob ra de Laín me ha ido ll ega ndo de 

manera más aleato ri a que sistemática , 

F o N 
o E 

esfuerzos y logros inrelectuales, pero mi 

mundo fue durante mucho ti empo el 

de la fís ica, y mis au tores y temas prcf, ­

ridos ot ros. Y LaÍn apenas enrraba en él, 

única menre a través de obras co mo 

Descargo de cOl/ciel/cia (197 1), aq ucll a 

co nfes ió n que tanto le ennobleció. l-b. 

sid o co n e! paso del ti empo, co n mi 

co nversió n de fís ico a histo ri ado r de la 
c ienc ia qu e, pa ul at in a m cnte y co n 

intensidad crecienre, he ido ap rcc iando 

y valorando la magnitud de su ob ra y, 

algo que pa ra mí es mucho más meri to­

rio , su ex trema ambició n inrelectual 

q ue le ha ll evado por un co njun to dc 

saberes e ineereses que para la gran 

mayo ría es t,l , aunque só lo sea po r 

Hay una incitación a descubrir el 

sentido a través de lo que uno hace y 
de lo que uno ha querido hacer, lo cual, 

incluso yo, lo consigo, pues el fracaso 

no es el no haber conseguido eso, sino 
el no querer realizarse adecuadamente. 

fragmenraria en cualquier caso. Recuer­

do que el primer libro suyo que ll egó a 

mis manos, cuando tOdavía era un es ru­

dianre de bachilleratO, fue uno que 

escribió con j osé María López Pi ñero 

(¿ quién me iba a decir que, co n los años, 

j osé María se convertiría en un querido 

y siempre respetado amigo?): Panorama 
histórico de la ciencia moderna (1%2). 
Por entOnces, naturalmenre, la obra his­

tó rica, antropológica y ensayística de 

Laín ya era enorme, no habiendo para­

do de crecer desde que en 1941 publicó 

su Medicina e historia. 

Yo tardé , sin embargo, en apreciar la 

dimensión de la obra de Laín. N adie en 

España, por supuestO, ha podido desco­

nocer, a lo largo de! último medio siglo , 

su es tarura intelectual, su compromiso 

co n España y con la cultura, ni sus 

impos ibilidad física y tempo ral, vedado. 

Recuerdo habe rl e o ído decir, hace poco 

tiempo, en alguno de los homenaj es 

que se le tributaron: «juzgarme no por 

lo que he sido, sino por lo que he que­

rido sen> . Creo que al decir esto, Laín 

idenrifica co n claridad la esencia de su 

grandeza: su enorm e ambi ció n , su 

nobl e y giganeesca ambición inrelectual 

y humana. Sus aportaciones a la hi sto­

ria, a la an tropología fil osófica, a la pro­

pia filoso fía , a la literatura, a la histo ri a 

o al ensayo no son, en modo alguno, 

pequeñas. Cómo no rendirse anre e! 

ejemplo, y e! grandioso espectáculo , del 

descomunal es fuerzo ineelectual que ha 

desarrollado a lo largo de toda su vida, 

y que todavía hoy, con novenra y un 

años, inrenea, desesperadam ente, con 

una pasión e ineensidad que admi ra y 

emOCIO na, mantener. 

D o 
p T H 

Las dos cnrrevisr:¡s que mantu e co n él, cn 

m;lrzo y abril dc estc :¡ño, en su asa de 

Madrid , consti ruycn un magnífico cjem­

plo de lo que csro)' d i iendo. Fueron, no 

obstantc, cntrevi tas difíciles. Desgr:¡ ia­

damentc, los años sc agolp:¡n cn la espal­

das del macstro, somctido ya a severa 

limi tacio ncs, quc, sin cmb:¡rgo, no han 

hc ho dcmasiado merma cn u lucidez, 

aunq uc sí cn su movi lidad y apacidad de 

cxprc ión . Por esre motivo, muchas le la 
iras quc lc adj udico a 'onrinua ió n han 

sido re o nstruida por m í; aunquc mc hc 

csfo rzado en intcntar scr lo nds fi el a su 

I ensamicnro, c pos ib le, cvide nrcmcntc, 

quc lc adjudiquc cxprcsionc q uc no rcpre­

senten rot,J menec us pun tos dc vista. 

1\1. 1 11:--

Maestros 
• yamlgos 

Pocas vidas en la España conrempo ránea 

han sido más plenas, más activas, que la 

de Peclro L'lín . C uando uno se asoma a su 

biografía, encuenera intereses, perso najes 

)' aco neecimienros de rodo tipo. Pero un 

rasgo surge con proneitud , incluso a la 

mirada más superfi cial: los mae tros y la 

amistad, acaso más ésta que aquéllos. 

Sobre ambos ha escriro con frecuencia. 

ASÍ, en el capítulo titulado "M is maes­

tros", de Hacia la recta final. Revisión de 

ulla vida intelectllal (1990), La ín ci ta 

como sus maestros, «de en tre los muer­

tOS», y españoles, a Ramó n )' aja l, 

Menéndez Pelayo, Unamuno, O rs, One­

ga, Améri co Castro, Marañón y Z ubiri . 



As so many historians of science and medicine, I 
was nottrained as an historian but as a scientist, 
and I arrived at the history of science through a 
long,and not always easy, i tin~rary.A longer and 
more solitary journey than if my specialty had 
been the history of medicine, where Spanish 
hi storians were fortunate enough to have a 
master from whom to learn: Pedro laín 
Entralgo. 

long unaware - surely too long- of the history of 
medicine, I have come to know the work of laín 
in a much more random rather than systematic 
way, acquiring a fragmented knowledge at any 
rate.1 remember that the first book by him that I 
ever read, when I was stil! a secondary school 
student, was one that he wrote with José María 
lópez Piñero (Who would have said that overthe 
years José María would become a dear and highly 
respected friend?): "Panorama histórico de la 
ciencia moderna", 1962 ("Historie Panorama of 
Modern 5cience") . Natura lly, by then laín's 
historical, anthropological, and essay work was 
already enormous, having grown incessantly 
since the publication in 1941 of his "Medicina e 
historia" ("Medicine and History"). 

Nevertheless, it took me some time to appreciate 
the dimension of laín's work. Of course, no one in 
Spain throughout the second half of the century 
could remain unaware of his intellectual stature, 
his commitment to Spain and to culture or his 
intellectual strivings and achievements, but for a 
long time my world was physics, and my favorite 
authors and subjects were others. laín hardly 
entered that world, and when he did it was solely 
through works su eh as ''Descargo de conciencia", 
1971, ("Reliet of (onscience'J, that confession 
which so ennobled him. It has been with the 
passage of time, with my conversion from 
physicist to historian of science that I have 
gradually and more intensely come to appreciate 
the magnitude of his work, and something that 
for me has much greater merit: his extreme 
intellectual ambition This ambition has taken him 
through a series of discoveries and interests that 
is off-limits for most, if only for reasons of physical 
impossibility and lack of time. I recal! having 
heard him say, only a short time ago, at one of the 
homages paid to him: "Judge me not for what I 
have been, but for what I have aspired to be". I 
th ink that by saying this laín clearly reveals the 
essence of his greatness: his enormous ambition, 
his noble and giant-like intellectual and human 
ambition. His contributions to history, 
philosophical anthropology, to philosophy itself, 
to literature, history or essay are by no means 
small. How can we not pay homage to the 
example and the magnificent illustration of 
uncommon intellectual effort that he has 

displayed throughout his entire life, and which 
stil! today, at the age of ninety-one, he strives 
desperately, with a passion and intensity worthy 
of admiration, to maintain. 

The two interviews I had with him at his home 
in Madrid, in March and April of this year, are a 
magnificent example of what I am saying. Yet 
they were difficult interviews. Unfortunately, 
the years have taken their toll on the master, 
who is now severely limited in his physical 
mobility and ability to express himself, though 
his mind remains quite lucid.lt is for this reason 
that many of the quotes I attribute to him below 
have been reconstructed by me; although I have 
strived to be as faithful as possible to his 
thinking, it is possible, obviously, that I may 
attribute expressions to him which are not fully 
representative of his viewpoints. 

M . I II 

Teachers and friends 

Few lives in contemporary Spain have been fuller 
or more active than that of Pedro laín. When one 
takes a loo k at his biography, one finds al! kinds 
of interests, characters and events. There is, 
however, one characteristic that soon becomes 
evident, even at a superficial glance: his teachers 
and his friends, perhaps more of the second than 
of the first. He has frequently written on both . 

And so, in the chapter entitled "My Teachers" 
from "Hacia la recta final. Revisión de una vida 
intelectual", 1990 ("Towards the Final Hurdle. 
Review of an Intelectual Ufe'J, laín quotes as 
having had as a teacher, "from among the 
dead", and Spaniards, Ramón y Cajal, Menéndez 
Pelayo, Unamuno, Ors, Ortega, Américo Castro, 
Marañón y Zubiri. 
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On Unamuno¡ for example¡ he wrote: "An 
unparalleled teacher of mine and of all¡ in 
the undertaking and the art of putting his 
heart into the core of the written word ... 
don Miguel was and continues to be my 
tea cher in the deepest and most constant 
of his undertakings as a philosopher: that 
of putt ing his thinking at the service of 
the concrete, living rea li ty of ma n". I 
believe th is quote contains key 
information for und erstandi ng Lafn's own 
work, which I cannot fully understand to 
be an end in itsel f, something apart fro m 
others, although th is does not make it 
interchang ea ble with these others; during 
our interview, in this respect I reca ll a 
quote which he attribu tes to Unam uno: 
"Iife, in itself, is an enigma which each 
person himself must get out of". After 
which he added, along the li ne of that 
continual endeavor to go one step further, 
to which I referred befo re: "Consequ ently 
there is incitement to discover mea ning 
through what one does and through what 
one has aspired to do, which even I am 
capable of achieving, since failure does 
not consist in not having ma naged to do 
this, but in not wishing to rea li ze oneself 
thoroughly". 

The same idea, under a different guise, 
appea rs when I asked him about Marañón, 
whom he rega rds as an "exemplary 
person" among other reasons, "beca use he 
firs t recommends goals that are almost 
more important beca use of what they 
require; which means that man is always, 
always in defi cit with respect to what has 
to be done." 

I tried to get him to tell me something 
about Marañón the mano I must confess 
that whirling about in my mind was the 
recollection of certain comments made by 
Carlos Castilla del Pino in his 
autobiography, "Pretérito imperfecto" 
("Imperfect Preterite"), such as the quote 
he attributed to Rof Carballo: "The secret 
to Marañón's productivity was his 
superficiality." After all¡ in the study he 
makes of Marañón at the opening to the 
complete works of the latter, Laín himself 
had already mentioned that purity is 
rarely found: "AII of that without religious 

F () 
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De Unal11uno, por ejemplo. e\cribió: 

,, ~1ae~tro imu per,lbk 11.1 sido, mío ~ . de 

roJos, en el empl'Í1o y en el ,In' de 

poner u co r,lIón en d ~eno de 1.1 p.tla­

bra e crita .. . nue tro mío eue y sigue 

ienJo Jon ~ I igud por el l11~h hondo ~ ' 

CO l1 stanre de . us af:ules como pens,ldor: 

poner su pensamiento al sen'icio de b 
co ncreta )' viviente re,llidad del hom­

bre». na cita é~t~l que co ntiene. creo. 

una clave muy importante par,l entL'll ­

del' la propia obra de l.a ín. que )'0 no 

puedo co mprender complclame'lte 

como un fin en sí misma, al 111,1rgen de 

los dem¡ís. aunque no por dio ~e I)ued,l 

red ucir a un intercambio con éstos: en 

nuestra entrevist;l reco rdab,l, en e~te 

sentido, un a frase que atribuye a n,l ­

muno: "la vida , en sí misma , es un enig­

ma del cu31 cada u no debe sal i l' po l' s í 

mismo». Tras lo cual ;liíadía, en la línea 

de ese intentar siempre ir m;ls ;llU al que 

hacía rere ren cia antes: "Hay, por lo ran -

p 
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lO. un,l incit,lción ,1 de\cubrir el sentido 

,1 tr,1\' ~ s de lo que uno h,lce y de lo que 

uno h,l querido h,teLT, lo cu.íI, incluso 

)'0, lo com igo, pue~ el rracaso no es e! 

no h,lbcr comeguido e,o, ~i no es el no 

quern rc.t1i,.l rse ~te;lb.llbmente. " 

l a mism,l ide.l. 'on diferente mp.lje, 

ap.lrece Clundo k pr'gunté por ¡\lar.l-

11Ón .. tI que cOl1'oidera "perso n.l ejem­

pl.l('>' , entre otros motivos. "porque pri ­

mero .1co nsej.l metas que son clsi 111.1s 

impon.tllles por la exigenc i,l que impo­

llen; lo que quiere dec ir qlle d hombre 

e~r.í siemp re. siempre, en deficiencia res­

pecto de lo que h.l)' que h;Ker. » 

Intenté qUL' me dijese algo de ¡"\arañ ó n 

como hombre. Bullí.l l'I1 mi mente , lo 

co nfieso , el recuerdo de ,t1gun:ls l11anilcs­

¡ac iones de C.1r10S CasI illa de! Pino en su 

aULObiograCí:l, PIl 'lériro illJ/lI'I/i'({o, omo 

la rrase que :mibu)'c a Roe Ca rballo: "El 



secrcro de la producrividad de 1ar;ulón 
era su superfi cialidad. » Al fin )' al cabo, el 
propio Laín )'a adv irrió, en el estudio 
obre Ma rañón que abre las obras co m-

pletas de és re, que la pu reza rara vez se 

ellcuenrra: "Todo cllo sin bea rería n i pa n­
fl l ismo, sabiendo m u)' bi en que cualq u ier 
hombre, hasra el mi s noble, ll eva en su 
se r una vera de bell aco, qu e vivir en la 

T ierra cs er im puro, aunque un o ado re 
la pureza, que el error )' la carásrrofe son 
de rejas ab;ljo ri esgos permanenres , )' que 
b resolución de los contrarios no dejará 
de se r parci,l l e insati sfacrori a mi entras 
dure el correr de los siglos». Pabbras que 
co mpleraba, unas líne,ls más abajo, y a 
modo de pun ro fi nal, con: "Fue [M ara­
ñón], en suma, una perso na que a rravés 
de sus vocaciones específicas, sus esplén­
d idos y mültiples ralentos, sus amore y 

. . . 
averSIOnes, sus maneras propias y sus lI1e-
xorables defi ciencias, quiso ser una singu­
lar versión cri stiana del H OII/o /JlllI/fllIf{S 

de la Anrigüedad , aquel a quien nada de 
lo humano le parecía ajeno.» 

En nuestra co nversac ión se expresó de la 
siguiente manera: "De J\t[arañón se pue­
de decir que fue un arri sra de sí mismo; 
hacía , en cada momento, algo que CO I11 -

¡I IlCllll·,) Fes 

plcraba su viua. Fu e maesrro en el alTe de 
dar a anda r al que esraba con él. Fuc un 
derrochador de í misl11o. ida pensa n­

do que el ri em po para hacer era iel1lpre 
escaso, y, sin embargo, yo no conozco a 

nad ie de los quc le rrar;1I"0n que no ha\';1 

rc nido la ~e nsac ió n dc quc, en el 
Illomenro de es ra r co n él, se entregaba ;1 
el los. Fue médi co rrarad i ra de med icina, 
fue in ve ri gador, porque [uvo una obra 
de invesriga ión, que luego no ab:1I1do­
nó. u idca de la investigaci ón para ,1 
médico conrra ra ba, sin cmbargo, con la 
de ]i ménez Díaz. An re un problcma, una 
perso na, un cnFermo , se propo nía saber 
de él, co mo enfe rm o como per ona, 
quiz;ís mj s de lo que pod ía saber. Su afi-

El hombre estará 
. . 

Siempre, Siempre, 

en deficiencia 

respecto de lo que 

hay que hacer. 

bigotry or extreme kindness, knowing full 
well that any man, even the most noble, has a 
streak of cunning in him, that living on Earth 
means being impure, even though one adores 
purity, that error and disaster are, in this 
world, permanent risks and that the 
resolution of opposing forces will always be 
partial and unsatisfactory for as long as time 
exists". Words which he completed, severa l 
lines below, by way of a conclusion, with: "In 
short, he [Marañón], was a person who, 
through his spedfic vocations and multiple 
talents, his likes and dislikes, his quirks and his 
inexorable shortcomings, aspired to be a 
singular Christian version of the hamo 
humanus of andent times, he who could 
relate to everything human," 

In our conversation he expressed himself as 
follows: "It can be said of Marañón that he was 
an artist of himself; he was always doing 
something to make hislife more complete. He 
was a master of the art of sending away 
whoever was with him. He was brimming with 
himself. He lived in the thought that there was 
always little time for doing. However, I don't 
know anyone who, in their dealings with him, 

ción a n·ara r )' conocer hombres le ll evó 
a la hisro ria, y ahí CS r:1 n obras suyas 
como EIII·ir¡u f' IV o ~iltollio Pérez. Hizo 
muchas cosas, )' ha er mu chas COS3 S e 
algo que só lo se puede h:1cc r con 
defi ciencias, en reb ción a algunas. hi c, 
en cU;llquier caso, una gran persona, 
maesrro en darse ;1 sí mismo, al que e d 

empezando co n el enfe rmo. na gran 
perSO I1 ;l , )' un hombre CUy.1 genial id ad 
no fu e pr 'render la ima en lo que fu 'se, 
sin o in r ' gra r para hacer un:1 obra, en fin , 

. . 
que esru vlese prescnle )' aC li va ." 

En cuanto a la ;1I11i 5[, d, a la que h:lsra h;l 
decl icad o un libro - Sobre la IlIili.i t a r! 

(1972, 1986) - bas rar ía 'o nremplar 
;1Igun :1 de CS:1S lo cos en b . t1ue apare e 
co n un grupo d ' amigos (h:1)' una, del 
[orógr,llu N i oUs lV!ülkr, que ;1 mí me 

enca nra, que dac1 de principio de los 
;1I1 0S se re nra, cn la q uc se le ve con Lu is 
Felipe \ iva n ' 0, I.ui s Rosales, Rod ri go 
Urí:] D ioni sio Ri cl ru cjo , Co 117.;1 lo 
-lo rrclHc B:111 esler )' Amoni o ' lavar) )' en 

];¡ que su cara, fdiz, lo d i ' c 1:0 U o , p;1ra 
darse cuenra de la impo rl ;1I1cia que ha 
(c nid o la amisrad cn su vida. En sus 
esc ri ros , ;¡ bundan sus reHexioncs sobre 
ell a. «La gr;llirud , en CU;] I1[ O :lFecro 

had ever not had the feeling that when he was 
with them he gave wholly of hilTIself to them. 
He was a doctor and a treatise writer of 
medicine; he was a researcher, as he had a 
research project which he never abandoned. 
His concept of research for the doctor 
contrasted, however, with that of Jiménez Draz. 
When faced with a problelTI, a perso n, a 
patient, he strived to learn of hilTI as a patient, 
as a person, perhaps more than what he could 
ever know. His passion for dealing with and 
learning about people led him to history, and 
there we can find works such as Enrique IV or 
Antonio Pérez. He did many things, and doing 
many things always implies falling short in 
some of them. At any rate, he was a 
magnificent person, a master at giving of 
himselfto those just starting out with patients. 
A magnificent person, and aman whose 
brilliance was not to aim for the summit in 
what he was but rather to integrate many 
things to produce a work which was present 
and active." 

With respect to friendship, which he even 
wrote a book on - "Sobre la amistad': 1972, 
1986 ("On Friendship'~- al! we need do is take 

1 
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a look at of those photographs where he appears 
together with a group of friends (there is one, 
taken by the photographer Nicolás Müller, which I 
find delightfu l, dating from the early seventies, 
where he can be seen with Luis Felipe Vivanco, Luis 
Rosa les, Rodrigo Urfa, Dionisio Ridruejo, Gonzalo 
Torrente Ballester and Antonio Tova r) and where 
his happy face says it all, in order to realize how 
important friendship has been for him in life. He 
makes abundant reftection on friendship in his 
writings. "Gratitude, as human affect ion, is 
incomplete, even if it is deeply heartfelt, if the 
person fee ling it fails to express it in words, he 
stated before a group who wished to show him 
thei r friendship after his course "Siete momentos 
decisivos en la historia de América" ("5even decisive 
moments in American History'j (co mpi led in 
"Vocación de amigo'; Obras, 1965 ("Vocation of a 
Friend'; Works). 

However, what is published is published, and is 
accessible to anyone interested in the matter; in 
order to add something new on the present 
occasion, I have inclu ded below the tex t fro m a 
postcard written by Laín on 29th July 1959 to his 
dear friend, José Luis López Arangu re n, which I 

humano, es inco mpl era, aun siendo 

muy obrado ra, si quien la sienre no la 

arricul a en palabras», manifes ró anre un 

grupo que quiso mosrrarl e su amisrad 

después de su curso "S iere momentos 

dec isivos en la hisrori a de América" 

(recogid o en "Vocació n de 

Obms, 1965). 

. " 
a ml ~o , 

Pe ro lo publi cado, publicado esrá y 

acces ible a cualquier inreresado, y para 

añad ir algo nuevo en la presenre oca­

sió n, incluyo a conrinuación el rex ro de 

un a pos ral que Laín esc ribió, el 29 de 

julio de 1959, a su querido am igo, José 

Luis López Aranguren, y que he podido 

enco nrrar emre los papeles de Arangu­

ren, aho ra depos irados en el Insriruro de 

Filosofía del Co nsejo Superior de Inves­

ri gaciones C ienrífl cas: 

«Mi querido José Lui s: D e co razó n re 

ag radezco ru del icada, penen'a nre y 

generosa reseña. Siempre he creíd o que 

la buena am israd es siem pre, aparre de 

a rras cosas, un recíproco ego ísmo, po r-

o N 
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was able to find among Aranguren's papers, 
which are now at the Philosophy Institute of the 
Spanish Scientific Research Council: 

"My dear José Luis: I am heartily grateful for your 
delicate, penetrating and generous review.1 have 
always believed that good friendship is always, 
apart from other things, a reciprocal egoism, as 
the good friend makes us worth more than what 
we actually are. You are a good friend, and as 
such, faithful to the rule; you have wanted to see 
in my book more of what it should have be en 
that what it actually is, more of what I would 
have desired than what I have been capable of 
doing". And he added: "1 continue to be fully 
immersed in writing my book on hopeo When I 
get back from Mad ri d, "1 wi ll confer with you" 
about it, as one of our friends would say." 

During our conversation, when I asked him who 
his best fri ends had been, Laín replied: "Best 
fr iends are very good friends, but each one in his 
own way and in his own field. Without a doubt, 
my best intellectual friend and teacher has been 
Zubiri; but vital friend, that is, in the conftict each 
one faces with public life here and now, there, of 

que el buen amigo nos hace va ler más 

de lo que valemos. Buen ami go eres rú , 

y as í, fi el a la regla, has querido ve r en 

mi libro más lo que debería se r qu e lo 

[qu e] reaJm em e es, más lo que yo mis­

mo hubi era querido qu e lo que de 

hecho he p'odid o». Y a ñadía: «S i ~o 

merido de hoz y coz en la redacció n del 

libro sobre la esperanza. A la vuelta de 

Madrid "conferiré co nrigo" ace rca de 

él, co mo d iría algun o de nues rros ami­

gos.» 

En nues rra co nversación, y am e mi pre­

gunra de quiénes habían sido sus mejo­

res am igos, La ín respondió: <dos mejo­

res amigos so n muy buenos amigos, 

pero cada uno a su modo y en su mare­

ri a. Amigo inrelecrual y maesrro , indu­

dabl emenre para m í el más impo rranre 

ha sido Z ubiri , pero amigo viral, es 

decir, en el enfrenramiem o de cad a uno 

co n la vid a públi ca inmedi ara , allí, des­

de lu ego, la amisrad co n Di o ni sia 

Ridruejo ha sido más inrensa y más 

dec isiva. H abría que mencio nar a rras, 

D o 
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course, my fnendship vlth Dionislo Ridruejo has 
been most intense and most decisive It would be 
necessary to mention other names, but those 
two were especially important, but making a 
distinction between them: from the intellectual 
standpoint, Zubiri; from the historical and vital 
standpoint, Dionisio." 

When Pedro recalls Dionisio Ridruejo, his long 
lost companion -in life and in politics- and 
friend, a little-known poem comes to my mind 
("Escrito para Pedro Lalll") which Ridruejo 
dedicated to him and which was published in an 
issue of the journal Asdepio dedicated to Laín. I 
can't resist the temptation of reproducing sorne 
of its verses: 

(Free literal translation) 

'70day 011 of memory is like a thirty-year doy. 
Do you recall, Pedro? 
And throughout the memory, (rom che first point unti! 
the very doy of yescerday, aman grows; 
Asure stone with a human volcano, 
A generous and always whole loaf of bread. 
A stone that has given certitude 

La 9 ratit u d, en 

cu anto afecto 

H 

humano, es 

incompleta, aún 

siendo muy 

obradora, si qu ien 

la siente no la 

art icula en 

pa labras. 



pe ro obre roda Fueron es ros do d i fe­

renciándolos : desde el pun ro de visra 

inrelecrual, Z u b ir i; desde el punro de 

visra h isrór ico)' viral D io nisio. » 

C uando Ped ro recuerda a D io ni sio 

Ridruejo , com pañero -de vida )' de 

po lírica- )' am igo hace mucho perdido, 

me viene a la m em o ri a un poe ma 

("Escriro para Ped ro La ín") poco con o­

cido , q ue és re le dedi có)' qu e fue publi ­

cado en un n ú mero de J::¡ revisra Asclepio 
dedicado a Laín. lo resisro la re nració n 

de reproducir algunos de sus ve rsos: 

<dloy toda la memoria es C0ll70 1/17 día 
de treillta míos. ¿Lo recite/das, Pedro? 
Yen toda la mellloria, desde eL pI/ lito 
primero /;mta ayer mismo, crece 1111 hombre; 
piedm segura eOIl IJoLeá 11 hlllJ1fll/O, 
hogaZfl gmerasa)' siempre mtera. 
Una piedra que ha dado certidllmbre 
a fa JIIenos dislleLto de mis días, 
una hogaZfI caLiente que /;a Jlll trido 
a Lo más ignorante)' más ha71lbriemo, 
padre, lI1aesh'o, herll1allo, a cada illstallte. 

Hermallo de firmeZfl delicada 
qlle COII tall ta verdad has dis lifldido 
/1Ii sospecha mortaL de Sil quimera 

Hace ya treinta años. Te reCllerdo 
completo)' sin edad, fl1 l11qllefa!taba 

e.ie poco de lIie/le r¡lIe ya mdlllZfl 
lu gml'edrld)' flIl/a/w¡ tu alegría. 
Eras mtre nosotros - torio ardía 
m derredor- el cedro más sermo 
de I11l1.yor .íOlIlbm y m 11/ .iolllbm 
eL brillo más folltallal ... 
citabas 
simdo ya -piedra)' piedra- lo segl/ro 
)' prollto /105 pusiste ('/1 el oficio, 
r¡uejwtalllmte alegm, 
para ser salan/m te los sillares 
/Jlllllildes de la piedra trawitable. 
Es IIl/estra /;istoria. La 11/e sielllPre leo 
m esoJ" ojos tuyos tall profi/lldoj' 
de tristeZfl )' de fl/ego fll/ iZOrrlilte, 
de roca COIl voleall )' pall /;a/llVrielllo 
de otredad y de alllOL 
Tlí adelallte, e/lilas alto, el //las sermo 
)' el mas tellaz, ,1II1Ir¡l/e te cl/este l/Il /lelo 
entl'fllíado ell Los ojos y t(' deje 
camada eL lIlec!JÓll lIoble)' mtrecal/o 
caer sobre 1m cejas ca IIIpesillm. 
CI/alldo el abúlllo em lilas gmllele e.itavm 
el! la obra ele rOl7laIlOS. Y te 1 ÍlIIOS 
l/sa l' la medicilla ell excljJÍmte 
ele flI lIOr)' II/cidez CIIal/do la fiebre 
deL odio em lilas alta. 
Cila /ldo eL cal/to de EIj)flIía em de 1111 solo 
bordól/, sallaste la acO/dada lira 
de uarirlS Ilotas. Buceaste a {olido 
para sacar a flote la esperallZfl 
C//fllldo eL tiempo em OSCl/.ro de /Jorizollte. 
y te lJil/los tejer eL cfllíall7azo 

To che leasr dissolved of my days 
A warm loaf of bread which has nourished 
The mose ignoranr and the most hungry 
father, master, brother, Q( every instollt 

Brother of deJicate firml1ess 
Who with so much truth has dissuaded 
My mortal suspícion {rom its chimero. 

Thirty years airead y. / recal! you 
Whole and without oge, although there was missing 
That bit of now which now sweetens 
YOllr graveness and rames your joy 
You, among us - everything was buming all 
around- were the most serene cedar 
(asting the longest hadow ond in the shadow 
The most rountain-Jike glow 
You were 
A/ready becaming -s tone and s(one o safe support 
And yOIl soon established us in the trade 
Which you so rightly cJaim / 
To be merely the hllmble ashlar 
Of the passoble stolle 
This is our history. The history / a/woys reod 
/n tllOse deep eyes of yOllrs 
Eyes of sodness and fire ever wotchfu/ 
Of rock with va/cano and IHlngry bread 
Of another time al1d of love ... 
You moving forwar~ the taJJes~ the most serene 
And the most tenacious, olthough a veil 
Burying deep into your eyes moy cause you diffiw/ty 
and the noble /ock of grayish hair 
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de la ji"flternidad, del otro lJilJo, 
CIIando la soledad innumerable 
era opaca JI 105 poros de La lJida 
tenía/1 cera JI hielo. 

Amigo, 
por eso no es mi callto 1111 recatado 
mllrmullo de amistad, un illlJentario 
de ciudades JI horas, de alegrías 
y pesares de adentro J' canta a coro. 
A coro con 105 hombres que te deben 
ul1a imagen de lJida estimulada 
y corazón más rico de promesa 
sin resignarse. Los que lJieron siempre 
tu luz de aurora tras el Largo túnel, 
tu puente practicable en la borrasca, 
tu mano que prestaba certidumbre 
en la gran soledad. Tu dolor libre 
J' animoso de pueblo hacia la llida 
cuando la incertidumbre era desierto. 
Escribo para un hombre en mis entrañas, 
desde el cariño JI deuda, p('ro escribo 
I!e¡;ando multitud, tierra JI aurora 
a la aLtura deL cedro de más sombra, 
de más alto lJerdor y de más fuente. 
Firmo "nosotro/'y La fe te escribe. » 

y jun to a Rid ruejo: Z ubiri, a quien 

conoció en Mad rid el año 1939, inti­

mando a partir de 1942. Laín no ha 

dejado nunca de señalar su deuda y 

admiración intelectual por Xavier Z ubi­

ri. Su último li bro, prem io Jovel lanos de 

E nsayo, Qué es eL hombre. EvoLución JI 
sentido de la vida (1 999), es buena prue­

ba de ell o: «Zubi ri », ha escrito allí, «es, a 

m i modo de ver, el pensador que de 

modo más co nvincente ha ofrecido una 

visión d inamicista, a la vez científi ca y 

fi losó fi ca, de la real idad del cosmos.» 

Aunque respeto la opinión de Laín , y la 

de algú n o tro admi rador de Z ubiri 

(como Diego Gracia), no es ésta mi opi­

nión. Y as í se lo transmití a Laín, quien, 

por su parte, insistió en su deuda con su 

am igo fil ósofo, especial mente «desde 

que abordé el problema del cuerpo 

humano en el lib ro El cuerpo humano. 
Teor/a actllal, al lí ya aparece clara la 
referencia a Z ubi ri, de una manera explí­

cita, y por supuesto en todo lo que vie­

ne después; luego, he intentado prose­

guir el pensamiento zu biriano, ir más 

al lá en la consideración de los aspectos 

puramente científicos del cuerpo huma­

no.» Reco rdó, asi mismo, que «murió 
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Z ubiri con varios problemas no resuel­

tos. Uno de ellos es puramente fís ico y 

fil osó fi co: la constitució n de las partícu­

las elementales, qué puede decir un fi ló­

sofo sobre esto. O tro fue el salto de la 

pura animalidad a la animalidad huma­

na, un salro que admi te a modo de géne­

sis, con nombre pro pio, por no hablar 

de evolución natural.» Es és te un tema 

del que Laín tam bién se ha ocupado, y 

sobre el cual , en Qué es eL hombre, ha 

escri to de una forma que tras luce con 

n itidez la influencia de Z ubiri sobre su 

pensamiento: 

«¿Cabe at ri buir a un proceso de selec­

ción natural la aparición de la especie 

humana a partir de los mutan tes de un 

homínido no humano, AustraLopithecus 
o Paranthrop us? Radical izand o zubiri a­

nam ente el pensamiento antro pológico 

de Z ubiri , respondo: en m i op in ión, sí. 

Escribe Z ubiri: "Transfo rmación, siste­

matización, génesis y evolució n animal 

p 
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Falling on your peasant brows may lea ve you lired. 
When Ihe abyss was even greater you were 
Immersed in the work of Ihe Romans. And we sow you 
use the medicine of lo ve and lucidity in excipienl 
when the fever 
of hate was highest. 
When the song of Spain was a single 
Bass string, you sounded the Iyre tuned 
With several notes. You dove to the depths 
To bring hope afloac 
When the horizon of the weather \Vas dark 
And \Ve saw you \Vea ve Che outline 
Of traternity, of the living other, 
When the innumerable solitude 
was opaque and the pores of life 
were filled wirh wax and ice . 

Friend, 
That is why my song is noC a modest 
Murmur of triendship, an inventory 
Of cities and hours, ofjoys 
And grief trom within and sung in (horus. 



Am igo intelectual y maestro, 

indudablemente para mi el más 

importante ha sido Zubiri, pero amigo 

vital, es decir, en el enfrentamiento de 

cada uno con la vida pública inmediata, 

ahí, desde luego, la amistad con 

Dionisio Ridruejo ha sido más intensa y 

más decisiva. 

y elevación (asÍ llam a, co incidi endo en 
pane, como dije, con el "aurosobreofre­
cim ienro" de Rahner, al proceso en cuya 
virrud se hominizó la vida an imal) son 
los tipos de po tencialidades de hacerle 
hacer a la materia desde sí misma lo que 
por sí misma no podría hacer. " Pero 
destaca ndo en la evol ució n cósm ica 
subsiguieI1[e a la fo rmación de la T ierra 
sus dos máximas novedades, la apar i­
ción de la vida y la apar ición del hom ­
bre, ¿no es acaso posible ver las dos 

A chorus with men who owe to you 
An image of stimulated Jife 
And an unresigned heart 50 rich in promise 
Those Wl10 always saw 
Your light of dawn after the long tunnel, 
Your drawbridge in the storm, 
Your hand giving certainty 
In the midst of great solitude. Your free, spirited pain 
Of a nation towards life 
When uncertainty was a desert 
I write for aman from my innermost being, 
Out of affeáion and debt, but I write 
Taking multitude, earth and dawn 
To the height of the cedar casting the longest shadow, 
With the highesl verdure and the most fountain. 
Isign "011 of us" and faith writes you." 

And together with Ridruejo: Zubiri, whom he met 
in Madrid in 1939, and befriended from 1942. Laín 
has never omitted reference to his debt to and 
intell ectual admiration of Xavier Zubiri. His latest 
book, awarded the Jovellanos Essay Prize, "Qué es 

co mo formas cua li tativa meI1[e distintas 
entre sÍ, desde 1 uego, y no reducible la 

segunda a la pr imera, pero pertene­
cientes las dos a la evolución }Ul/.uml del 
dinamismo cós mico? ¿No cabe lI am:lr 
también "elevación" a la co nvers ión de 
la mareria inanimada en vida orgánica 
animal, dotada desde u ori ge n de vida 
qu isitiva, co nducta seglln la pauta de 
"ensayo y error", independencia respec­
to del med io y con rrol específico sobre 
él? ¿O pensa r que la actividad inn ov:l-

el hombre. Evolución y sentido de la vida'; 1999 
("What is mankind, Evolution and sense of life"), is 
good proof ofthis: "Zubiri", he wrote in it "is, by my 
way of thinking, the philosopher who has most 
convincingly offered a dynamic and at the same 
time scientific and philosophical view of the 
reality of the cosmos." Although 1 respect Laín's 
opinion, and that of some other admirers of Zubiri 
(such as Diego Gracia), 1 do not share this opinion. 
And I told Laín so, and he, on his part, insisted on 
his indebtedness to his philosopher fr iend, 
especially "since I dealt with tile problem of the 
human body in the book "El cuerpo humano. Teoría 
actual" ("The human body. Present theory'j There, 
and of course in everything that follows, the 
reference to Zubiri is clear and explícit; 
subsequently, I have tried to continue on with the 
thinking of Zubiri, to go beyond the consideration 
of the purely scientific aspects of the human 
body." Líkewise, he recalled that "Zubiri died with 
various problems stíll unresolved. One is purely 
physíca l and philosophical: the constitution of 

dora del dinamismo cós mico se rea li za 

como selecció n n:HU ral rambiéll en b 
rransformación evolutiva de un homíni­
do no humano en el homín ido humano 
que fue el Homo Ilabi/is? Por mi parte, a 
rodas esas inrerrogac iones respondo 
afl rma ti va men re. » 

Historiador de la 
medicina 
En estas líneas, co mo en tantos orros 

luga res de su ob ra, se puede apre iar el 
proFundo interés de Pedro Laín por la 
ciencia (la biologb evo luri va en este 
caso) . De hecho, co mcnzó a esmd i:lr 
QuÍmic:ls, no Ilcdi iil:l: "ln icióse mi 
for mación univcrsit:lr ia», reco rdó en "El 
auror habb de sí mismo" (Obras). «en 

un a Facu ltad de C ien i:ls. Yo csrudiab:l 
Q uímica; pero un a irrefrenab le tcnden­
cia hacia la co nsideración teo rérica de 
los remas, cualqui era que sea la mate l·ia 
de éstos, y, junto a ell a, la efl c:lc ia dc un 

excelente profeso r, el matemár ico don 
Sixro C:lmara, susciraron en mí un :l 
vivÍsim a afi ción hacia la Fís ica teó rica. 
Nun c:l o lvidaré la Fasci nac ió n - no 
encuentro otra pa labra- que me produ­
jeron, all ,1 enrre mi s li ec iocho y mis 
ve inrc años, el li bro de Pcrrin sob re los 
átomos, el de SOl11 l11 erfc ld sobre la 

elementary particles - What can a philosopher say 
about this? Another was the leap from pure 
an imality to human animality,a leap he admits by 
way of genesis, using a proper noun, so as not to 
speak of natural evolution." l aín has also 
concerned himself with this subject and has 
written about it in Qué es el hombre, in a way in 
which Zubiri's influence on his thinking clearly 
shows through: 

"Is it possible to attribute the appearance of a 
human specíes from the mutants of a non­
human, Australopithecus or Paranthropus? Taking 
Zubiri's anthropologícal thinking to an extreme in 
the way ofZubiri, 1 reply: in my opinion, yes.Zubiri 
writes: "Transformation, systematization, animal 
genesis and evolution and elevation (this is the 
name he gives to the process by virtue of whích 
animallife became humanized,coinciding in part, 
as 1 said, with Rahner's "self-overoffering" are the 
types of potentialities of making matter do for 
itself what it would be incapable of doing by 
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es truc tura ató mica )' bs rayas espccrra­

les, )' a lgun os m,l5 dc este corrc. ¿ Por 

qué no segu í enro nces el ca mino d c mi 

primera vocación? ¿Po rquc en la Facul­

rad de q uc yo era alumno , la dc Va len­

cia, no había una sección dc C iencias 

Fís icas, y no me era posible traslada rmc 

a Madrid ? ¿Por la impo nderab le efi cacia 

de cierros menudos evenros dc ca rácter 

privado? ¿ Por ob ra dc c ierra tendc ncia a 

la irreso lución que siempre ha o perado 

en mí? Tal vez po r rod o csro. El hecho 

es que no Fui físico , y que al término de 

mi li cenciatura en Química me inscribí 

en la Facu ltad de Med icin a. Pero si no 

co ntinué la vía de la Fís ica y la Q uími­

ca, pienso que, bajo Forma de hábi ro 

m ental, algo debo a ese inicial co nracto 

mío con la ciencia dc la naturaleza. » 

Mucho , diría yo, y no só lo en mérodo , 

sin o en intereses ra mbién. 

y aunque la práct ica médica se puede 

am oldar bastante b ien -al menos en 

aquellos años, en los que la tecn iflca­

ció n de la medic in a, la "medicin a vi r­

tual", no había ll egado a l ext rem o 

acrual- a un espíritu humanista y filo­

sófico, La ín , que se li cenció durante el 
curso 1929-30, pron ro pasó de la medi­

cin a a su hisroria, disc iplina en la que, 

F 

itself." However, when highlighting the two 
maximum novelties in the cosmic evolution that 
took place after the formation of the Earth, the 
appearance of life and the appearance of man: Is 
it not possible to see each form as being 
qualitatively different from the other, of course, 
and the latter as not reducible to the former, but 
both belonging to the natural evolution of cosmic 
dynami5m? Cannot "elevation" al50 refer to the 
conversion of inanimate matter into animal 
organic life, marked by inquisitive life from its 
origin, behavior according to guidelines of "trial 
and error", independence with respect to the 
environment and specific control over it? Or think 
that the innovating activity of cosmic dynamism 
takes place as natural selection also in the 
evolutionary transformation of a non-human 
hominoid into the human hominoid of Homo 
habilis? On my part, my answer to all of these 
questions is affirmative." 

() N 
o E 

Cuando no es 

rutina escolar ni 

erudición inane, el 

conocimiento del 

pasado puede y 
debe servir para 

entender mejor el 

presente y para 

mejo r p lanear el 

futuro. 

Historian of medicine 

In these lines, as in so many other places of his 
work, the profound interest that Pedro laín has 
in science can be appreciated (evolutionary 
biology in this case). In fact, he began studying 
Chemistry, not Medicine: "My university training 
began" he recalled in "EI autor habla de sí mismo" 
(Obras), ("The author speaks on himself'. Works), 
"in the Department of Sciences. I studied 
Chemistry; but an irresistible leaning towards a 
theoretical consideration of matters, of whatever 
nature, together with the efficiency of an 
excellent professor, the mathematician Sixto 
Cámara, aroused a lively interest in me for 
theoretical Physics. I will never forget the 
fascination -1 can't find another word- that I 
felt, somewhere between the ages of eighteen 
and twenty, for Perrin's book on atoms, 
Sommerfeld's book on atomic structure and 

p 
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en mi op inió n , ha Il cgado a sus n1:ixi­

mas alturas académicas - quc no, segu­

ramente, "humanísticas o socio-fi losófl­

cas"- , siendo muy de lam entar que esta 

dime n ' ió n de su ob ra sca mucho mcnos 

cono ida por el Pllb lico. Anre pasó po r 

la psiq uiarría, influido por las lec io nes 

que sobre est:l mare ri a impartía cn 

a lencia Jua n Peser. En aq uelb expe­

ri encia podemos data r un interés d ura­

dero )' p roFundo de su obra: b anrropo­

logh fi losófica: " Ella [la psiqui :mía] mc 

co ndujo:1 u lriv :ll' p ri vac!:J m c nrc la 
an rropo logh fl losól-Ic l» ("El au ro r hab la 

de sí mism o") . Y en esas csr:1ba cua ndo 

'o mcnzó h guer ra civi l, que «rcm ovió 

vio lentam cIlte mi co ncicncia h istó ri c \ 

- la vivcncia de mi pcrso nal insc rc ión cn 

la h isro ri a de mi pucb lo- , ( ... ) cn csa 

ex pe ri cncia ruvo su prim cr mot ivo mi 

dedi cac ió n a la hisro ria dc la Mcd icin a» 

(ibíd.) En 1942 ob rcnía, po r opos ic ió n , 

la drcd ra dc I isroria d c la Mcd icina Ic 

la Uni vcrs idad dc Mad ri d. 

Le p rcgunté dc q ué o br:l SUy:l, en el 
ca mpo dc la hisro ria de la med icina, sc 

cnco ntraba m ás satisFccho. Su rcsp ucs ta 

co incidi ó co n mi opinió n: La historia 

clíllica. J-iistorirl )' teoría del relrllo pato­

grrífico ( 1950), «un cstudi o», apunra, 

spectral rays, and several others along the same 
vein. Why, then, did I not follow the road of my 
first vocation? Was it because, at the University 
where I studied, in Valencia, there was there no 
Physical Sciences Department, and I wasn't able 
to move to Madrid? Was it due to the 
imponderable effectiveness of certain small 
private matters? Was it beca use of a certain 
tendency towards irresolution that I have always 
been guilty of? Perhaps it was beca use of all of 
these things. The fact of the matter is that I did 
not become a physicist, and that when I 
obtained my degree in Chemistry I enrolled in 
Medical School. But if I did not continue along 
the path of Physics and Chemistry, I think that 
under the form of mental habit, I do owe 
something to my initial contact with natural 
science." A great deal, I would say, and not only 
with respect to method, but in terms of interests 
as well. 



«bas ran re acabado .» E n la" o ra p reli ­

m ina r" que añad ió a la reciente reed i­

ció n (Ed iro ri al Triacas rela, 1998) de esre 

li bro ha ex pli cado La ín su o rigen: «¿Pa ra 

qué la hi sro ria? .. [M i respues ra], en ran­

ro q ue hi sro riado r d e la Medi cina, dicc 

as í: "C uand o no es ru t ina esco lar ni eru ­

di c ió n inane, el co nocimi en ro de l pasa­

do puede y d ebe servir para entender 

mejo r el presenre y pa ra mejo r p lanea r el 

fu ruro". Si el es rud io de la co ncepción 

ga lén ica d e la enfermedad no ay uda al 

médi co anual en la empresa de saber lo 

que es y lo que no es la paro logía pa ra él 

vigente, y así po r añad idura no le inc ita 

a mejo rarl a poco o m ucho, hará b ien 

d ejando q ue la hisro ria siga d u rm iend o 

en el li mbo polvo r ienro de las b ib lio re­

cas .» (U na idea és ra, por c ierro, q ue es 

ra mb ién la mía, co mo he esc riro , ex p re­

sada en o rros ré rm inos, m,1S de u na vez . 

¿Que p rofeso r d e hi sror ia de la ciencia o 

la med icin a, no se ha fo rm ul ado aJ guna 

vez la p regunra d el senr ido d e su 

es peciali dad en el mu ndo doce nre?) 

«C on esa idea», co nr in úa, «y con la ilu­

sió n de m ostrar su va lidez acom erí hace 

med io siglo la em p resa d e co mpo ner un 

Corpw MedicinaLillm Sóen tiamm HiJ-to-

riw1n (.), sro es un es rud io h istóri co, 

dere n ido y rigu roso, de las di sc ip lin as 

que co mpo nen la inreg ridad del sabe r 

médico: la morfo logía, la Fis io logía, las 

va rias en que se d iversiFi ca la paro logía , 

la re rapéur ica y p roFl lác ri ca, la médico­

soc ial. No m enos de d iez o doce años d e 

rrabajo fidl-ti711e pensa ba yo co nsagra r a 

ese suges rivo y ex igc nre em peño . Po r 

razo nes puramente ocas io na les -en pri ­

mer rérmin o, mi d seo de mariza r b 
fina exéges is de la hi sro ri a cl ínica hipo­

crár ica , a ños antes pub licada po r Owsei 

Tem ki n- decid í co menzar la rarea co n 

una hisror ia de la parog rafía .. . Y cuando 

en 195 1 me d ispo nía a co menza r la 

redacció n del segu ndo vo lum en del p ro­

yec rad o Corpw, dedicad o a la hi srori a 

del saber ana rómico, un insospechad o e 

insospechab le eve nro , m i no desead o 

acceso al Recro rado d e la U ni versidad 

d e M ad rid , rransrornó imperar iva menre 

los planes de m i rrabajo in relec rual. La 

prosecució n del COIp1lJ qued ó ap lazada 

sine die.» N unca lo rerom ó , de hecho: 

«No me arrev í», me co n fesó, «a co n ri­

nuar el plan ele la h isro ri a clín ica, q ue 

e ra la hi sro ri a de la ana romía, )' ah í que­

d ó, ahí quedó .» 

AI« 111\'0 Fe s 

And although the practice of medicine 
can conform quite well to a humamst and 
philosophical spirit - at least in those 
years when the technification of 
medicine, virtual medicine" had not 
reached the extreme it has today-, Laín, 
who obtained his degree in the academic 
year 1929-30, soon made the transition 
from medicine to the hi tory of medicine; 
ir is in th is discipline, in my opinion, that 
he has reached his maximum academic, if 
not surely 'humani tic or socio­
philosophical" heights, although it is 
high ly regrettable that thi a pec! of his 
work is far less known by the public. Prior 
to this, he spent time in the study of 
psychiatry, influenced by rhe lessons Juan 
Peset gave in Valencia on this ubject. That 
experience serves to date a lasting, deep 
eoneern in his work: philosoph ieal 
anthropology: "This [psychiatry] lead me 
to privately cu ltivate philo oph ieal 
anthropology" ("El autor habla de sí 
mi mol And this is the point I was at 
when the Civil War broke out, a 
ci rcumstanee which "violently stirred up 
my historiea l awareness the experienee 
of my personal insertion in the history of 
my people- ... that experience provided 
my fi rst reason for dedica ting myself to 
the history of Medicine" (ibid.) 111 1942 he 
obtained, by eompetitive examination, 
the chair of the History of Medicine of rhe 
University of Madrid. 

I asked him about which work of his in the 
field of the history of medicine has given 
him the greatest satisfaction. His reply 
coin cided with my opinion: "La historia 
clínica. Historia y teoría del relato 
patográfico", 1950 ("C/inical History. History 
and Theory of c1inical relates'J, "a study", he 
points out, "that is quite complete". In the 
"Preliminary Note" that he added to the 
recent re-edition (Editorial Triacastela, 
1998) of this book, Laín has explained its 
origin: "Why history? ... [My replyJ, as an 
historian of Medicine, is as follows: "When 
it is not sehool routine or inane erudition, 
the knowledge of the past can and should 
serve to better understand the present and 
to better plan for the future" .If the study of 
the galenical conception of disease is of no 
aid to today's doctor in knowing what is or 
is not the applicable pathology for him, 
and furthermore does not incentivate him 
to improve it little or greatly, he will do well 
in letting history lie in the dusty limbo of 
the libraries. " (This idea,as a matteroffact, 
is one I also hold, and which I have written 
on, expressed in other terms, more than 
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Pero aunquc no com plcra c su p royecra­

do CO/PIfS \ Jeelicillrllil!lll ciellfirlrJIlJI 
HistoriCIIJ1l , sí q ue com p uso n u merosos 

y profundos es rudios hi sró ri co , csru­

dio que hace n q ue más dc un hi sro ri a­

do r no pueda ev irar un punro de amar­

gura al co nrem pla r sus or ros inrc reses, 

que le han ll evado lejos d e la hi sro ri a d e 

la medic i na. Enrre eso esrud io se p ue­

d en mencio na r, a modo de, sin duda 

desracados, ejcmpl os, los q ue dedi có a 

F () N 
o E 

Biclltlt ( 1946), C!rllld(' Bemarrly Irl ('x/I('­
rilJlmtilciólI jisiológim ( 194 ) , Vida y 
oún de GllillerlJlo Hanll:¡' ( 19,8), 1.(1 
fllli7tOlJlí I ele \!esalio (/lre/Jillo lúnor7llleri­
ClIIIO de Historia de Ir! \ ¡érlirilla, 19') 1), 

Historia d(' Ir! \ Jerlicilla . \ /edirillr! 
lJIoderJIa )' COlltCIJI/lorríll('(( ( 19')4) , 1;1 

d irecc ió n dc los iere vo lú menes de 1;1 

Historia l()Jillc/:itll dc la lJIerlicil/(l ( 19 --

19 ')), La lJIedicilla /JlfiOwítirrl ( 1976) o 

Cajrll por SIIS C!lfllro costarlos ( 1978). 

,\1. 1 \1' 

p 
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once. What professor of the history of 
science or of medicine has not ever asked 
himself the question of what sense his 
specialty ha in the teaching world?) "With 
this idea", he goes on to say, "and with the 
eagerness to show its validity, half a 
century ago I undertook to write a Corpus 
Medicinalium Scientiarum Historicum ... , 
that i , a eareful, triet historieal study of 
the di ciplines making up the entirety of 
medical knowledge: lhe morphology, the 
physiology, the various diversifieations of 
pathology, therapeuties and prophylaxis, 
the medi al oClal discipline. I eonsidered 
dedieating no less than ten ortwelve year 
of full time work lo this suggestive and 
demanding undertaking. For reasons 
purely of chanee firstly, my desire to 
analyze in detail that fine exegesis of the 
Hippocratic clinieal history published years 
before by Owsei Temkin I decided to 
begin my task with a history of 
pathography ... And when in 1951 I was 
about to begin writing the seeond volume 
of the planned Corpus, dealing with the 
history of anatomieal knowledge, an 
unexpected and unpredietable event, my 
undesired appointment as Rector of the 
University of Madrid, of neeessity ruined 
my plans for intellectual work. My work on 
the Corpus was po tponed sine die." In 
faet, he never went baek to it again: "1 
didn't da re", he confessed to me, "continue 
my plan on clinical history, whieh was the 
history of anatomy, and that's as far as it 
got, as far as it got." 

Despite never having completed his 
projected Corpus Medicinalium Scientiarum 
Historicum, he did write numerous 
profound historieal studies, studies which 
make more than one historian unavoidably 
feel a pang of bitterness when 
contemplating his other interests, whieh 
have taken him quite a distanee from the 
history of medicine. Among those studies, 
are outstanding examples sueh as those he 
dedieated to Bichat (1946), "C1aude 
Bernard y la experimentación fisiológica", 
1947 ("C1aude Bernard and the 
physiological experimentation''), "Vida y 
obra de Guillermo Harvey", 1948 ("Life and 
work of Guillermo Harvey''), "La anatomía 
de Vesalio" ("The anatomy of Vesalio''), 
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Au nque hi sroriado r de la med icina ha 

sid o sob re roda Pcdro Laín, no lo ha 
sid o LInicamenre de ella (¿podría haber 
sido de orro modo co n semejanrc cspí­
rim , anre una perso na pa ra la que no 
parece que ex isEan Fronreras~), ilumi­
nando también co n u obra mLI ltip les 
aspecros de la h isro ria de la ciencia, 
espa ñola e inrern acional. De hecho, se 

ha esfo rzado por mostrar la profunda 
unid ad que existe enrre lo que muchos 
han querido y quieren sepa rar: las cien­
cias fís ico-químicas y natura les y la 
medicina , aislar a és ra de lo que con 
demas iada Frecuencia y Fa lta dc exacri­
rud denomin amos, co nrraponiendola a 
la med icin a, ciencia. En el "Prólogo" de 
uno de sus libros, signiflcar iva menre 

rimlado , Ciencia, téCllicrr J' mediciJlrl 
( 1986), lee mos: "Bajo la di ve rsidad 
temát ica de los rexros aquí reunidos, 11 0 

será difícil percibir el pensa mienro que 
los un ifi ca y arricul a: un a idea de la 
ciencia, la récn ica y la med ic i na sisrc­

már ica men te co nexas enrre sí e .. ) La 
medi cina es a la vez una récni ca y un 
co njunto de saberes cienr í{-I cos». Y en 

orro de los trabajos que co mponen es te 
libro ("La nawraleza human a: revisión 

de un co ncepro"): "Además de se r 
profesión, la medicin a es -cn un a u or ra 
med ida, de uno u o rro modo- sabe r 
científico, ciencia. En sí misma , la 
medicina no es ciencia pura, epistéllle, 
sino ciencia ap licada, y por ra nro té/ch­
ile. El médico es médico no en cuanto 
"co noce", si no en cuanro "rrara"; pero 

sus traramienws no se rían co rrecws si 
no sc Fundasen sobre un co nocimi enw 
cientí fi co - más o menos acabado, m,ls o 
menos co rrecto- de lo qu e en rea lidad 

so n la enFermcdad y el enferm o. Todo 
un co njunto de ciencia puras -mo rFoló­
gicas, fi sio lógicas, psicológicas, socioló­
gicas- deben da r Fundamenro a la cien­
cia ap licada, esro es, a la téc ni ca 
d iagnósr ica y re rapéutica de l médi co.» 

En nuestra co nve r ación, Laín sellaló lo 
que co nsr i ruye una de las ca racrerísticas 
definitorias de su aprox imación a la hi s­
to ri a de la medicina: "creo que lo que )'0 

he, por lo menos inrenrado, esrudiando 
a H arvey o a Sydenham es) pues no sé ... , 
ve rl os a través de ellos mismos y de sus 
obras, pero ve rl os co mo no habían sido 
visro has ta ento nces. Harvey ha sid o una 
figura geni al y decisiva en la hisroria de 
los saberes biológicos médicos, eso es 

obvio, pero me parece que yo he oFreci­
do, pues no sé ... , una visión más amp lia 
que es ro. Lo mismo puedo decir de 
C laudc Bernard. Evidenremenre, ese ver 

[Archivo Iberoamericano de Historia de la 
Medicina,1951 (latinoamerican Archives of 
History and Medicine)] 'Historia de la Medicina. 
Medicina moderna y contemporanea" 1954 
("History of Medicine. Modern and contemporary 
Medicine'j, the direction of the seven volumes 
of the "Historia universal de la medicina", 
1972-1975 ('Universal History of Medicine'j, 
"La medicina hipocrática", 1976 ("Hypocrat;c 
Medicine'j or "Cajal por sus cuatro costados"1978 
("Cojal Through and Through'j . 

Although Pedro l aín has, fi rst and foremost, been 
an historian of medicine, he has not been an 
historian exclusively of medicine ((ould it have 
been otherwise given that spirit, given a person 
who knows no boundaries?) having also shed 
light with his work on multiple aspects of the 
history of science, both in Spain and abroad. The 
fact is, he has strived to show the profound unity 
existing between what many have wished and 
continue to wish to separate: physical-chemical 
and natural sciences and medicine, isolating 
medicine from what we all too often and 
inaccurately call, in opposition to medicine, 
'science: In the "Prologue" to one of his books, 
significantly entitled, "Ciencia, téCl1ico y medicina" 
(1986) (''Science Technique and Medicine'J, we 
read: "Underneath the diversity of subject matter 
dealt with in the texts compiled herein, it will not 
be difficult to perceive the thinking that unifies 
them and gives them expression: an idea of 
science, technology and medicine as being 
systematically interconnected ... Medicine is at 
once technology and a series of scientific 
concepts". And in another of the works contained 
in this book "La naturaleza humana: revisión de 
un concepto", ("Human Nature, Review of o 
cancept'j: "In addition to being a profession, 
medicine is - to one extent or another, in one way 
or another- scientific knowledge, science. In 
itself, medicine is not pure science, epistéme, but 
rather applied science, and, as such, tékhne. The 

doctor is a doctor not with respect to what he 
"knows' but with respect to how he "treats"; 
however, his treatment would not be correct 
unless it were based on a scientific knowledge 
-more or less complete, more or less correct- of 
what disease and the patient actually are. A 
whole series of pure sciences -morphological, 
physiological, psychological and sociological­
must provide a foundation for applied science, 
that is, for the diagnostic and thera peutic 
technology of the doctor." 

During our conversation, l aín pointed out what is 
one of the defilling chara cteristics of his 
approximation to the history of medicine: "1 
believe that what I have at least attempted to do 
in my study of Harvey or of Sydenham is, well, I 
don't know .. . , see them through themselves and 
their works, but see them in a way they have 
never been seen before. Harvey has been a 
brilliant, decisive figure in the history of medical 
biological knowledge, that is evident; but I think 
that I have offered, well, I don't know ... , a broader 
vision than this.1 can say the sa me about (laude 
Bernard. Evidently, I feel that in sorne cases I have 
been successful at seeing hi torical reality with 
an all-encompassing ambition." 

Despite the fact that as an historian of 
medicine and science his enthusiasm and 
interests have been more universal than 
national in nature - an example that many of 
his followers have been unable or unwilling to 
imitate ("Followers, who me?", he told me, "1 
don't believe I've had any, they've all done 
what they thought was best and in their own 
way, and in fields which I llave never even 
touched")- Laín has kept the required date 
that every historian of this land of ours has 
with Spanish science. In his case, a 
circumstance he lived through, the starting 
point of that interest, was the civil war. He 
himself pointed tllis out (Hacia la recta finan : 

La medicina es -en una u otra medida, 

de uno u otro modo- saber científico, 

ciencia. En sí misma, la medicina no es 

ciencia pura, epistéme, sino ciencia 

aplicada, y por tanto tékhne. El médico 

es médico no en cuanto "conoce'; sino 

en cua nto "trata'~ 
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"The experience of the civil war awakened in me 
an intense, urgent concern for the destiny of 
Spanish culture. As far back as my recollection 
and my readings go, What had our culture been? 

Latent in Cervantes, more or less detectable in 
Quevedo and in Saavedra Fajardo, there has been 
a critical attitude towa rds our cu lture ever since 
the final years of the 17th Century ... However, it 
was during what was referred to as "the 
controversy of Spanish science" that th is attitude 
became more formal and consequently more 
resounding. The study of this controversy, then, 
was to be the starting point of my undertaking." 

However, when one looks into laín's work in 
search of the approach he used in dealing with 
th is subject, what one fin ds are not arguments 
which fuel controversy, bu t rather analyses based 
on two pillars: a vision of hope for Spanish 
science, on the one hand, a nd a patriotic (in the 
positive sense of the word) vision of Spanish 
science on the other. His way of dealing wi th the 
matter bears no relation to that of José 
Echegaray, who in his induction speech when he 
beca me a member of the Academy of Sciences 
(1866) went to great lengths in declaring: "If we 

la reali lad hi stó ri ca con una ambi ció n 

[Ota lizaclora , t:So creo, en algun os ca os, 

haberl o logrado. » 

A pesar de que co mo b is[O riado r de la 

medicina y la ciencia, su aliento e inrereses 

han sido más universalistas que naciona­

lisras - LlIl ejempl o que ¡l1uchos discípulos 

suyos no han sab ido o querido imitar (<<Yo 

di cípulos», me decía, «n o creo haberlos 

tenido, [Ocios han hecho lo que les ha 

parecido a su man era, y e n campos que yo 

ni siquiera había tocado» )-, Laín no ha 

falrado a la obligada cita que para todo 

his[O riado r de esta tierra nuestra impone la 

ciencia es pañola. En su caso, circunstancia 

vit;J, ellunro de I anida d e e re in te rés fue 

la guerra civil. É l mismo lo ha señalado 

(Hacia Itl recta fillab : 

« La exp\.: ri encia de la gu rra civil desper­

tÓ en mí una viva)' urgente preocupa­

ió n po r el de rino de la c ulcura españo-
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do not take into consideration those centuries in 
which Arabic civilization turned Spain into the 
world's leading country with respect to science, 
and only center ourselves in the modern age, 
beginning from the 15th Century, you will well 
understand that this is not, this cannot be in all 
truth, the history of science in Spain, beca use a 
nation cannot have a scientific history if it has 
not had sci ence". In the wake of this, he 
concluded with more bitter words: 
"mathem2tical science is not at all indebted to 
us: it is not ours; there is no name in it which 
Castilian lips can pronounce without difficulty." 

Pedro La ín's approach to the history - if not the 
controversy- of Spanish science has been a very 
different one. In contrast to Echegaray's bitter 
vis ion, that of Laín is an understanding and 
pos itive one, although naturally it is also critica!. 
The approach he uses takes pleasure in speaking 
of a "promotion of intellectuals" (a term he 
introduced around 1943; see his book "Sobre la 
cultura española" ("On Spanish (ulture '1 ), of the 
"group of men who, faithful to their vocation and 
to theirtime, used in their task of making science, 
the peace that the monarchy of Sagunto brought 
to the convu lsive life that existed in Spain during 

la. Hasta donde ll egaban mi m emoria y 

mis lec turas, ¿qué había sido nuestra 

culrura? (oo.) 

Latente en Cervantes, más o m enos 

detectable en Quevedo y en Saavedra 

Fajardo, una actitud crítica anre nues tra 

cultura la hay desde los t'Jtimos lusrros del 

siglo XVl I (oo.) Pero cuando esa acri [Ud se 

manifestó de modo más form al, )' en con­

secuencia m<ls resoname, fu e en la llama­

da "polémica de la ciencia española". El 

estudio de ella debía ser, pues, e! punto de 

pa rtida de mi empeño.» 

Pero cuando se busca en la obra de Laín 

cómo se planteó ese tema, lo que se 

encuentra no so n argumentos que a li­

menten po lémicas, sino análisis funda­

dos en dos pilares: una vis ión esperanza­

dora, por un lacio , y patriótica (en e! 
buen sentido de la palabra) , por otro , d e 

la ciencia española. No ha sido su talan-
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the 19th Century: Ramón y Cajal, Menéndez 
Pelayo, Torres Quevedo, the historian of Law 
Eduardo de Hinojosa, the zoologist Ignacio 
Bolívar, the biologist Ramón Turró. the anatomist 
Federico de Olóriz, the Arabist Julián Ribera, the 
mathematicians Eduardo Torroja and Zoel García 
de Galdeano, the surgeon Alejandro de San 
Martín (Hada la recta finan . Read many of his 
articles, where long lists of these names can 
frequently be found, so you will be able to see 
just how much he cherished their memory. 

I have also made mention of patriotic visiono The 
fact is that the patriotic dimension of the 19th 
and 20th Century history of Spanish science fits 
in perfectly with his all-encompassing ambition, 
and it is a vision,l repeat, of the history of science 
that he has always defended. Who, if not he, has 
insisted that one of the questions that the 
historian must ask and try to answer, ís how "a 
given scíentific theory reveals the historical 
situation, the social situatíon, the temperament 
and the personal condítion of its creatíon"? Who, 
if not he, has been more faithful to the program 
of Sigerist: that of a "transpositivist" [hístory]: 
consequently not limited to the task of reading 
critically and piecing together the documents of 

H 

te e! de aquel José Echega ray, que en su 

di scurso d e entrada en la Academ ia de 

C iencias (1866) se afanaba en declarar: 

«si prescindiendo de aque llos siglos en 

que la civ ili zac ión arábiga hi zo de Espa­

¡la el pr imer país de l mundo en cuanto 

a la ciencia se refi ere, sólo nos fij am os en 

la época moderna , y co m enzamos a co n­

tar desde el sig lo XV, bien compre ndéis 

que no es ésta, ni puede se r és ta en ver­

dad , la hi sto ria de la ciencia en España, 

porque mal puede te ner histor ia cientí­

fi ca, pueblo que no ha tenid o c ienc ia». 

Tras lo cual co ncluía con otras agrias 

palabras: ,da c iencia matemática nad a 

nos debe: no es nues tra; no hay en ell a 

nombre algun o que labios castellanos 

puedan pronunciar si n esfue rzo.» 

Muy otra, en efec to , ha sido la ap roxi­

mación de Pedro Laín a la historia -que 

no a la po lémica- d e la ciencia espa ño­

la. Frente a la visión amarga d e Echega-



ray, ha sido y es la suya una visión com­
prensiva y posir iva, aun que ramb ién crí­

ri ca, po r supuesro. Una visión que sc 
co mpl ace en habl ar de "promoción de 
sab ios" (un rérmin o que il1[)'od uj o hacia 

1943; véase su li b ro Sobre la mltllm 
esp({Jíola), al «co njul1[o de hombres que, 

fieles a su vocación y a su ri em po, en la 
ra rea de hace r ciencia emplea ron la paz 
que la monarquía de Sagun ro rrajo a la 
co nvulsa vid a espalÍ ola del siglo XIX: 
Ra món y Cajal, Menéndez Pelayo, 
To rres Q uevedo, el hi sro ri ador de l 

Derecho Eduardo de Hin ojosa, el zoólo­
go Ignacio Bolíva r, el bi ólogo Ramón 
Turró, el anaromista Federico de O lóri z, 
el arabisra Julián Ribera, los matemári­

cos Eduardo Torroja y Zoel García de 
Ga ldeano, el cirujano Alejandro de San 
Ma nín» (Hacia la recta finab. LC<'Í nse 
muchos de sus artícul os, en los que apa­
rece co n frecuencia largos I isrados co n 
es ros nombres para co mp ro bar cuánto 
ha amad o su recuerdo. 

De visión patri óri ca rambién he habla­
do. Y es que la dimensión parrióti ca de 
la hisro ri a de la ciencia espalÍola de los 

siglos XIX y XX encaja perfecramente 
con su ambiciosa, rotali zadora, visión 

que, repiro, siempre ha defendido de la 
h isro ri a de la ciencia. ¿Quién si no él ha 
in sistido en que un a de las pregunras 
qu e el hisrori ador se debe fo rmular, y 
tratar de responder, es la de có mo «una 

dete rminada teoría iel1[ífica manifi es ta 
b situac ión hi tórica, la siruación soc ial, 

el temperam ntO )' la co nd ición perso­
nal de su creación»? ¿Qu ién i no él, ha 

sido m~s fiel al programa de Sige ri sr: el 
de un a hisro ria (\ rranspos i rivista : no 
limirada, por ranto , a la fae na de leer rí-

Dejar esta 

Universidad es 

todo menos 

penoso; pero 

también es cierto 

que dentro de 

ella queda un 

puñadito de 

personas a las 

que estimo y 

quiero de veras. 

ricamenre y empalmar uno co n Otro lo 
documentos del pasado», una hi roria 

«capaz de inte rpretar el prerér iro , viv ifi ­
ca ri o y hace rl o fcc u ndo para el po rve­

nir>' (" ida, l11uerte y resurrecció n de la 
Hi ror ia de la Med icin a", en \ /rr!irilla r 

/Jisrorir!, 1980 ). 

En ni ngún luga r se Illue. rra on mayo r 
cla ridad esta r-;¡cera de los rraba jo hisró­

ricos de Laín como en lo es tudio que 

ded icó a Sa nriago Ram ó n )' C Ija!' 
«Có mo el sab io '3 j31», seií:l ló en U IlO de 

esos rrabajo ' (Hacia Ir! recta .!ill(f~, «el 

s3 bi o incl ui do dentro de l esp:1 iío l Caja!' 
entend ió esa co mpens:ldo r:\ gra ndcz:l 
del alm:1, con rora l ch ri (hd lo dccl:l r:lI1 

sus prop ias pahb ras: la regcner:l ión de 
Espa ií3, b inédita vida nucva que ];¡ 

Parri :l puede ini ciar rras el Des:lsrn.:, 

debe conqu ist:lI'se alHe rodo po r la vía 
del rrabajo in telccru:d, ciell[ífico)' técni ­
co. El gi ro regcnerac ion isr:l lel p:mior is­
Ill O ajaliano adq ui ere :lsí 1:1 ori enr<lc ión 

y el co ntenido quc su oficio y el d ' rod:l 
su generac ión - tvtc néndcz Pch yo, Juli :í ll 
Ribera, Hinojosa. O lór iz, Alcj :lIld ro Sa n 
Martín , Ed u:1rdo To rroj:l. Có mcz O ca­
Í1a , Fc rr:'Í n , Turró. To rres Q ucvedo, 

bnuel B. Cossío- Fo rzos3 mcIl(c hab í­
an de exigir. orrcspo nder:í :t1 gr:ln his­
tó logo, sin emb3rgo, el méri to de haber 

dado al semil' el e wdos el nombre qu c 
aquella situación del :í nill1 o Il :lciold 
co n tanw mcneste r pedía». 

la jubilación 
Larga ha sido la dedi c;¡ción de :lín a la 
loce ncia un ive rsi ta ria , y co mo suele 

ocurrir, semejantc tarea in cidi ó cn aspcc­
to cenrr;¡l cs de su propi a obra (<< La Un i­
versidad», me di jo, "ha sido mi guía») . 
De hecho, sus aporrac iones a la hisw ria 
de la medicin a decl in aron considerable­

mente, hasta termin ar desapareciendo 

prácticamenre, co n su jubilac ión. Una 
jubi lac ión de la que escribió, en una ca r­

ra a José Luis Aranguren (22 de mayo de 
1978) depositada en el InsrirU(o de Fil o­

so fía del Consejo Superior de In ves tiga­
ciones C ientíficas: 

«" . dejar esta Universidad es todo menos 
penoso; pero tambi én es cierw que den­
[ro de ella qu eda un puñ adi w de pe rso­
nas a las que estim o y qui ero de veras, y 

co n las qu e diari amente vengo co nvi­
viendo ya vari os alÍ os. ¿ Después? No sé. 
Quieren que dirija un Semin ari o de 
Hisw ri a y Filoso fía de las IcnCI3S, cuya 
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misión se ría o rganiza r - no dar- breve 

cur os ace rca d c esas m ate l·ias en los 

''[erceros c iclos" d e las Facu ltades que los 

acepra en, a ca rgo de profeso res co mpe­

tentes y ca paces el e penetració n e fi caz en 

las mentes de 1 s doctorand os. Pero en 

la actllal sitllac ió n de la Uni ve rsidad , 

¿ no sed a e ro, in v i rt iendo la frase tóp ica, 

co menzar co n e 1 c hocolate del loro? » 

F 

Le pregunté acerca de sus sentimi entos 

de pués de tene r' que aba ndo nar su cá te­

dra . De la ca rta a Ara nguren , parece 

ex traerse la co nclusión de que dejar la 
Un iversidad fl1c a lgo así co mo un a 

liberació n, no p r abandonar una profe­

sió n y un cosrn os muy queridos, por 

supuesto, sin o omo escapato ri a de un 

mund o que le d ecepcionaba cada vez 

más. Me manifestó su tri steza porqu e, 

«a provech:índosc del mayor número de 

vorantes», se p idiese que la cátedra de 

Hi sto ri a de la IV!edi cina de E lvira 

A rq u io la, que rn mi ó en plena madu rez 

humana e intel ectual, se co nvirriese en 

una de Medicina prevenri va. «La Univer­

sid ad es¡ año la. n o sé ... , la verdad es que 

no acabo de enrender por qué cam in os 

quieren ll eva rl a . E n general, creo que es 

excesivo el peso del modelo no rtea meri­

cano. uiero d ecir que la introducción 

de la hi sto ria dc la medicina como di sci­

plina general dClltro del cflrr;CItfuln del 

méd ico fue in ic i ada denrro de una visió n 

que podría mos ll amar más europea. Y, 

po r dec la racio n es que he a rd o, me pare­

ce lue esa men ralid ad cede, que se está 

p rod uciendo un cambio de actitud en el 

macla de in tegrac ió n de las humanida­

des en la histo r ia de la medicin a. Yo 

cuand o fui Recror de Madr id procuré 

ex tender la enseña nza de la hi sto ria de la 
medicina a roda las Facultades». 

Sobre España, 
la ciencia 
y el hombre 
Querb pregurua r muchas más cosas a 

Ped ro Larn . De sus in tereses filosó fi cos, 

entre el los por Martin Heidegger (de él 

esc ribi ó que la lec tllra de Seill Itnd Zút 
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«de penó en mí una viva preocupació n 

por el tema de la es peranza», al que lue­

go dedicar ía Otro de sus libros), po r 

algu nos de sus recuerd os (po r ejem plo, 

del homenaje a O rtega que pres icli ó, 

promovió y clausuró el 28 cl e novi embre 

de 1955), por qué es lo que aho ra 

recuerd a sobre tocio (él ha escr ito: "Des­

de la ant igüedad se viene di cie ndo que 

en la vejez so n muchos los recuerdos y 

En el conocimiento 

de la real idad, 

en el conocimiento 

científico 

objetivamente 

valioso de la 

humanidad, 
. . 

Siempre, Siempre, 

lo último, lo cierto, 

será lo penúltimo y 

siempre lo último 

será lo incierto. Lo 

último siempre son 

afirmaciones de 

ca rá cte r fi I osófi co. 
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pocas las esperanzas. La segunda parte 

cl e la sentencia es muy di scutibl e, por­

que ta mbi én a corto plazo cabe espera r 

espe ranzad amen te. Siendo pocas las 

esperanzas del viejo , alguna de ell as pue­

de se r intensa, acaso violenta. Más ev i­

clente es la parte primera: los recuerd os 

son l11uchos en la vejez»). De es tas cues­

tiones no pude preguntarle. De otras 

todavía sí. Algunas de éstas quedaron lo 

sufi cientemente co nfusas ca 1110 para que 

no m e atreva a incluir aquí sus co me nta­

rios in extenso. Le pregunté sobre algun o 

de los problemas, de los temas, a los que 

ha vuelto un a y otra vez a lo largo de su 

vida. Sobre la vida y la muerte, sobre 

España, sobre la ciencia. De España, a la 

que tanto ha am ad o y ama, apuntó, 

hac iendo ver d e es ta manera el papel 

destacado que otorga a la c iencia en 

nues tro fllt uro, que «e l prob lema de la 

cienc ia debe ser planteado a fondo y con 

documentació n , porq ue esto no se ha 

hecho .» 

Quería plantearle también si se imagina 

cómo le reco rdarán en el futuro aquellos 

que no le conocieron, ni a él ni a la 

España que vivió. Quería, a este propó­

si to recordarle los primeros compases de 

su Jvlarfll'ión. Vicia, obra y persona 

(1969), donde escribió: «¿Qué se rá de 

cada uno d e noso tros en esa segunda 

ex istencia mundanal que bajo el nombre 

de "fama" co mienza después de la muer­

te? (De qué modo se cumplirá para mí, 

de tejas abajo, la pre tensió n ho raciana 

de "no morir del todo"?». No sé si no m e 

atrev í, o si no pude. A modo de despe­

dida, esta fue mi última pregunta: 

«No co nozco, Pedro, en la histo ria co n­

tempo ránea de España, a una persona 

que haya querido con más pasió n que tú 

comprender al hombre, que lo haya 

querido co mprender desde el punto de 

vista in te lectual , emocional, hi stó ri co, 

religioso, fi losófico. A ho ra que ya has 

pasado de los noventa, ¿puedes dec ir, 

querido Pedro: " lo co mprendo mejor"?» 

y esto es lo que me contestó: 

«S i se quiere pensa r en se rio , esto será 

siempre un problema. E n el conocI­

miento de la realidad, en el co noci-



No podré nunca entender que un espíritu li mi tado, generado y 

no omnipotente sea capaz de mover inéditamente la materia 

del cuerpo. No podré entender que cuando yo quiero levantar 

este brazo, lo levante: ¿cuál es la estructu ra de este hecho? 

the past", a history "capable of interpreting the past, 
giving it life and making itfertile for the future" ( 'Vida, 
muerte y resurrección de la Historia de la Medicino', in 
Medicina e historia, 1980) ("Life, deoth and resurrection 
of the history of Medicine", in Medicine and history). 

Nowhere can this facet of the histo rical work of Laín be 
seen more clearly than in the studies he ded icated to 
Santiago Ramon y Caja 1. "Just how that wise man Cajal, 
he pointed out in one of those works (Hacia la recta 
finan, "the wise man that formed part of the Spaniard 
Cajal, understood that compensatory greatness of the 
soul , is clearly stated by his own words: the 
regeneration of Spain, the unknown new life that the 
nation can begin in the wake of the Disaster, must be 
conquered toremost through intellectual, scientific and 
technical work. The regeneration of patriotism in 
accorda nce with Cajal's concept of it thus takes on the 
di rection and the content that was of necessity to be 
demanded by his profession and that of his entire 
generation - Menéndez Pelayo, Julián Ribera, Hinojosa, 
Olóriz, Alejandro San Martín, Eduardo Torroja, Gómez 
Ocaña, Ferrán, Tu rró, Torres Quevedo, Manuel B. 
Cossío- . The great histologist however, was to have the 
merit of having given name to the common sentiment 
which that situation of the national spirit was in such 
great need of." 

Retirement 

Laín dedicated long years to university teaching,and as 
is usually the case, such a task had an influence on key 
aspects of his own work ("The University", he told me, 
"has been my guide").ln fact, his contributions to the 
history of medicine waned considerably, to the point 
where they practically ceased to exist, when he retired. 
A retirement which he wrote about, in a letter to José 
Lu is Aranguren (May 22, 1978) deposited witll the 
Philosophy Institute of th e Council for Scientific 
Research: 

" ... leaving this Uníversity ís anything but paínful; 
however, it is also true that at it there are still a handful 
of persons whom I truly admire and love, and with 
whom I have lived side by side for several years now. 
And later? I don't know. They want me to direct a 
Seminar on the History and Philosophy of Sciences, my 
mission being to organize - not give- short courses on 
these subjects in the "third cycles" in those 

Departments that would accept them the classes 
being gíven by qualified professor capable of 
effectively penetrating the minds of the doctoral 
students. But given the pre ent state of the UllIver ity, 
would this not be akin to being, usíng tlle taíl end ot 
the expressíon, "pound-foolish"? 

I asked him abollt hi feelings after having to give up his 
chair. From the letter to Aranguren, the conclusion 
seem to be that it was some \lhat of a liberation to 
leave the University, not because he was leaving a 
profession and a world whl<h were very dear to him, 
naturally, but as a means of e cape from a wo rld which 
was becoming more and more di appointing to him. He 
expressed his adness to me over the fact that "taking 
adva ntage of the greater number of voters", a motion 
was made fo r the chair in the history of m dicine, held 
by Elvira Arquiola, (who died in the plellitude of human 
and intellectual maturity) to be transformed into a chair 
in preventive Medicine. "1 don't know, the tru th is that I 
can't understand along what paths they want to take 
the Spallish University system . Generally speaking, I 
th ink that the American model has too much of an 
influence. I mean to say that the introduction of the 
history of medicine as a general discipline within the 
syllabus of the doctor was in itiated within what we 
could call a more European perspective. And, from what 
I llave heard, I think that that mentality IS giving way, 
that a change of attitude is taking place in the form of 
integrating the humanities in the history of Medicine. 
When I was Dean of the University of Madrid, I sought to 
extend the teaching of the history of medicine to all 
Departments. 

On Spain, science and man 

I wanted to ask Pedro Laín so many more questions. I 
wanted to ask him about his philosophical interests, 
among them, Martin Heidegger (wi th respect lo him, 
he wrote that the reading of Sein und l eit "awakened 
in me an intense concern for the subject of hope", a 
topic to which he would later dedicate another of his 
books); about sorne of his memories (for instance, the 
homage to Ortega that he presided, promoted and 
brought to a el ose on 28th Novem ber 1955); about 
what he remembers most of all (he has written: "From 
ancient times it has been said that old age brings many 
memories and little hopeo The second part of th is 
affirmation is highly debatable, because even in the 
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short term there is hope for hopeo Being that an old 
man has few hopes, sorne of them may be intense, 
even violent . The firsr part is more obvious: old age 
brings many memoriesU).1 was not able to ask him 
about these questions. Other things, 1 was able 10 

ask.Some of them were confusing enough for me to 
ehose not to include here his comments in extenso. 
I asked him about sorne of the problems, sorne of 
the topies which he would always come back to 
throughout his life: life and death, Spain, science. 
With reference to Spain, which he loved and 
continues lo love dearly, he pointed out that "the 
problem of science must be posed in depth and 
with documentation, because this has not been 
done" showing in lh is way the outstanding role 
that he gives s(Íence in our future. 

1 also wanted lo ask him if he imagines how he will 
be remembered in the future by those who never 
knew him, h i mor the Spain that he lived through.ln 
this respect, 1 wanted to recall to him the first lines of 
his "Marañón. Vida, abraypersana" 1969 ("Marañan, 
life warks and persan'J, where he wrote: "What will 
be of each one of us in that second mundane 
existence wh ich, under the name of "fame" begins 
after our death? In what way will the Horacian 
desire "not to die completely" be fulfill ed for me on 
Ihis earth?" I don't know if it was because I did not 
dare or 1 was incapable of doing sO.As a farewell, this 
was my last q uestion: 

"In lhe contemporary history of Spa in, Pedro, I don't 
know of anyone who with more passion than you 
has wanted to understand his fe llow man, who has 
wanted to understand him from the intellectua l, 
emotional, h istorical, religious, and philosophical 
point ofview. Now lhal you are over ninety, Can you 
say, dear Ped ro: "1 understand him better"?" 

And this is what he replied: 

"I f one wants to think seriously, this will always be a 
problem. In rhe knowledge of reality, in the 
objectively va lid scientific knowledge of humanity, 
the last thing, certainty, wi ll always, always be rhe 
next-to-Iast thing, and the last thing wi ll always be 
uncertainty. The last things are always philosophical 
affirmation s.1 speak of myself, because as Unamuno 
said using an expression he took from a poet, a 
Basque li ke himself, "1 am the man that I have 
closest at hand" . I wi" never be capable of 
understa ndi ng that a limited, generated and non­
omnipotent spirit can be capable of unknowingly 
moving the matter of the body.1 cannot understand 
that when I want to raise this arm, l raise it: what is 
the structure of this ract? Anyway ... " 

This is Larn Entralgo, and as he sa id of Marañón, I 
think, with better reasons, we can say ofhim: "Pedro 
La ín, Hamo humanus. He has always been able to 
relate to everything human.". 

miento ciendflco obj etivamente val io-

o de la h um anidad, siempre, siempre, 

lo último , lo cierto , se rá Jo penú lti mo, 

y siempre lo último se rá lo in cierto. Lo 

último siemp re so n afirmaciones de 

ca rácter fi losó fico. Yo hablo de mí por­

que, co mo decía Unam un o co n un a 

expres ión que tomó de un poe ta va co 

paisano suyo, "soy el hombre qu e ten­

go más a mano". No podré nun ca 

enten le r que un espíriw limi tado, 

generado y no o mnipoteme sea ca paz 

de mover inéditamente la materia del 

cuerpo . No podré entender que cuan­

do yo qu iero levamar es te brazo, lo 

leva nte: ¿cual es la es tructura de este 
hecho? En fin .... » 

Así es Laín Entralgo, y co mo él dijo de 

Marañón, con mejores razo nes, creo yo, 

podemos decir de él: "Pedro Laín, Homo 

humrlnus. Nada de lo humano le ha sido 

ajeno". 

- 'r"C "-, - r-'"-'- .-,., .. - ~ ~. -- ~ .. - - ". ""~'i 
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N i que decir tiene que lo que aq uí 

expongo toca únicamente, y de forma 

i nevitab lemen te fragmemari a, a.lgunos 

aparrados de los intereses de Laín. Afor­

tun adamente, ex isten estLldios mucho 

más co mpl etos y am biciosos sobre su 

vida y obra: 
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FORM AC I 

l/carrera 
F 

profesional" 
Continuing T aining of t e Family Doctor: 
A Look a he F tu e of a 
"Professional areer" 

Para poder comprender qué se enti ende 

por fo rmac ión continu ada del "médi co 

de familia" (denom inación que viene a 

susti tu i r las ameriormen te u ti I izadas de 

médico de cabecera, médico general o 

generali sta, médico de atención pri ma­

ria, etc.) es importante introducir allec­

tor en la figura del mismo, ya que hasta 

hoy sigue siendo un gran desconocido, 

y en cierta man era o lvidado , incluso 

para gran parte de nues tros propios 

colegas del ámbito hospitalario. Esto es 

así, a pesa r de que sobre su fl gura recae 

el m ayo r peso de la sa nidad españo la, 

/' 

José Zarco 
Montejo 

A,Y/ 
" l' .' 

Méd ico es pec ia l isr:1 en med ic i n;l 

fami li ar)' co munit:1ri a. 

Physician specialized in Falllily and 
(ollllllunity Medicine. 

que sea mos el primer pun to de co ntac­

to (puena de en trada) de la poblac ió n 

con la red sa nitari a pliblica, )' qu e se 

d es tine para la fo rm ac ió n de esp c iali s­

tas en med icina fami li ar y comunitar ia 

Jmís de la mitad de las plazas de forma­

ción MIR. 

Para e ll o, co m enza ré hac iendo un 

es fu erzo de introspecc ió n en mi propia 

biogra fía formativa, en busca de la jus­

tificación qu e co loca a la fo rmac ió n 

continuada en un a neces id ad inhe rente 

de nu es tra especialidad, más que de 

ninguna o tra. Esto lo digo basá ndo llle 

en las injustificadas (d esde mi pUIHO de 

vista) ca rencias form at ivas, ta nto a lo 

largo de la fo rm ac ió n pregrado C0 l11 0 

de la pos tgrad o, que pasaré seguida­

mente a describir. 



La formación de 
pregrado 
I·'.n la mayoría dc las facultadcs dc med i­
cin a le las difcrcmcs uni vc rsidades del 
tc rri ro ri o cspa nol no cx istc nin gun a 
drcdra, dcpa rtamcnto, ni incluso asig­
naLllra (salvo honrosas cxcepcioncs: 
Un ivc rsidad Autónoma dc Madrid, 
Univcrsidad dc Scvill a) sob rc la Medici­
na Fa miliar y o lllunitari a (Gó mcz 
lascó n & cirlin, 1997). Es to es así, a 

pc ar dc quc para la mayoría dc los 
futuros médi cos qu c alli sc forman , la 
mc licina fami liar y co munitari a será su 
prim era opción dc futuro profesional , si 
no l a r cl interés hac ia ella (cs difícil 
in rcresa rsc por algo que se desco nocc), 
si por un a mera cues tión de acces ibili ­
dad num éri a. Aú n más, cn muchos 
asos (el mío por ejcmpl o), cn un a fo r­

mación de se is anos no sc empieza a 
hab lar dc sa lud como tal (entendiendo 
ésta como un "es tado de bienes tar" del 
sujcro, de la fami lia y de la co munidad 
a la que pertenece en un sentido mucho 
más ampli o que el de la mera ause ncia 
de enfermedad) hasta el sexro y último 
curso de facultad (Marín Zurro & Cano 
Pérez, 1998). 

A esro hay que añadir un !JfllldicajJ que 
dificulta aún más roda formación , que 
lebe cuid ar no só lo del aprendizaje de 

co nocimienros, sino del adies tramienro 
en habilidades y desa rrollo de actitudes. 
Dicho halldicap consiste en med ir la 
ca lidad le las Faculrades de Medi cina 
según el porce ntaje de es tudiantes capaz 
de aproba r una selección sobre la base 
de preguntas test, como es el M[R, más 
que po r la calidad de los médi cos que 
forman. 

FORMACI 

In order to understand what is meant by the 
continuing training of the "family doctor" (a term 
which has come to replace previously used terms 
such as bedside doctor, general doctor or general 
practitioner, primary care doctor, etc) it is 
important that the reader be famil iarized with this 
type of doctor, since he continues to be a quite 
unknown and somehow even forgotten figure, 
even for a large number of our own hospital 
colleagues. This is the situation, despite the fact 
that this physician carries the greatest part of the 
weight of the Spanish healthcare system, that we 
family doctors are the first contact (the gateway) 
the population has with the public healthcare 
network, and that more than half of the 
admissions to MIR (Med ical Internsh ip and 
Residency) training are for training family and 
community medicine specialists. 

To do this, 1 will begin by looking back into the 
biography of my own training, in search of a 

B",-=( () 1)1 I \! \(.\, 

justification of the inherent need for continuing 
training in our specialty, more than in any other. I 
say this basing myself on the unjustified (in my 
opinion) deficient training both during 
undergraduate as well as postgraduate training, 
which 1 will describe below. 

Undergraduate Training 

Most medical schools of the different Spanish 
universities do not have a chair, department or 
even a subject on Family and Community Medicine 
(Gómez Gascón & Ceitlin, 1997) (with the 
honorable exceptions of the Autonomous 
University of Madrid and the University ofSeville). 
This is the case, when most of the future doctors 
being trained there will choose family and 
community medicine as their first option for their 
professional future, if not for reasons of interest in 
the field (it is difficult to be interested in what yoU 



El programa de medicina familiar y 

comunitaria no solamente trata de 

adiestrar al residente en las habilidades, 

conoc imientos y actitudes clínicas, sino 

también en otras muchas como la 

atención al individuo, a la fami lia y a la 

comunidad. 

know nothing about), for reasons of sheer 
numerical accessibility. Moreover, in many. cases 
(my own for instance) during six years of training 
no mention is made of healthcare as such 
(understanding by this the "well-being" of the 
individual, of the family and of the community to 
which he belongs in a much broader sense than 
mere absence of illness) until the sixth and last 
year of medical school (Marín Zurro & Cano Pérez, 
1998). 

A handicap must be added to this, making more 
difficul~ a type of training which must take care to 
include not only Ihe learning of facts but also 
training in skills and in the development of 
attitudes. This handicap consists in measuring the 
quality of medical schools by the percentage of 
students capable of passing a seleclion process 
based on multiple-choice questions, such as the 
MIR exam, rather than by the quality ofthe doctors 
being trained. 

Postgraduate training 
Family and Community Medicine first appeared in 
Spain as a medical specialty in 1978 (Gallo Vallejo, 
1997). Until relatively recent years, a doctor of 
medicine and surgery could practice in the public 
healthcare system, in the area of primary care, by 
means: two either directly or by doing MIR training 
(after passing a competitive exam) in the 
specialized field of family and community 
medicine, lasting three years. However, as from 
1995, when Ihe European regulation came intQ 
force requiring postgraduate training of "at least 2 
years" in order to be able to work in the public 
healthcare system of any Member Country of the 
European Union, it has become mandatory in 
Spain lo undergo MIR training in Family and 
Community Medicine in order to work in the area 
of primary healthcare. (EEC Council, 1993). With 
this in mind, the number of adm issions for training 
Family and Community Medicine specialists more 

La formación de 
postgrado 
La e p~ i:1 li d:1d d ~ m d i ina Elmiliar )' 
comuni ta ri a apa rece en Espatía en 
1978, co mo especialidad méd ica (C:1I1 o 

V:11lejo, 1997) . Ha~t:l hace relari v:lIllen­
te pocos afi os, en Espafi:l, un licenciado 
en med icin:l)' irugÍ;¡ podí:1 jercer el1 la 
sa nidad pública, en el :í mbi m de b 
atención pri maria, I 0 1' dos vlas: d i re ta ­
mellte o tras h rea lización ele h fo rlll a­
ción MI R (prev ia oposición) en h espe­
ci:-did ad ele medi cina famil i:u y 
co mu n icuia, ele tres :1fios de du r:1c ión. 

Ahora bien, a p:mir dL: 1995 , desde I:t 
entrada en vigo r de la norm:Hiva euro­

pea que ex ige una for mación posrgrado 
de "al mL: nos 2 afios" para rrab:lj;lr en la 

sa ni dad pLtbli a ck cualqui L:r p:1ís 
miembro de la Uni ón Europea, L:S ob li­
gada , en Espafia , I:t rea li zación de la for­
mación IvllR en med icina Fa miliar y 
co munitaria para trabajar en el :í mbim 
de la atención primari a a la sa lud (Co n­

sejo CEE, 1993). Para ello se aumentó 
el número de plazas de form :1ción ele 
espec iali stas en med icin a f:1mili:1r y 
co munitaria en más eleI eloble, lo que 

supon ía la mayoría de las pina MIR 
del co mpum rota l. Además se cr aro n 

dos formas de acceso a las mismas 
(v igemes en la acma lielad) , un a co nvo­

cator ia es pecífi ca p:1 ra medicin a de 
fa milia)' co muni ra ria, ofe rr:1d :1 a mdo 
lice nciado que finali za ra sus estudi os 

des pués de 1995, y una co nvocato ri a 
general , abiena a rodos los li cenci:1dos 
en medicina co n ante ri oridad a dicha 
fecha y/o a los que están interesados en 

otras es pecialidades, ind ependi enre­
mente del afio de fina lizació n de la 
ca rrera. e supo ne que esta dobl e co n-



voclto ria . c rcun iflca rá de nuevo trans­

lIrridos cin co años , plazo al que se 

com prometió el Mi n istcrio de San idad }' 

Consumo. 

Esta form ac ión postgrado depende de 

las unidades doceIl[es de medicina fami­

li ar y co munitaria, const ituidas por un 

coo rdinador, tutores de medici na fami­

liar )' co munitaria (en su mayoría espe­

cia listas de medicina familiar y comuni­

taria vía MIR), téc nicos de salud de las 

unidade doceIl[es, un rep reseIl[aIl[e de 

salud püblica de las Com unidades Autó­

nomas, y del apoyo docente de uno o 

va ri os hosp itales de referencia, así como, 

por supuesto , de los res identes en for­

mación. 

Es en es te momento cuando, tras se is 

años de formación prev ia , se produce el 

BANCO n F IMr\C,¡·. N 

primer contacto con la form ac ión en 

med icina fami liar)' comunitaria. Este 

primer contacto, en la mayoría de los 

casos)' debido a las necesidades formati­

vas que marca el programa de la especia­

lidad (como cabe suponer son muchísi­

mas , por la cantidad de áreas temáticas 

de salud en las que el médico de familia 

se debe formar, aunque dicha formación 

no sea en pmfundidad) no se produce 

hasta el tercer y ültimo año de la espe­

cialidad en la que el res idente de medi­

cina familiar y comunitaria se iIl[egra 

por co mpleto en el centro de salud 

(estructura desde la que los equipos de 

atención primaria prestan sus servicios). 

Otro as pecto diferenciador del médico 

de familia con respecto a la mayoría de 

sus co legas es, desde mi puntO de vista, 

que es él quien realmente va a cuidar del 

than doubled, accounting for the majority of total 
MIR admissions. Furthermore, two forms of access 
to admission were created (presently in force), a 
specific examination for Family and Community 
Medicine open to al! university graduates in 
medicine finish ing their studies after 1995, and 
another general examination open to al! 
university graduates in medicine who obtained 
their degree prior to that date and/or who are 
interested in other special ized fields, regardless of 
the year they obtained their degree. This twofold 
examination is expected to become a single exam 
after a period of five years, in accordance with the 
commitment made by the Ministry of Health and 
Consumer Affairs. 

This postgraduate training is dependent upon the 
teaching units for Family and Community 
Medicine, comprised of a coordinator, tutors in 

90-95% de los problemas de salud d e la 

población a la que atiende, entendien­

do por salud su más amplio sentido y 

no la mera presencia o ausencia de 

enfe rmedad, ta rea en la que histórica­

mente parece centrarse más el ni vel 

hospi tala rio. Por ello el programa de 

medicina fa miliar )' comu ni tria no so la­

mente trata de ad ies trar al res iden te en 

las habilidades, conocimientos y act itu­

des clínicas que , aLl n a pesa r de se r fun­

damentales, no son las ünicas, sino 

también en otras much as como la ate n­

ción al individuo , a la fa milia y a la 

comunidad (Taylor, 1994). Para que 

esto sea posibl e se neces itan utilizar 

multitud de herramientas de estadísti­

ca, ep idem iología)' demografía, comu­

nicació n, uabajo en eq uipo, informáti­

ca, etc., sin olvidar la investigació n en 

su propiO campo. 



Fami ly and Community Medicine (mostly MIR­
trained specialists in Family and Community 
Medicine), health technicians from the teaching 
units, a public health representative from the 
Regional Governments, and the teaching support 
of one or several hospita ls as well, of course, of 
residents in train ing. 

It is at th is time when, after six years of previous 
training, contact is first made with training in 
family and community medicine. In most cases, 
owing to the training needs outlined by the 
program of the specia lization (whieh are many, in 
view of the subject areas of hea ltheare which the 
family doctor must be trained in, although this 
training is not in depth) this first contact does not 
take place until the third and last year of 
specialization when the resident in Family and 
Community Medicine becomes fully integrated in 

the health-care centre (the structure from which 
the primary care teams give their services). 

Another aspect which sets the family doctor apart 
from the majority of his colleague5 is, from my 
point of view, the fact that he is the one who is 
actually going to care for 90-95% of the 
population's healthcare problems, understanding 
healthcare in the broadest sense of the terrn, not 
merely as the presence or absence of disease, a 
task which traditionally is more centred at the 
hospita l level.Therefore, the program in Family and 
Community Medicine aim5 not only to train 
residents in clin ical skills, knowledge and attitudes 
which, despite being essential, are not the only 
thing the family doctor need to kn:>w, but to al50 
train him in many other aspects such as care of the 
individual, of the fam ily and of the community 
(Taylor, 1994).ln order to achieve this, a multitude 

Es fundam ent al conseg ui r q ue el 

residen te l/a pren da a a p render'; 

motivado por sus pro p ias necesidades 

y/o care ncias formativas y po r las de la 

pob lación a la que at ien da. 

o nrras ta también que, en un ;¡ époc;¡ 

en q ue la med icina ti ende cad;¡ vez m;Ís 

;1 la superespec ializació n y récni fl c:tc ió n , 

el c:tmpo de acció n de la med i ina f:lmi­

liar y co muni ta ria es r<Í, sin embargo, 

más centrado en la relac ió n médico­

p:tc ie l1te , m édi co-tam ili a y médi 0-

comunidad yen las act ividades pI' 'ven­

[ivas y de p ro moció n de la salud, ;1 

realiz:t r en esros tres m:l rcos d e :l ten­

c ió n. 

Supo ngo que el lecro r se p regunclr,í, al 

igual qu e yo, ¿có m o una especiali dad 

tan :tmpli a, q ue p re tende l:O rm;lr a los 

médicos que v::In a ser el pilar (unda­

mental de la sani dad españo la cn los 

próx im os años, es la "he rmana peque­

ña" de la to rm:1c ió n postg rad o en Es p;¡­

ña? Co n esro q ui e ro dccir, ¿có mo es 

qu e práct ica mente todas las espec ia lida­

des M I R (salvo la de ;1I1 :íl is is) so n de 

una du ració n de cuat ro o c in co añ os de 

to rmació n )' la med ic ina ta miliar y 

comuni ta ria s igue siendo só lo de tres? 

T res años que, po r supuesro, so n insufi ­

cientes para fo rmar a un espec iali sta en 

med icina ta mili ar y comunita ri a. A sim­

ple vista podría dar la ta lsa image n de 

que el médico de tamilia debe se r un 

espec ialisca de rodo, cuando en rea lidad , 

a diterencia del ca rdió logo, qu e es espe­

ciali sta en entermedades del co razó n, 

del de rmatólogo que lo es en fe rm edades 

de la piel , etc ., el médico de tamili a es 

tan só lo, co mo diría mi amigo)' g ran 

experto en comun icac ió n, Ca ri es Blay, 

citando a quien fu e pres idente de la 

Sociedad Española d e Medic ina Fa mi­

li a r y C omuni ca ri a AJbert Pl anes, un 

"especialista en perso nas" . Sin embargo, 

es tos tres años sí si rven co m o ro ma de 

contacto )' orien tac ió n para su co nt inua 

capac itación en el que será el tuturo 

profes ional del médi co de tamili a. Pa ra 



ello es fu nd amemal co nseguir que el 
res id ente , aunqu e parezca obv io y 
redund ante, "aprend a a aprende r" 
(expres ión qu e reciel1[cm ente util izó 
un a res idente de medicina fam ili ar y 
co muni ta ri a en un ac[O le refl exión 
previo a fina liza r su fo rmación MIR), 
motivado por sus prop ias neces idades 
y/o ca rencia, fo rm at ivas y po r las de la 
pob lac ión a la que atienda, en un auto­
ap rcncli zaje co ntinu o qu e, descl e el 
momento en que fina liza la res idencia, 
lo ll amaremos "formación co ntinuada", 
fo rm aci6n que tan s610 debeda fi nali za r 
cuand o lo haga [;-¡ vida profesional le l 
mécli o de fam il ia. 

La formación 
continuada 
Au nque el o l1 cepto b;ísico ha quedado 
ex presa lo en el I árraFo anterio r, creo 
adecuado reca lcar la defi nición qu e, de 
la fo rm ación cont inu ada, hi zo un 
Co mi té de Ex pen os de la OMS en 
] 973: "aquell a formación que rea liza 
un médico después de haber fin alizado 
sus estudios básicos, o los ad icionales 
para u na espec ial ización, co n el fin de 

mejorar su co mpete ncia y no co n el de 
obtener una cualificación o diplo ma 
nuevo." Esta defln ición está acorde con 
esa neces id ad se ntida po r los prop ios 
profes ionales de mantenerse al día y de 
cub rir sus deficiencia . Es u n "proceso 
de autoaprendizaje ' que dura roda la 
vida, debe esta r d iri gido a las neces ida­
des reale del médi co de fa milia y capa­
citar a éste para se r co mpetelHe en su 
pdctica co tidi ana (Segovia de Arana et 

nls., 1999) . 

of tools is required in the form of statistics, 
epidemiology and demography, communication, 
team work, computer skillsr etc, without 
overlooking research in its own field. 

At a time in which medicine tends to become ever 
more specialized and technical, the scope of action 
of Family and Community Medicine, on the 
contrary, is more centererd on the doctor-patient, 
doctor-family and doctor-community relationship 
and on activities aimed at prevention and 
promoting healthcare to be performed in these 
three areas of careo 

I suppose that the reader is asking himself, just as I 
any, how is it that such a broad specia lization which 
aims to train doctors who will be the fundamental 
pillar of the Spanish health-care system in the 
coming years, only holds a mere second place in 
graduate training in Spain? What I mean to say by 
this is how is it that practically all MIR specialties 
(except for Ana lysis) require four or five years of 
training, and Family and Community Medicine 
continues to require only three years? Three years, 
which, of course, are insufficient to tra in a specia list 
in Family and Community Medicine. At first sight, 
one could get the false impression that the family 
doctor should be a specialist in all fields when 
actually, unlike the cardiologist who specializes in 
heart disease or the dermatologist who specializes 
in skin diseases, the family doctor is merely "a 
specialist in people" as my friend and great expert in 
communication Caries Blay would say, quoting the 
former president of the Spanish Society of Family 
and Community Medicine, Albert Planes. 
Nevertheless, these three years serve to make initial 
contact and as a guideline for what will be the 
family doctor's professional future. It is therefore 
necessary to get the resident, although it may seem 
obvious and redundant, "to learn to learn" (an 
expression recently used by a resident in Family and 
Community Medicine during an act of refiection 
prior to finalizing her MIR training), motivated by 
his own training needs and/or shortcomings and by 
the needs of the population under his care in a 

continual self-apprenticeship which from the time 
his residency finalizes we will call "continuing 
training'; training which will come to an end only 
when the fami ly doctor's professionallife does. 

Continuing training 

Although the basic concept has been expressed in 
the preceding paragraph, I think it would be 
suitable to highlight the definition of continuing 
train ing made by a WHO Committee of Experts in 
1973: "that training a doctor undergoes after 
having finalized his basic studies or additional 
study for a field of specialization, with the aim of 
improving his competence, not of obtaining an 
additional qualification or diploma':This definition 
is in line with the need felt by the professionals 
themselves to keep themselves up to date and to 
cover their deficiencies. It is a process of "self­
apprenticeship" which lasts the entire life of the 
professional, and which should cover the real needs 
of the family doctor, making him competent in his 
daily practice. (Segovia de Arana & als., 1999). 

If continuing training is to be considered a basic 
tool for any profession, it is more so for the medical 
profession, since continual breakthroughs in 
technology and research make even the best books 
practically obsolete after eight or ten years, and in 
an even shorter time for certain areas such as 
HIV/AIDS, immunology or molecular biology, to cite 
a few examples. This is even more important in a 
specia lty such as family and community medicine 
which, as has been commented previously, deals 
with aspects from practically all fields of 
specialization, making it even more difficult for the 
family doctor to keep abreast of changes. 

Ongoing training in primary care is the basic tool 
allowing the family doctor to act efficiently, 
effectively and efficaciously, consequently improving 
the healthcare of the general population as well as 
controlling public expenditure by a rational use of 
medication and an optimal use of resources. 



Si la Formación co nrinuada debe ser una 
herramienta Fu ndamenral en cualqu ier 
~l mbiw proFesional aún lo es m;ís cuando 
se rrara de medicina, ya que los conrinuos 
avances en recnología e invesr igación 

hacen que el mejor de los li bros se quede 
prácrica menre obsolew en ocho o diez 
años, ri empo que es aún mucho menor 
en cierras mareri as có mo el VIH/Sl DA, 
la inmunología o la biología molecular, 
po r po ner algunos ejemplos. Es re hecho 
es wdavía m,ls relevanre en una especiali­

dad como la medicina Fami liar)' comuni­
ra ria que, co mo se ha comenrado anre­
riormenre, wca aspecws de cas i rodas las 
especial idades, lo que dificu lra aLln más la 
posibi lidad del médico de Famil ia para 

ma nrenerse al d ía. 

La Fo rmac ión co nrinuada en arenció n 
prim ari a es la herramienta Fundamental 
qu e puede perm irir al médico de Fam i­
I ia acruar en rérm i nos de eficacia, efec-

La formac ión continuada es un 

l/proceso de autoaprendizajel/ que 

dura toda la vida, debe estar 

dirigido a las necesidades reales del 

médico de familia y capacitarle para 

ser competente en su práctica 

cotidiana. 

Ih ¡r..:l O DI I,\I \ {," 



rividad y efi c iencia y a í conseguir tanro 

mejorar la sa lud de la población, como 

co nuolar el gasro púb lico sob re la base 

de un uso racional de l medi ca menro y 

una opr imización de recursos. 

Ex isten dife rentes aspecros a co nsiderar 

en la Formación co ntinuada d el médico 

ele fa milia, que se pueden pl anrea r a 

1110do de pregunras: 

¿Qué moriva o puede motivar al 

méd ico el e fam i I ia para ap render? 

Ev idenremenre, el au roap rendi zaje 

parre de u n deseo del méd ico de 

fam ilia por mantener su capacitac ió n 

pro fesiona l, de eo que está ínrima­

mcnte ligado a su sent ir ét ico, pero 

que pued' respond er a mul t irud de 

Facrores, ra lcs co mo la necesidad de 

mantenerse al día ante la apa ri ció n de 

nu evas pa to logías, propia curi os idad , 

intención de pertenecer a cierras ins­

tituciones pro fes ion ales (co leg ios, 

sociedades), ete. El diseño de un a 

ca rrera profesional sería, sin duda, un 

estím ul o añad id o de enorm e rrans­

cendencia. 

¿Qué se debe aprend er? C ualquier 

actividad de Formación continuada , 

en el ám bi to de la arenció n primaria, 

debe partir de las necesidades de los 

propios profes io nales y no ser 

impu es ra ex ternamente (au roFo rma­

ción) y/o del estudio de las neces ida­

des de la población a la que at ienden, 

que en la mayo ría de los casos viene a 

se r lo mismo. Pa ra seleccionar los 
co nrenidos docenres hab rá que reali­

zar estudios previo de campo entre 

los profesiona les, programas de 

garantía de ca lidad, análisis de la 

siruación de sa lud de la población 

arendida, erc., para así poder definir 

unos o bjetivos específi cos, adecuados 

y rea li stas, ap licables a la práctica d ia­

ria del m édico de familia. 

¿Cuándo apren der? ¿En ho rario labo­

ral o fuera del mismo? Es ésra una 

co nsideración muy importame que se 

o lvida co n frec uencia. En el hora rio 

laboral del méd ico de fa milia exis te 

una ho ra di aria para acri vidades de 

Formación co ntinuada dentro del 

propio cemro de sal ud pero, com o 

ve remos posteriormente, la disponi­

bilidad de la misma no siempre es 

tarea fác il y a veces no se aprovecha 

de forma adecuada. 

¿Có mo aprender? La acti vidad debe 

se r una activ idad programad a, funda­

memada sobre unos objetivos claros y 

utili za ndo una merodología doceme 

adecuada. Existen multitud de posibi­

lidades útil es para el auroa prendizaje: 

- Estudio en el domicilio )'/0 biblio-

teca a través de m aterial escriro 

(libros, revistas, etc.), mediante los 

ava nces info rmáticos (Interner , 

co rreo electrónico) (Roberrs & Fax, 

1998). 

- Reunion es informales con co mpa­

ñeros o colegas. 

- E n el propio centro de salud. 

- Otras actividades docentes: se di s-

pone de multitud de recursos a este 

respecro, desde las organizadas a 

ni vel de las ,í reas sanitarias, promo­

vidas por la propia Administración, 

There are several aspects to consider in relation to 
the continuing training ofthe family doctor, which 
can be posed as questions: 

What motivates or what can motivate the 
family doctor to learn? Evidently, self­
apprenticeship stems from a desire of the 
family doctor to maintain himself 
professionally qualified, a desire which is 
c10sely related to his sense of ethics, but which 
can be the result of a multitude of fa ctors, such 
as the need to keep abreast of new 
pathologies, his own curiosity, his intention to 
belong to certain professional institutions 
(colleges, associations), etc. The design of a 
professional career would no doubt be a highly 
significant added incentive. 

What should be learned? Any activity involving 
continuing training in the area of primary care 
should be based on the needs of the 
professionals themselves, and not be imposed 
externally (self-training) and/or on the study 
of the needs of the population under care, 



which in most cases amounts to the same 
thing. In order to select the matters to be 
taught, preliminary field studies among 
professionals, programs ensuring qua lit y, 
analysis of the healthcare situation of the 
population under care, etc, must all be carried 
out, in order to be able to define specific, 
suitable and realistic objedives applicable to 
the daily practice of the family doctor. 

When should this learning take place? During 
office hours or outside of the work day? This is 
a very important consideration which is ofien 
overlooked. The family doctor's work day 
includes one hour daily for continuing training 
adivities within the healthcare center itself,but 
as we will I¡¡ter see, finding such time is not 
always an easy task and sometimes it is not 
always taken advantage of to the maximum. 

How should this learning take place? The 
activity should be programmed and based on 
clear objectives employing a suitable teaching 
methodology. There are a multitude of useful 

La formación continuada es la 

herramienta fundamental que puede 

permitir al médico de familia actuar en 

términos de eficacia, efectividad y 
eficiencia. 

possibilities for self-apprenticeship: 
-The study of written material (books, journals, 

etc.) using computer advances (internet, e­
mail) at home or in the library (Roberts & Fox, 
1998). 

- Informal meetings with colleagues. 
- At the health-centre itself. 
- Other teaching adivities: there are numerous 

possibilities in th is respect, ranging from 
those organized by the different health areas, 
sponsored by the Administration itself, to 
those offered by a multitude of public and 
private bodies: scientific associations, the 
Health Departments of the various 
Autonomous Communities, trammg 
institutes, Professional Medical Associations, 
the pharmaceutical industry, etc. It is 
especially important to emphasize the 
teaching methodology to be employed, which 
as far as possible should avoid theoretical 
lectures, so commonplace in undergraduate 
train ing, which in the best of cases on ly 
convey concepts (the best way to learn these 
concepts is by encouraging study). An 

attempt shou ld be made to use the 
methodology which is most suited to the 
objective sought, aimed not only at 
broadening knowledge but also at acquiring 
skills and promoting attitudes, making the 
student playas active a role as possible. There 
are many possibilities in this regard: seminars 
to discuss clinical cases, workshops for 
interpret ing tests or practicing ski ll s, role 
playing, OSCls, work in pairs, in groups and 
other class-work techniques. 

- Learning by one's own teach ing: involvement 
ofthe family doctor as a teacher. 

How should evaluation be conducted? Last, but 
not least, all ongoing training activity must be 
evaluated as a teaching process, basically in 
relation to the attainment ofthe aims for which 
it was designed. 

Consequently, time are a large number of teaching 
techniques, varying in qua lit y and using different 
criteria for accreditation, and the family doctor 
must choose the one he considers best meets his 



a la impartid as por multitud dc 
orga ni mas, tamo pLlbl ieos co mo 
privados: s eiedade cicnrífi eas, 
Co nscjcrías de alud , i nsti ruros de 
forma ción, Colcgio dc Médicos, 
industria r.1 rm aeéutica, cte. Es de 
especial im pormncia haecr hincap ié 
(;11 la m tocl ología doeeJl[c a empl e­
ar, que dcbe cvirar en lo posible 
lim itar (; a las clases expos itivas 
magistra les, tan freeucnres cn la for­
mación prcgrad o y que, cn cl mcjor 
dc los casos, tan sólo rransmiten 
eo nocimi cnros (la mcjo r manera de 
adq uirirlos es fomentando el esw­
di o), ci mentar utiliza r aquella que 
sea Jll ;ís adecuada a ada objetivo 
buscado, o rienrada no sólo a 
allment:l r co nOC lmlelHOS SII1 0 tam ­
bién :l adq uirir habilid ades )' 
fomemar aC litud es, implican lo al 
d is en tc de b forma más acri va 
pos ible. Ex i t(; una gran vari edad de 
posibilidade ;1 esr respecro: semi­
nari os de discusión de casos clíni­
cos, tallercs para la iJl[erprctación de 
pruebas o prác ti ca de habilidades, 
/'ole-pla)'iJlg, OSC ls, crabajo por 
pa res, en gru pos)' arras técn icas de 
rrabajo cn aula. 

- Aprendizaje con la prop ia docencia: 
implicación de l médico de fam ilia 
co mo docen te. 

¿ ómo evaluar? Por ültimo, y no por 
ello mCll o importante, roda act ividad 
de formación co nti nuada debe se r eva­
luada co mo pro cso docentc, funda­
menmlmclltc con relación a la co nsecu­
ción de los objeri vos para los que fue 
diseñada. 

FORMACION 

Ex iste, por ra nro, un a gran d iversidad 
de oferras docenres, de variable cal idad )' 
co n diferentes criterios de acreditac ión, 
enrre las cuales el médico de f.1 milia 
debe elegir la que conside re m,ís adecua­
da a sus neces idades)' posibilidades . Por 
el lo, la constirución de un organismo 
que regule di cha ac red itac ión es de 
enorme importancia, ya sea mediante 
un Co mité Nacional (como el rec ienre­
meJl[e creado por la Co mi sión de For­
maclon Co minuada del Sistem a 
Naciona l de Salud), quc deberá se r ágil 
)' funcio nal o, lo que parece más razona­
ble, del egando en co mités de ac redita­
ción de aquell as instituciones püb li cas o 
¡ ri vadas que es tén capacitadas para ello, 
estableciendo unos cri terios claros, en 
cllanro a ga rantía de calidad de los mis­
mos, co n relación a roda el proceso. 

La carrera 
profesional 

Conviene rev isar cuales so n las "expecta­
tivas profesionale " del médico de fa mi­
lia en la actuaJidad. Una vez obten id o el 

rítulo de especialista en medicina fam i­
liar y co munitaria, el profes ional, en el 
mejor de los casos (se forma n muchos 
más médicos de fa milia que puesros de 
trabajo), co menzará a trabaja r en un 
equipo de atención primaria, ubicado 
en un cenrro de salud , que ,Henderá las 
necesidades de la población que tenga 
asignada su zo na bás ica de sa lud 
(Gómcz Tascón & Ceirlin, ] 997; Gallo 
Va llejo, 1997). El médi co de familia 
se rá el ül[imo respo nsable de su consul-

Existe una gran 

diversidad de 

ofertas docentes, 

de variable 

calidad y con 

diferentes 

criterios de 

acreditación. 

Por ello, la 

constitución de 

un organismo 

que regule la 

acreditación 

es de enorme 

importancia. 



ta y junto co n la enFermera (la tend en­
cia (Jltill1a es hacia una disminución del 

núm ero de las mismas, de Forma que no 
suele haber una enFermera para cada 
co nsulta) atenderá las neces idad es del 
"cupo" de población que tenga asigna­

da. La realidad es que aq uí empi eza )' 
acaba la "ca rrera proFes ional " del médi­
co de Fa mili a. Habrá diFerencias co n 

re lación a que la plaza que ocupa sea 
"i n teri na" o ganada por oposición (per­
sonal es rarutari o), de Forma que en el 

mejor de los casos (obv iamenre el t'Ilti­

mo), el proFesional podrá cobrar los 
tri enios. A partir de ahí, todo lo que 
haga el médi co de Fa mili a, depe nded de 

élmislllo , incl uid a por supuesto la auto­
Formación/ Form:1Ci ón cOl1[inuada y lo 
hará aparte de atender su co nsulta a 
demanda (cada vez existe una mayo r 

pre ión asistencia l), co nsulta programa­
da, vi sitas lomiciliarias, atención co nti ­
nuada a su pob lación, actividades 

co munitari as y, po r supu es to , act ivida-

needs and possibilities. It is highly important in 
order to be able to do this that a body be set up to 
regu late this accreditation, whether it take the 
form of a National Committee (such as the one 
recently created by the Spanish National Health 
System's Comlllission for Continuing Training) 
which should be flexible and functional, or even 
more reasonably by delegating qualified public or 
private institutions as accreditation committees, 
setting up clear standards guaranteeing their 
quality with respect to the entire process. 

The Professional (areer 

Another look should be taken at the "professional 
expectations" of the family doctor. Once he has 
been awarded his degree in family and 
community medicine, the specia list, in the best of 
cases (many more family doctors are trained than 
there are positions available) will begin to work as 
part of a primary care team located in a hea lth­
care center and caring for the needs of the 
population assigned to this basic healthcare area 
(Gómez Tascón & Ceitlin, 1997;Gallo Vallejo,1997). 
lhe family doctor will be the person who is 
ultimately responsible for his office and together 
with the nurse (the latest tendency indicates a 
decrease in the number of nurses, so that usually 
not every doctor's office has a nurse) will care tor 
the needs of the "number" of people he has been 
assigned. The reality is that it is here that the 
"professional career" of the family doctor begins 
and ends. There will be differences with regard to 
whether the doctor's post is "provisional" or has 
been won by competitive examination (statutory 
personnel), so that in the best of cases (the second 
case, obviously) the professional is able to receive 
a pay rise for every three years worked. From there 
on in, everyth ing that the family doctor does will 
depend on him, including his self­
apprenticeship/continuing training, wh ich he will 
do apart from caring for patients on demand 



de de docencia e in vestigación. Ello 
también repercutirá en u equipo de 
atención primaria, debido a que se rá cI 
resro dcl e luipo cI que se encargue de 
asumir la 50br ca rga que pueda generar 
cualqui er a rividad que suponga un des­
plaza mi enro desde el centro de sa lud , ya 
que los presupuesros para suplencias son 
muy limitados. Y para fin aliza r este 
panorama "tan morivador", co nviene 
rcsa lrar que, una vez que el médico de 
f:1 l1lili a haya conseguido una plaza en 
propiedad, el que se esfuerce más o 
menos no va a ser reconocido desde nin­
gt'i n punro de vi sra, ya sea e onóm ico o 
el e ex ciencia. 

Anrc eSla perspecr iva ta n alentadora es 
olllprensiblc, aunque no justificab le, 

que un gra n nLlmero de profes ionales 
jóvenes y bien formad os acaben "que-

mándose" antes o después (cuestión de 

riempo) . Por ello, si hay algo importante 
en la atención prim aria, es diseñar un a 

carrera profes ional que no e base Funda­
menta lmente en el tiempo trabajado, ni 
sea exclus iva del propieta rio de la plaza, 

capaz de es timular y motiva r a los médi­
cos de Fami lia en seguir esforándose en 
mejo rar sus conocimientos, habilidades 

y ac titudes (Pearson & Jones, 1997), de 
Forma que cI esFuerzo que ello suponga 
se vea reco nocido económi ca y proFesio­
nalm ente. Cuando esro ocurra, y para 
el lo la acreditación homogénea de la Fo r­
mación co ntinuada debe se r uno de los 
pilares fundame ntales a tener en cuenta 

(como demostró un reciente es rudio 
DELPHI en el que participé), se podrá 

conseguir una atención sanitaria a la 
población más eficaz, eFectiva y, sobre 
rodo, eficiente (DELPHI, 1999) . 

Si hay al go importante en la atención 

primaria, es diseñar una carrera 

profesional, capaz de estimula r y 

motivar a los médicos de familia en 

seg uir esfo rzándose en mejorar sus 

conoc imientos, habilidades y actitudes. 

(there is increasing pressure to see more and more 
patientsl, programmed consultations, home visits, 
ongoing attention to the population, community 
activities, and of course teaching and research 
activities. This will also affect his primary care 
team, as the rest ofthe team will have to bear the 
overload generated by any activity resulting in the 
absence of the doctor from the healthcare center, 
since there is very little budgetfor substitutions.To 
put the finishing touch on this "highly motivating" 
picture it should be stated that once the family 
doctor obtains his permanent position, his efforts 
will not be recognized from any perspective, 
whether financially or from the point of view of 
merit. 

From such an encouraging perspective, it is 
understandable, although not justifiable, that a 
la rge number of young well trained professionals 
wind up "burned out" sooner or later (it's only a 
matter of time), Consequently, if there is one 
thing essential in primary care, it is to design a 
professional career that is not essentially based 
on the amount of time worked, and that It not be 
exclusive of the holder of the post, that it be 
capable of stimulating and motivating family 
doctors to continue striving to improve their 
knowledge, skills, and attitudes (Pearson & Jones, 
1997), in such a way that the effort that this 
implies be financially and professionally 
recognized. When this occurs, and for this to 
happen homogenous accreditation of ongoing 
training must be one of the main things to be 
taken into account (as was recently 
demonstrated by a DELPHI study in which I took 
part), it wil l be possible to attain healthcare 
assistance for the population which is more 
efficacious, effective and aboye al l, more efficient 
(DELPHI,1999). 
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"En la segunda mirad de los ve inrc her­
vía en rrabajos enrusias ras ellaboraror io 
de egrín de la Juma para Am pli ac ión 
de Esrudios que albergaba la Resid ncia 
de Esrud ian res", recuerda Rafae l Mén­
dez en sus memorias Crlmillos il/versos 
(Méndez, 1987). Resideme e invesriga­
dor en el Laboraro rio le Fisiología 
duraIHe muchos años, Méndez reme­
mora la i m presión que le ca usó la Res i­
dencia cua ndo ingresó en 1924, rras 
haberl a co nocid o a rravés de sus maes­
rros en la Faculrad de Medicina. "Se 
conraba co n una ampl ia biblioreca; y la 
plal1[a baja y el sóra no de UIlO de los 
pabell ones albergaban labo raro ri os de 
invest igación y de enseñanza en quími­
ca, bacteriología, hisrología y fi siología, 
co n maestros de la ralla de don Juan 

Amp liación de E rudios)' dirigida hasra 
1936 por Alberro Jiménez Fraud. fue 
tambi én, desde sus in i ios, sede de una 
inrensa acrividad científica, que ha for­
mado, y sigue formando, parte in dis­
pensable de su pro)'ecro culrural. 

El cuarro pabelló n al que se refi ere 
Méndez en sus n::cuerdos Fue, cn efecro, 
concebido co mo pabel lón de bboraro­
rios, au nque acabase siendo más conoci­
do por el sob renombre de Tinll.írlr!fi/lt;­
ca, que a(i n co nserva . Era, ) es ho)" el 
m,ls airoso de los ed ificios que forman 
la Res idencia, consrruidos enrre 19 1.) y 
1916 en los alros cercanos al madrileño 
paseo de la Cas rell ana qu e Juan Ramón 
Ji ménez baurizó co mo la CoLil/rI de los 
Chopos. En el Tm/JSrltlfillt;co se insrala-

La Residencia de Estudiantes fue, desde 

sus inicios, sede de una intensa 

actividad científica, que ha formad o, y 

sigue formando, parte indispensable de 

su proyecto cultural. 

Negrín , don Pío del Río Borrega y don 
Anroni.o Madinave iria. Se me as ign ó 
una hab iración en el cuarro pabellón , 
arriba de los laboraro rios". 

Aunque le ella se ha difundid o una 
imagen más li gada a lo artísrico y lo lire­
rar io, la Res id encia de Esrudianres, 
fundada en 1910 por la Juma para 

ron una se rie de laborarori os desti na­
dos, en pr im er lugar, a la enseñanza 
pdcri ca de diferenres disciplinas experi­
menrales de inrerés para los es rudianres 
de ciencias, medicina o farmacia. Se 
desarro llaba así el plan de refuerzo ele la 
educación cienríftca trazado desde el 
mismo inicio de la Residencia con ayu­
da del eminenre médico y bió logo 





' icolás Achúcar ro. La premarura muer­
re de Achúca rro , en L 9 18, privó de su 
rurela ciendftca a la Res idencia, pérdida 

sensible que se pudo sin embargo supl ir 
co n el concurso de lo inves rigadores 
que e fuero n in co rporando co mo 
d irecco res de los d isr in cos laboraco rio . 

Enr re ellos, )' además de Negrln , Río 
H on ega y Madi nave iri a, cirados po r 
Méndez, fi guraron ramb ién los médi­
cos Lu is aland re y Paulin o Suár z, el 
qU lm lco José Ranedo y el bi ólogo 
Amonio de Z uluera. Es re úlrimo, aun 
no vincul ado fo rmalmenre a la Res i­
dencia, encO lHró acom odo para sus 

ex perim encos de ge nérica en un a 
modesra consuucción auxiliar ubicada 

en sus jardi nes. 

Los laboracori os , siempre de alco nivel , 
p ronco ag regaro n a su fun ción educa ri­
va la propiamenre inves tigadora, espe­
cia lmenre en los d iri gidos por Río 1-lor­

rega y Negrín , y en ellos se fo rmaro n e 
hiciero n sus primeros [I'abajos de inves­
rigac ión original jóvenes que luego se rí­
an destacados cul rivadores de las cien­

cias bioméd icas, como Severo O choa, 
Francisco Grande Covián, Rafae l Mén­
dez o Isaac Cos tero, enrre o rros 
muchos. En la Res idencia vivieron ade­

más Otros jóve nes cienrífi cos, como los 
físicos M iguel Catalán y Salvador Vel a­
yos o el psiquiatra Ángel Ga rma. Añ os 
des pués, O choa iba a reco rd ar el 
amb ienre es rimu la nre que all í enco n­
tra ron. 

"Los recuerdos se agol pan )' aprieta n en 
mi memoria; la vida sencilla pero cómo-

da, las clases de maremár icas de Velayos, 
las d alemán , las con f, re ncias )' co n­

cien os,)' sobre codo el ambiente u lco y 
refi nado, in exagera iones, resperuoso 

de la personalidad y la id el . Re uerdo 
mis pri meros pasos en el laborato ri o de 
Fisiologb, iq ué a ran opo rruni dad pa ra 
un joven esrLl d iante de ¡'vlcd icin a que, 
es rimulado po r la lecrura d ajal, el 

ejemplo de Río Hon ega, y h prese nta­
Clon po r egr ín ), orros maes tros de 

ampli os horizo ntes)' modern os cOllcep­
ros cientí fi cos, es raba :ívido de co noci­
m ienros y de inicia rse en 1:1 IIlVestlga-
ió n! " (O hoa, 1 63). 

Turelad:l por el prest igio)' la :lu to ri clad 

moral de Cajal q L1 C co mo Pres iden re 1 
la j unr:l pa ra Amp liación de Es rud ios !;¡ 

vi itó )' la apoyó en di versas ocasiones, 
la Res idencia cul rivó !;¡s relaciones co n 

d ive rsos centros de investigación depen­

d ientes d ' la Ju nta. Ve inos )' amicros 
eran el Museo Nacional de C iencias 
Narurales )' el La bora to ri o le ln ves riga­
ciones Físicas, d irigidos respecti va men­

te, C0 l11 0 recuerd a Alberco Ji lll éncz 
I~ ra ud , "por don Ignac io Bolívar y c1 0n 
BIas Cabrera, elll incnres hombres c1 e 

ciencia cuya co laborac ión on nues rra 
obra fu e siempre tan di caz como afec­
ruosa" (J illlénez-Fraud , 1960). Ambos 

cenrros esraban alojados en el Palacio el e 
la Inelustr ia y las Artes, muy I róx im o a 
la Res idencia, donde el Musco mantie­

ne hoy su sede. Posreriorlll enre el Labo­
r:l ro rio el e Cabrera se transfo rm ó, siem­
pre bajo su dirección, en el Institu ro 
Nacional de Física y Química, para el 
que, co n fi nanciación de la fundac ión 

Tutelada por el prestigio y la autoridad 

moral de Cajal, la Residencia cultivó las 

re laciones con diversos centros de 

investigación dependientes de la Junta 

para la Ampliación de Estudios. 



Rockefell er, se construyó un espléndido 
edi fic io, también muy cercano a la Res i­
dencia, in augurado en 1932. DuraJ1[e 
la actuales ob ras de rehabi li tac ión de la 
Res idencia, mucho de sus acros públi ­
co se e tá n celebrand o en el al6n del 
hi stó ri co RockeFellcr, sede hoy del J nsti­
tutO de Q uími ca H ica del S¡C, reno­
van do a ( viejos lazo de am istad y co la­

borac ión. 

En ese ambiente, la Res idencia desem­
pdíó un papel sin gul ar como sede del 
diál ogo en tre ciencias y artes. Su pro­
yec to culwral y edu ativo inregraba, 
co mo e1emcJ1[o in dispensab le, la inves­
tigación científi ca de primera I(n ea. En 
su sa lón de co nFerencias disertaron pri­
meras fi guras de la ciencia nacional, 
como ar ra ido, astelbrn au, H ernán­
dez- Pacheco, Mara ñón o Turró, e imer­
na ional, desde Ei nstein y Marie Curi e 
al fi siólogo Walter B. Cannon, el astró­
nomo Arthur . Edd in gton o el ffsico 
Maurice de Brogli e. Las terrulias en el 
Laborato rio de Negrfn , a las que acudí­
an por igua l un ff ico co mo Bias Cabre­
m y un poeta como José Moreno Vi ll a, 
o las reuniones de la Co misión de Coo­
peración ln telecwa l de la ociedad de 
Nac iones, en las qu e coin id ían Marie 
Curie y Miguel ele Unamuno, so n sólo 
ejemplos de un clima de imerca mbio 
en tre d i5ci p I i nas que fue ca racteríst ico 
de la Resid en ia. 

"No puede afirmarse q Lle uno de los dos 
sistemas ele educación, el humanista o el 
científico, sea más O menos apro que el 
otro para lograr la formaci ón de una 
co munidad civili zada" , re f1 ex ionaba 
Alberto Jiménez al reco rdar, con motivo 
de su cincuentenario, la labor de la Resi­
dencia (J iménez-Frauel , 1960) . "No 
podemos prescindir ni ele las letras ni de 
las ciencias" y "se es tará malamente pre­
parado para enFrenta rse co n el mundo 
moderno" co ntinuaba, "s i la acmal 
revolución de las técnicas cientíJlcas no 
ocupa un primer lugar, no sólo en su 
instrucció n, sino también, y sobre tOelo, 
en sus preocupaciones y previsiones 
sobre los co ncretOs problema histó ricos 
y sociales que a nues tra considerac ión se 
imponen ' . La ciencia as í entendida , 

como una pan e FundameJ1[al de la cul­
mra y el pensam ienro co ntemporáneo, 
y como clave pa ra co mprend er las ten­
dencias de Futuro, forma parre nueva­
mente de la activ idad de la Res idencia. 
AJ encuentro inFormal de científicos de 
todas las especiali dades y países que se 
alojan en la Res idenci a du raJ1[e su visi­
tas a Madri 1, y entre los que se encuen­
tran premios obel co mo el quími co 
Ri chard Ern t o el físico Murray 
Cel l-Man n, se sum a la programación 
habitual de co nFerencias, semin arios o 
ex posiciones de conrenid o cien tífico. 

Revistas, lib ros y docum enros de esa 
etapa fu ndamental de la cie nci a en 
España se custodian entre los Fondos 
del Cen tro de Docum entación de la 
Res idencia, en el qu e des taca el extenso 
y ri co Arch ivo de la Junta para Amp lia­
ción de Es rudi os o las recientes dona­
ciones de legados docum entales de 
científi cos co mo Francisco G rand e 
Coviá n o Salvado r Velayos. Parte de 
es tos Fondos, junto con arras muchas 
piezas proceden tes de d istin ros cent ros 
del CS IC y de ot ros orga nismos, se han 
mos trad o en la ex posición Un sigLo de 

La ciencia, entendida como una parte 

fundamental de la cultura y el 

pensamiento contemporáneo, y como 

clave para comprender las tendencias 

de futuro, forma parte nuevamente de 

la actividad de la Residencia. 

En los últimos años han hablaelo en la 
Residencia proragonistas del avance de 
las fronteras de la ciencia en las últimas 
décadas, como Antonio Carda-Belli do, 
Step hen Jay Could, Francisco J. Ayala, 
Roger r emase, Ma nuel Pata rroyo, John 
Maddox o Ra mon Margalef. Se han pre­
sentado los hall azgos de Atapuerca, pro­
yeeros de tecnología espacial o los últi­
mos avances en inteligencia artificial, y 
se ha discu tido en mesas redondas de 
bioérica, de ciencia y empresa o de perio­
d ismo cientÍfico. La hisro ri a de la ciencia 
también ha tenido luga r en la programa­
ción a través de conferencias , exposicio­
nes y homenajes, como los dedicados a 
Calandre, Negrín , Catalán, Bolívar o 
Cabrera, figuras todas ell as ligadas a la 
tradición histórica de la Res idencia. 

ciencia en EjjJa /lfl, abier ta en la Res i­
dencia entre dic iemb re de 1998 y ab ril 
de 1999, co n la que se ha contribuido 
a difundir, entre un pLlbli co mu y 
amplio , la hisror ia de la ciencia en la 
España del siglo que ahora acaba. Este 
proyecto, planteado como una co n rri­
bución a las co nm emorac iop es de 
1998, ha incidido en el papel modern i­
zado r )' dinamizador que la investiga­
ción científica , de Cajal él Ocho<1, ha 
desempeñado en nuestra sociedad . El 
montaje, dotado de el emen tos in terac­
ti vos y audiovisuales, se ha trasladado, 
a mediados de abril de 1999 , a la sede 
ele la Fundació n Marcel ino Botín , en 
Santander, )' se espera pueda ser v'isro 
postenorm en te en OtrOS lugares de 
España. 





En co laboración o con el patrocin io de 

otras entidades púb licas y pri vadas, 

in reresadas en la difusión de la ciencia y 
en la promoción del diálogo interd isci­

plinar, la Res idencia ha orga nizad o 

ciclos específicos en los que han parrici­

pado algunos de los mejores invesr iga­

dores espa ñoles en muy clisr in ras ramas. 

E n ] 996 se ini c ió un nu evo proyecro, 

Ágora para la ciencia, co n el que se 

q u iere crea r un ámbito de cOl11unica-



c ió n )' refl ex ió n en [O rn o a p rob lemas 

re lac io nad os co n los lími res y la es rru c­

rura d el conocimi ento, las a na logías 

en ue d isri n [Os ca ll1pos, las co i nc iden­

c ias y d iverge nc ias d e los en fo ques reó­

r icos)' lll e[Odo lógicos, y los o bj er ivos 

o fro n reras d e furu ro d e la cienc ia. Y 
[Odo ello a rravés de e ncuen tros co n 

in ves ri gado res de dive rsas á reas, en los 

que prim a el d iá logo co n o rros c ienrífi­

cos y el res[O de l plib li co as isrem e. 

I 
I 

Concebido a panir de u na p ropuesra 

de Anto ni o l a rda-Bellido, que lo 

in auguró en jun io de 1996, esre ciclo 

ha conrado co n la part ic ipac ió n de 

cienrífi cos de los ca m pos más var iados 

que, en suce ivos e ncuenrros han p lan­

reado cues rio nes en [Or no a la bi oeli ve r­

sidad , la posibi lidad ele vi aja r en el 
riempo , la evo lución hum ana, b (ras­

cendencia o la ene rgía sola r, por ir:u 

un os pocos eje m plos. 

En la o/iJlI1 r/{' /Oj' Chopo.¡, dO l\de 

hablaro l\ Ein reil\ y C uri " d o nde 

invesr igaro n Río HOlTega )' Z uluera, 

do nde viv ie ron O choa }' , ;1r:ll:l n , sigue 

habiendo, hoy C0 l110 ayer, u 11 esp:lc io 

d e c reació n )' Ol11 uni clCió n ·i ' n ríl~ cl s 

que b ien pod ría ll :ull :l L e la o/iJl (/ r/{' /7 
CicJlritf. 

En la Colina de los Chopos sigue 

habiendo¡ hoy como ayer, un espacio 

de creación y comunicación científicas 

que bien podría llamarse la Colina de las 

Ciencias. 
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Diego Gracia 

Aca ba de ver la luz la trad ucción espa­

ño la de un o de los cl ás icos de la bioéti­

ca, en especial de la bioética médica, el 

libro de Beauchamp y C hildress , Prin­
oj)ies 01 Biornediccd Ethics, que se publi­

có po r vez p rim era el a llO 197 9, ed ica­

do por O xrord Un iversilY Press , y qu e 

desde enwnces ha co noc ido arras tres 

ediciones, una en ] 983, Otra en 1989 y 
la cuarta en 1994. La ed ició n españ.ola 

[J'ad uce el texw de la cuarta ed ic ió n 

inglesa, la LJi ti ma aparec ida hasta el 

momenw. 

descubrimie nw de última ho ra. Se bus­

ca lo raro, lo so rp rendente, a veces lo 

escandaloso. Por eso llam an ta nto la 

atención temas como la eutanasia, el 

sui cidio asistido, los trasplanres de órga­

nos, etc. En un intenw por dramatiza r 

aún más las situac io nes, es frecuente 

utilizar expres io nes tales co mo "dil ema" . 

Es signifi cativo el núm ero de veces que 

apa rece este té rmino en títulos de libros 

de b ioética. Si tu acion es d ilemát icas so n 

aquell as en las que hay que el egir enrre 

dos al ternativas, co mrar ias emre sí, de 

ta l manera que la afirm ac ió n de un a de 

el las invalid a necesa riamente la orra. El 

di lema es primariamente una fi gura 

lógica, y es de la lógica de donde ha 

pasado este té rmin o al lenguaje CO J11LIIl. 

Pa ra q ue se dé un dil ema es necesa rio 

que haya dos y sólo dos so lucio nes, y 
que éstas resul ten por co m plero am agó­

nicas. Algo m uy poco frecuenre en la 
vida. Lo m ás usual en nuestro mundo 

CU RIQSQ 

El libro de Beauchamp y C hildress es el 

cl<ísico po r amon omasi a d e la li te rawra 

b ioét ica. No hay nadie que pueda hab lar 
sobre esta mate ria desde hace veime 

años, es decir, desde los mismos o rígenes 

del movimiento b ioético, sin refe rirse a 

él, más aún , sin wmar poswra ante él. 

Hasta tal pun w h a sido y es il1lporram e 

su co ntenido. De en tonces acá se han 

hecho muchas p ropuestas alternativas a 

la que presem an los au wres en sus pági­

nas, pero ninguna ha gozado de la acep­

tació n y del éxito de ésta. ¿Por qué? ¿A 

qué debe es te libro su increíble vigencia, 

si leyéndolo da la im presión de ser cual­

qui er cosa menos genial? 

Me pregunto si su éxiw no obedece rá a 

eso mismo, a su carencia de espectacu­

la ridad. En bioéri ca ha sid o y es muy 

frecuente la fasc inac ió n po r el caso 

extraño, por la récnica compleja o el 

no es el blanco ni el negro, sIn o el 

amp lio abanico de los matices del gris. 

Yen la vida moral, tam bi én. Juga r a los 
dil emas puede ser muy pe ri odísrico, ll e­

vando al público a que se posicione co n 

unos o co n otros, los de la derecha o los 

de la izquierda, los buenos o los m ajos, 

erc. Pero esro no ti ene ningún v<¡Jo r 

imeleccual. Es el juego del maniqueís­

m o, un a táctica reró ri ca perfectamente 

conocida desde hace muchos siglos. 

E l gran acierto de este libro se hall a en 

no jugar a los d ilem as ni caer en si mpli­

fi caciones exces ivas de la vida mo ral. Su 

éx ito estriba en su compl ejidad, que 

desde otra perspectiva es también sim­

plic idad. Es un libro que no da solucio­

nes. Esto resulta in aceptable pa ra 

muchos en un tratado de éti ca. Pero en 

esto tiene buenos p recedentes. Más de 

una vez he refe rido la im pres ión ex trañ.a 



El gran acierto de 

este libro se halla 

en no jugar a los 

dilemas ni caer en 

simp lificaciones 

excesivas de la 

vida moral . 

Tom L. BEAUCHAMP & James F. 
CHllORESS. 
Principios de ética biomédica 
(PrincipIes of 8iomedical Ethics). 
Barcelona, Masson. 1999. 

Diego Gracia 

The Spanish translation of one of the classics of 
bioethics, and in particular medical bioethics, has 
just been released -the book by Beauchamp and 
Childress, PrincipIes of Biomedical Ethics, first 
published in 1979 by Oxford University Press and 
subsequently released in three other editions­
one in 1983, another in 1989 and the fourth in 
1994. The Spanish edition is a translation of the 
text of the fourth English-Ianguage edition, the 
most recent to date. 

Beauchamp and Childress' book is the classic of 
bioethics literature par excellence. It has not 
be en possible to speak on this subject for 
twenty years, since the very origins of the 
bioethics movement, without making reference 
to this work, and without taking some stance 
with regard to it.lt has been, and continues to 
be, that important. Sinee that time, many 
proposals have been suggested here as 
alternatives to those offered by the authors, but 
none has enjoyed sueh wide aeceptanee and 
sueeess as has this book. Why? To what does this 
book owe its incredible staying power, when, 
upon read in g it, it leaves one with an 
impression similar to that of any less bril liant 
work? 

I wonder ifits success might not be due to this very 
factor, to its lack of spectacularity. In bioethics, 
fascination with the most extreme cases has been 
very common, due to complex techniques or last­
minute discoveries. Eyes are peeled for the 
strange, the surprising and, at times, the 
scandalous. This is why issues like euthanasia, 
assisted suicide, organ transplants, etc. are such 
attention getters. In an effort to dramatize these 
situations even more, expressions like "dilemma" 
are frequently used. lhe number of times this term 
appears in the titles of works on bioethics is 
significant. Dilemmatic situations are those in 
which one must choose between two conflicting 
alternatives, the selection of one necessarily 
excluding the other. lhe dilemma is primarily a 
logical problem, and it is from logic that this terms 
has made its way into the popular register. For a 

dilemma to exist, there must be two and only two 
solutions, and they must be entirely antithetieal. 
This situation is far from common in life. What is 
most common in our world is not black or white, 
but a wide range of shades of grey. lhis is 50 in 
morallife as well. The dilemma game may work 
well for the news, leading the publi( to (hoose the 
side of one group or the other, the right or the left, 
the good or the bad, etc. But it has no intellectual 
value whatsoever.lt's the game of Maneehaeism, a 
rhetorical tactie that has been well-known for 
manyeenturies. 

The great strength of this book lies not in playing 
the di lemma game or overly simplifying moral 
issues. Its suecess derives from its complexity, 
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que e! lecto r recibe al leer los primeros 

diálogos platón icos, los de la ll amada 

etapa soc rática. So n diálogo en los que 

Sócrates pl antea una pregunta, un pro­

bl cma, y del ibcra co n us interlocutorcs 

largamente sobre clla, sin ll egar a una 

so lución fI na!. Los d iálogos tc rm i nan 

por lo gencral antes de que e! caso se 

resuelva. En Illuchos, los más jóvcnes, 

los q uc se acc rca n por primera vez a e os 

tcxto marav illosos, esto gcnera un gran 

sentimiento dc dccepción. Pa rece una 

estafa. Es co rno si es ru viéramos leycndo 

una novela policiaca que no ti ene final y 

en la que por tanto no e nos dice quién 

ha co mctido el crim en. Algo imperdo­

nab le. Sin cmbargo, cuando la vida 

avanza, no es infrecuente qu e uno 

co mience a ap rec iar la gran sabiduría de 

Sócrate (o de Platón) al dejar los diálo­

gos inacabados. E que no está dicho 

que tod os los prob lcm as rengan so lu­

c ión, )' menos una so la solució n. Lo 

importante, lo más importante, no es 

qui zá la so lució n sino el procedimiento, 

el camin o, el proceso seguido cn su bús­

queda. Habría que d ccir que lo impo r­

ta m c es buscar la so lució n, no enco n­

trarl a. Desde McLuh an es frecuente 

dccir que "el med io es el mensaje". Y 

H eidegger hi zo cé leb re aquello de que 

"el preguntar es la forma suprema del 

saber. " C reo que rodo apuma a lo m is­

Ill O: a que la cuestió n se gana o se pier­

de en el procedimiento. Quizá también 

es es w lo que quería transmitirnos 

quien dij o : " Buscad y hall aréis, ll amad y 
se os abrirá." La fil osofía es búsqueda. y 
la ética, también. 

Este lib ro propo ne, a mi modo de 

ve r, un proced i m ien to para la 

re fl exión mo ral. Este proce­

dimiento puede recibir y de 

hecho rec ibe Illuchos 

nombres di st inws, pero 

hay uno que me parece 

es pecialm ente adecua-

do , el de "de! i bera­

ción". Es un térm i­

no que los autores 

utiliza n co n a lgu-

na frecuencia a 

w lo lo la rgo del 

libro , ya desde sus 

pri meras pcigi nas. 

Para definirl o no 

ac ud en , co m o suele 

ser tópico, a Aristó teles, sin o 

a John Dewe)', uno de los 

grandes de la [('ad ició n prag­

mati sta no rtealllericana. És te 

decía que el acto de delibe ra r 

Lo más importante 
. / 

no es qU lza 

la solución 

sino el 

procedimiento, 

el camino, 

el proceso seguido 

en su búsqueda. 



which, when considered from another perspective, 
is also simplicity. It is a book which offers no 
solutions. This is unacceptable to many from a 
work on ethics. But in this regard, it has good 
precedents. More than once I've noted the strange 
impression the reader gets upon reading the first 
Platonic dialogues, those of the so-called Socratic 
period.These are dialogues in which Socrates poses 
a question, a problem, and deliberates extensively 
with his interlocutors about it, without coming to a 
final solution. The dialogues end, in general, before 
the issue is resolved. For many, especially younger 
readers - those approaching these marvelous texts 
for the first time- this causes a great feeling of 
deception.lt seems to be a fraud.lt is as if we were 
reading a mystery novel with no ending, one in 
which we are never told who committed the crime. 
It/s unforgivable. Nonetheless, as life goes on, one 
often begins to appreciate the great wisdom 
shown by Socrates (or Plato) in leaving the 
dialogues unfinished. No one ever said that all 
problems have solutions, much less a single 
so lution. What is important, perhaps most 
impo rta nt, is not the solution, but rather the 
procedure, the path, the process followed in 
searching for it. One would have to say that the 
most important thing is to search for the solution, 
not to find it. Since McLuhan, it has been common 

to say that 'Ihe media is Ihe message." and 
Heidegger popularized the saying the question is 
the supreme form of knowledge. I believe that it 
all leads to the same conclusion: the battle is won 
or lost in the process. Perhaps thls is what \Vas 
meant by the words, ·Seek and you shall find, 
knock and it shall be opened for you." Philosophy 
lies in the search. So too ethics. 

This book offers, in my opinion, a process for moral 
reflection. This process can be, and in fact is, called 
by many different names, but there is one which 
seems to me especia"y appropriate:Hdeliberation." 
This is a term employed by the authors with some 
frequency throughout the entire book, from its 
earliest pages. For its definition they don't call 
upon Aristotle, as is often the case, but on John 
Dewey, one of the giants of the American 
Pragmatist school. Dewey said that the act of 
deliberation begins with "mentally running 
through the éifferent courses of action." The 
deliberative attitude is exactly the opposite of the 
dilemmatic pasture. While the latter artificially 
reduces the range of (ourses of action to two and 
obliges us to take sides for or against one of them, 
the former is about trying to see or imagine the fu 11 
repertoire of possible courses of action, in order to 
consider the advantages and disadvantages of 

each and opt for the one which maximizes the 
values in question. that is to say, the best one. This 
is the essence of the process of deliberation. There 
is no guara ntee that in the end we wi ll all opt for 
the same solution or agree that a specific course of 
action is the correet one. This may happen al times, 
but assuredly not always, perhaps not even usually. 
In ethics the same situation occurs as in clinical 
practice: two professionals considering the factors 
related to a specific patient might opt for different 
strategies for how to han die a case, without our 
being able to say that either one is incorrect. This 
also takes place in the administration of justice: 
two judges may come to different onclu ions 
given the same ituation. This is due to rhe fact 
that what is today called "practicaI rationality" has 
IiUle to due with apodictic thought or 
mathematical proofs. Ethics i as complex as life. 

The success of Beauchamp y Childress' book is in its 
methodology, which instead of being dilemmatic 
or strategic, is deliberative and prudential. A 
deliberation which can and should be individual, 
but also collective, including all of those both 
directly and indirectly affected by tlle decision. This 
is the area where greater precision and clarity 
should be asked of the authors. But the fact that 
they do not offer it does not mean lhat we should 

Ha b ría que decir que lo importante es buscar la so lución, no 

encontrarla. 
co mienza co n el "ensayo imaginativo de 

los distintos cu rsos de acción". La acti­

tud delibe ra tiva es exactamente la 
opuesta a la dilem:1tica. Si en aquélla se 

nos reducía a rt ifi c ialmente el abanico de 

cursos de acción a dos y se nos obligaba 

a tomar part ido a Favor de un o de ell os , 

ahora de lo que se trata es de ver o ima­

ginar el repertorio complew de cursos 

de acc ión posibles, a fin de ponderar las 

ventajas e incon ve nientes de cada uno 

de ellos y optar por el que max imice los 

valores en juego, es decir, po r el mejor. 

En esw consiste el proceso de delibeta­

ción. No es tá asegu rado que al fin al d e 

él todos optemos por la misma solución 

o creamos que un dete rminado curso de 

acción es el co rrecto. Eso puede suceder 

algunas veces, pero desde luego no 

siempre, ni q ui zá la mayoría de 

ell as. En éti ca sucede Jo que en clí­

nica, que dos proFesionales, ponde­

rando los Facto res que concurren 

en un pac iente concreto, pueden 

optar por es trategias d istintas 

de manejo del caso, sin que 

podamos decir que a lgun a de ell :ls es 

incorrec ta. Y sucede tamb ién en la 
ad min istrac ión de justi cia: dos jueces 

pueden llegar a co ncl usio nes d is tintas a 

la vi sta de una misma situació n. E llo se 

debe a qu e la hoy lI al1lada "racio na lidad 

pdct ica" no tiene mucho qu e VL: r co n e l 

pensamiento apodíctico)' la demostra ­

ció n matemática. La ét ica es tan com­

pleja como la vida. 

El éx ito del libro de Beauchamp y C hi l­

dress es tá en su método, q ue en vez de 

ser d il em,ítico o estratégico, es delibera­

tivo y prudencial. Una deliberac ió n que 

puede y debe ser ind ividual , pero tam­

bién colectiva, incluyendo a todos los 

directa o indi rec tamente aFectados po r 

la decisió n. Aquí es d o nde se debería n 

pedir a los auwres mayores precisio nes y 
clar idades . Pero el q ue no las o Frezcan 

no es motivo para nega r lo mu cho posi­

tivo que en su pro pues ta hay, sino más 

bi en para ir, desde ell os, lTI<lS all :1 de 

ellos; por tanto, pa ra co ntinuar su pro­

pio ca mino. Es signif-ica tivo, a la vez que 
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preocupante, lo poco que se ha avanza­

do en esra direcc ión en los ya largos 

vei nte alÍos desde que aparec ió la ob ra. 

La razón de esro úlrimo se encuenr ra, a 

mi. modo de ve r, en lo poco y lo mal que 

se ha leído el lib ro. En vez de in re nrar 

comprender lo co n mentali dad "de l ibe­

rariva", los lec rores han soli do vo lcar 

sobre él sus prop ios prej ui cios "d ilem á­

ricos." El resul rado es que han hecho de 

la propuesra de Bea uchamp y C hiJd ress 

un nuevo procedimi ento d ilemár ico, 

que perm ite ro mar solucio nes ante con­

n icros de dos o más va lore medianre el 

manejo y la art icul ación , como si de un 

ábaco o regla de cálcul o se tra tara, de los 

fa mosos cuan'o p rin cipios, aurono m ía, 

beneficencia, no- male fi cencia y justicia. 

De llu evo se ha impuesro la menralidad 

mecá nica, perezosa, que huye de los 

En nuestro medio 
español la bioética 
se ha comenzado 
a enseña r y se está 
enseñando con 
procedimientos 
más dilemáticos 
que deliberativos. 
Urge modificar esa 
situación. 

probl emas y só lo busca so lucio nes. 

C uando no las encuenrran, echan la 

culpa al procedimiento. D e ah í que el 

libro haya renido ram os derracrores . Y 

para dar co n las so luciones sin delibera­

ció n y es fu erzo, lo que hacen es mani­

pul ar o malinrerprerar el procedimien­

ro, convirri éndole en un puro juego 

mecáni co enrre cuatro p rincipios. Todo 

un desatino. 

En nuesrro medio español la bioér ica se 

ha co menzado a ensefiar y se es tá ense­

ñando con procedimienros más dilemá­

ricos que delibera ri vos. U rge modifi ca r 

esa siruac ió n. Pi enso que el conracro 

inm ediaro y direcro co n es re libro pue­

de ayudar al cambio. Las crír icas, q ue 

sin duda surgidn , deberían buscar la 

mejo ra del procedimienro más que su 

pura y simple descalifi cació n. El lib ro 

de Beaucham p y C hild ress no cl ebe se r 

visro co mo la ¡'!lrima palabra, pe ro qui­

zá sí como la primera. 



deny the great measure of their contribution that 
is positive, but rather that we should use it to pick 
up where they left off and go beyond, continuing 
along the course they set.lt is significant, and at 
the same time wo rrying, that so little progress has 
been made in this direction in the long twenty 
years which have passed since the appearance of 
this work. 

The reason for this may be found,l believe, in the fact 
that this book has been little and poorly read. lnstead 
of attempting to understand its "delibe rative" 
mentality, readers have tended to apply their own 
"dilemmatic" biases to the book. 

v.:c;~~~~ 

As a result, they have tu me<! the contribution of 
Beauchamp and Childress into a new dilemmatic 
process, forcing the choice of solutions to conflicts 
between two or more value as if with an abacus or 
mathematical formula, by means of the 
manipulation and articulation of the fam ous four 
principies: autonomy, to do good, not to cause harm, 
and justice. Once again the lazy mechanical 
mentality has imposed itself - that mentality which 
flees from problems and searches only for solutions. 
When these are not found, the process is blamed. This 
is why the book has had 50 many detractors. And in 
order to achieve solutions without deliberation or 
effort, the process is manipulated or misinterpreted, 

~r~olo ROSSI. 
'ME1':naCimiento de la Ciencia ltlodel'na en EUJ'opa 

ffi'ª(h,cc}ón castellana (Ir Ual'ía Pnns, Cnl"I'I'ilÍn La ,'()n ~tl'lll'ri!Í11 111' EIlI'UI'U, Ilil'i~illill'nl' Jm'lllIloS 1,10 Gnln, 

r !I~l'celona, Cl'ítica, Gl;jalbO, ~IondadOl'i. 1998. . 
~,.' 

F. Javier Puerto 

Nace es te lib ro del impulso de ci nco 

ed irores europeos , emperrados en la 

encomi able tarea de d ar fundam enro 

inrelec tual a la consuucción europea. 

Pao lo Ross i es un vete rano y admirado 

hi sro riador y filóso fo de la ciencia itali a­

no, bien conocido por sus magníficos 

texros anre ri ores. E l libro se ocupa en 

desentrañar algunas de las ideas que di e­

ron luga r al nacimi en ro de la c iencia 

moderna en Europa y lo h ace co n clari­

dad y co ncisión. D e especial in terés son 

tcmas ya tratados anre riormen te por él 

mism o, co mo la labo r de los in genieros 

y la as imil ac ió n de la tradición herméti­

ca dura nte el Renacim iento, lo que José 

Anton io MaravaJl , en su Antigllos JI 
moderl/os, denom inaba lI anamenre, gus­

ro po r lo ex rraordina ri o duranre e l 

Renac imienro español. 

Un texto admirable en si mismo, co mo 

tantos otros del auto r, fáci l de leer y 
exquisitamente sucinto. Sin embargo, tras 

su lectura, cabr[a preguntarse si el aporte 

español al inicio de la ciencia moderna 

europea puede reducirse a unas tres pági­

nas, relacionadas con el N uevo Mun lo, y 
a la citación de Acosra, Fernández de 

Oviedo yen una ocasión - lo mismo que 

Confucio- Francisco H ernández. 

¿Se puede hablar de a lquimia y de pcn­

sami emo hermét ico en Europa sin men­

cionar a los dest il adores del Rey Pru­

dem e, fl am encos, italianos o escoceses, 

en su mayo ría i ¿Se puede escribir so bre 

in geniería sin m encio nar la actividad de 

los ingenieros al servicio del Imper io o 

de Felipe 11 durante el Renacimiento , 

sus obras de ca na lizac ión , de Fortifica­

ción de pl azas en España)' Latinoaméri­

ca, de navega bilidad en los ríos, los 

diversos recursos récnicos conten idos en 

el libro a tribuido , has ra Fcchas rec ientes, 

a Juane lo Tur ri ano o la actividad de 

H errera com o in gen iero? ¿Se puede ana­

li za r el influjo americano sin mencionar 

su minería? ¿Qué habrfa hecho la c ien­

cia )' Europa sin el oro y la plata indiana 

)' cóm o se habría mantenido su explota­

ción sin el beneficio mediante amalga­

mació n con mercurio introducido por 

Bartolomé Medina en la Nueva España? 

¿No hic ie ron nada los matemáticos, cos­

mógrafos y navegantes al servicio de la 

Co ro na por el arte de navegar y la cat­

tografía? ¿Hubo algu na ins titución más 

interesante en su género que las creadas 

por Fel ipe II para el cultivo de los sim­

ples medicinales y su des tilación? 

Acaso todas estas preguntas, y orras 

vanas similares que podrían hacerse, 

turning it into a purely mechanical game of four 
principles- a terrible mistake. 

In our Spanish environment, bioethics has 
begun to show evidence of procedures more 
dilemmatic than deliberative. It is urge nt to 
chang this situation. I believe that immediate 
and direct contaet with this book can help lead 
to such a change. The criticisms that will 
undoubtedly be raised should attempt to 
improve the process rather than simply 
disqualify it. Beauchamp and Childress' book 
should not be taken as the last word, but 
perhaps it should be taken as the first. 

Paolo ROSSI. 
El nacimiento de la Ciencia 
Moderna en Europa. [The Birth of 
Modern Science in Europel Spanish 
translation by María Pons. 
La construcción de Europa (The 

Construction of Europe) collection, directed 

by Jacques Le Golf]. 

Barcelona, Crítica, Grijalbo, 
Mondadori. 1998. 

F. Javier Puerto 

This book, the result of a joint effort by five 
European publishers, is devoted to the 
commendable task of elucidating the intellectual 
foundations of the construction of Europe. 

Paolo Rossi is a respected veteran historian and 
philosopher of Italian science, we ll-known for his 
magnificent previous works, The book is focused 
on unearthing some of the ideas that gave rise to 
the birth of modern science in Europe, and it 
achieves this goal clearly and concisely. Of special 
interest are the subjects already addressed by 
Rossi, as well as the labor of engineers and the 
assimilation of the hermetic tradition during the 
Renaissance, which José Antonio Marava ll called in 
plain terms, in his Antiguos y Modernos (Ancienrs 
and ModernsJ, the taste for the extraordinary 
during the Spanish Renaissanee. 

The text itself is admirable, and like so many 
others by its author, easy to read and exquisitely 
succinct. Nonetheless, after reading it, one might 
ask if the Spanish contribution at the outset of 
modern European science can truly be reduced to 
sorne three pages related to the New World, and to 
meager mention of Aeosta, Fernández de Oviedo, 
and on one occasion, Francisco Hernández (the 
same number of times Confucius is mentioned). 
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¿Qué habría hecho la ciencia y Europa sin el oro y la plata 

indiana? ¿Se puede escribir sobre ingeniería sin mencionar 

la act ividad de los ingenieros al servicio de Felipe II? 

Is it possible ro speak of alchemy and hermetic 
thought in Europe without mentioning the 
distillers of the Prudent King (Flemish, Italian and 
Scotch in their majority)? Is it possible to write 
about engineering without mentioning the labor 
of the engineers in the service of the Empire or 
Felipe 11 during the Renaissance, their work 
plumbing the plazas of Spain and Latin America, 
making the rivers navigable, or the diverse 
technical resources contained in the book 
attributed, until recently, to Juanelo Turriano, or 
Herrera's work as an engineer? 15 it possible to 
analyze the American influence without 
mentioning mining? What would European 
science have done without the gold and sil ver of 
the Indies, and how would this resource have been 
exp lo ited without the benefit of the 
amalgamation of mercury introduced by 
Bartolomé Medina in New Spain? 15 it possible that 
the mathematicians, cosmographers and 
navigators in the service of the Crown did nothing 
for the arts of navigation and carrography? Was 
there any institution in its genre more interesting 

than those created by Felipe 11 for the cultivation 
and distillation of simple medicinal herbs? 

Perhaps all of these questions and other similar 
ones that could be asked make no sense, and the 
true panorama of the Spanish contribution to 
science during the Golden Age is that established 
by the Italian wiseman. Nonetheless, only the 
venerable text of A. Gerbi on the New World is to be 
found in the bibliography. We are aware that books 
on the history of Spanish science, given their 
lim ited diffusion, when not secret, may be 
considered discreet, even at times clandestine. 
However, texts about the 16th and 17th centuries 
in particular are multitudinous, and in large part, 
excellent. Given this fact, both the author and the 
Spanish publisher must have gone to great lengths 
in order not to have found them. 

11'5 a shame they didn't read them, beca use 
providing some of the information they contain, 
even a small amount, would surely would have 
better balanced this excellent book. 



carecen de senrido y el verdadero hori­
lO me de la apo!"rac ión española a la 
ciencia durame el Siglo de O ro es el 
esrabl ec id o por el sab io i[a liano. Sin 
embargo, en la bibl iografía só lo encuen­
tro el rexro venerable de A. Gerbi sob re 
el N uevo Mund o. Sabemos qu e los 
li bros so bre hi sro ria de la ciencia es pa­
ñola, por su d ifusión, cuand o no so n 
seo'eros , pueden co nside rarse di scre­
ros y, en ocasiones, clandesr in os pero, 

Francisco AGUILAR PIÑAL & 
Benito VALDÉS CASTRILLÓN. 
La obra botánica de Trigueros en 
Carmona (1779- 1785). Según su 
correspondencia. (The Botanical Work 
ofTrigueros in Carmona (1770-1785). 
According to H;s Correspondence.) 
Carmona, Excmo. Ayuntamiento 
de Carmona. 1998. 

F. Javier Puerto 

Cándido María Trigueros is a typical personality ofthe 
Enlightenment. Cleric, scholar, philologist, polemicist 
of Spanish science and lover and practitioner 
specifically ofthe science ofbotany, considered at tile 
time to be one of the most appropriate sciences for 
exercise by the c1ergy, and by means of which they 
believed themselves to be contributing to the task of 
Creation of"naming the plants." 

He lived as an incumbent of the Church of Saint 
Bartholomew in Carmona, a place located some 

preCIsamente so bre los siglos X r )' 
XVll , so n legión ye n gra n paree excc­
lenres , co n lo cual, para no enco nrrar­
los, ranro el auror co mo el ed iro r es pa­
ñol han debido ha ce r auté nticos 
malabari smos. 

Una I:-ísr ima, porque co n su lectur:l, 
segurameme, habría n eq uilibrado mejor 
una pa rcela, acaso peq ueila, de este lib ro 
excelente. 

thirty-three ki lometers from Seville on the road to 
Cordoba. There he had a garden for tile 
acclimatization of plants.As a result of his work, he 
was named correspondent ofthe Botanical Garden 
in Madrid and maintained correspondence with 
some of the most important botanists and scholars 
of the Spain of the Enlightenment. 

The letters, annotated in exacting detail by an 
expert philologist and another outstanding 
botanist, now make up this carefully composed 
book, published by the city government of the 
town where Trigueros established himself. 

The fact that the local institutions are involving 
themselves with these issues, the fact that they 
consider science to be part of their culture and 
heritage, the fact that they rigorously publish the 
espistolaries of scientists, or as in this case, 
noteworthy persons whose activity must be 
considered in orderto understand the development 
of enlightened Spanish science, is good news, 
worthy of being celebrated and imitated. 

Fl'aneiseo AGLlLr\R PIÑAL'&, .' 
Beluto NALDÉl~N . 

r~~il9.li!a botánica de n'i~el'os 
I··:en! C¡¡rW:fJ-"-~la;7',7 O~1785 J. 
. Segúll su, cOl'l'espondencia, ' 
, Cal'mona,Exemo. A'1llltamiento 

de Cal'mona. 1998, 

F. Javier Puerto 

C illllido M:1ría Trigueros es UIl perso­
l1aj c típico ele la IluSlración. Clé ri go, 
erucli ro, fIló logo. polcl11isra de la i ' ncia 
csp~l ñola )' ama ll re )' pr,l 'riC:lI1le de la 
cicnci :1, CO I1C1'el:ll11\.' nrc le 1:1 bor:ini C:1, 
cons iderada CI1 la épOC:l un a de las l11:ís 
apropi :1d :1S par:1 se r ejcr -i las por los 
religiosos por CU:1I1 ro, ' 0 11 el la, crda l1 
co ntribuir a la obr:l de la ' reació l1 al 
"lIolJ/!;mr ItI.i pl/llta/'. 

En Ca rl11 ona, un lug:lr si ruado :l unos 
trei nr:1)' tres ki lómerros ele Sevi lb po r la 
C:UTctera ele Có rd oba, vivió có mo IJi'I/I'­

ficiado dc la Igles ia de ' :1 n Bal'lololllé. 
All í d ispuso de un j:mlín de ~l clil11 :H:1 -

ción cl e planras. A co nseCUCl1 ia de su 
acrivid :lcl fue nomb rado co rresponsal 
del J3rdín Bodn ico madrileño )' l11 :lI1rU­
vo co rrespondencia con algun o de los 
bod l1 icos y erudiros l11 :ís el esr:1C:1 dos tic 
la Esp3ña llusrr:l<h. 

Las Cart;lS, l11il1u ciosa l11cnre anocldas 
por UI1 experto Fi lólogo y orro des l:lcado 
bor:ín ico, for man ahora eS le cuidado 
libro, publi C:1do por el A)'ul1 l:1m icl1lo 
de la pob lación en donde se estableció 
Trigueros. 

El CJu e las insriruciones loca les se ocu­
pen de esros asunros, el que co nsid eren 
a la ciencia paree de su cul[ura y de 'u 
patrimonio, el que se pub li quel1 , ri gu­
rosa menre, ep isro larios de cienrfll cos o, 
co mo en esre caso, ele perso l1 ajes desra­
cados, cuya ac ri vielad es necesa ria para 
co mprender el desa rrollo de la ciencia 
ilustrada española, SO I1 buenas nor icias, 
merecedoras de ser celeb radas e i m i ra­
das. 
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[cool'd. J. 
Human Genetiés and the Law . 
. Regulating a Revolution .. 
Oxford, Hart.Puhlishing.1998. 
Manuel Lobato 

C uando, en 1953, Watso n y C rick for­

mu laron la esuuc[Ura en hélice del 

ADN, Fue se IHad a la base para la 

moderna ciencia biotecnológica. No se 

trataba de un o más entre los form id a­

b les descubrimien tos c ientífi cos de es ta 

centuri a, pues tO que el ava nce en la bio­

logía molecu la l', además de genera r un 

importa nte desa rro llo cien tífico ha sus­

citado, y sigue susc itando , un a p léyade 

de cues tion es éti cas, jurídicas y fil o ófl­

cas, que no encuentran pa rangó n, a mi 

parece r, en nin gLII1 o u o ca mpo de la 

CIenCia . 

La obra obje tO de la presente recensión 

está constitllida por un co njunto de bre­

ves aportacio nes sobre diFerentes aspec­

tOs jurídicos de la genética, especial­

men te, de las cuestio nes relacionadas 

con el genoma humano: imervencion es 

en la línea ge rminal , terapia génico­

som áti ca, incidencia de la inFormación 

genética sobre los ri esgos asegurables, 

"dete rminación" genéti ca y prin cipio de 

cul pab ilidad, modifi cació n tradicional 

del derecho de fa mili as po r las nuevas 

posi bilidades de fec undac ión artificia l, 

patenmbilidad de las in venciones oené-o 
ricas, ete. Los am o res so n profeso res de 

di sc iplinas jurídicas o mi embros de 

organismos adm inistrativos, como la 
Hinnan Genetics AdvisO/)' Commission. 
La obra tO m a, por co nsiguiente, un 

enfoque em inentemem e jurídico, como 

se desprende del propio rítulo de la mis­

ma, basado, además, en la an títesis entre 
« l" " « l' f » regu aCIOI1 y revo UClon . 

Esencialmente, la obra apo rta datos y 

cuestio nes ya conocidas por el es wdioso 

español, puesto que so n m aterias sufi­

cientemente [¡'atadas por las publicacio­

nes de la Cátedra Inreruniversitaria de 

Derecho y Genom a Humano de las 

Uni ve rsidades de D eusto y el Pafs Vasco . 

Lo m ,ís novedoso de esra obra es la pers­

pecti va que ado pta; los autOres so n bri-

tá nicos, ingleses por más señas, q ue 

es rudian los diversos aspecto ju ríd icos)' 

éticos desde una visión práctica y, a mi 

juicio, compl etamente imbuida por la 

doctrina utilitar ista, formu lada por J .S. 

M ili y J. Benrh am, entre ot ros. H a de 

tenerse en cuenta, adem,ís, que G ran 

Bretaña es el país de la U nión E uropea 

que cuenta co n un mayor desa rroll o de 

la industri a bio tecnológica (ef los daros 

del in fo rm e Ernst & Yollng's EUJ'opeall. 
Lifo Sciences 99. Sixth AnnuaL Report, 
pág. 4) . G ran Bretaña ti ene un m arco 

legal, por ot ra pane 111 Ll)' pe rmisivo, res­

pecto a la inves t igac ió n , manipulació n 

de emb riones, etc. Por últim o, en Gra n 

Breta Íla, han padecido singul a rm ente 

una rara enfermedad genét ica, la enfer­

medad de las vacas locas (s índro m e de 

encefa loparía bovina), enfermed ad q ue 

ha co ntribuido a despen ar recelos en el 

inconsciente colectivo y d ificul tades en 

el iter par lam entari o de la, finalmente 

aprobad a, D irec tiva sobre protección 

jurídica de las investigaciones bi otecno­

lógicas. Este contexro to rn a muy suge­

rente la lec tura del libro. 

Como principales méri ros de la obra 

cabe destaca r el tra tami ento, ll1uy prác­

tico, de los temas (resultan parad igmát i­

cos los d os es rudi os sobre patentabilidad 

de las invenciones genét icas), el hinca­

pié que se reali za en la tras parencia )' 

partic ipación de los secrores públ icos 

involucrados en las diferentes co misio­

nes de bioéti ca, así com o la co ncisió n de 

los trabajos . Ex isten , tam bién , in co nve­

nientes: la ausencia de un plantea mien­

to ético no utili tari sta supone ll eva r a 

co nsecuencias censurab les, a mi enten­

der, en m ateri as ta les co mo el con cepto 

de dignidad humana (cf el artícul o de 

Beyleveld & Brownsword, op. cit., pág. 

69); otro aspecro c ri ticable es b práct ica 

ause ncia de considerac ió n de la doc trina 

extranj era escrita en lengua di fe rente el el 

inglés. 

Hay que destacar, po r últim o, que es ta 

obra ha sido ausp iciada por el I nst iru ro 

de Derecho )' É ti ca BiotecnoJóoicos o 
(BioteclZo!ogicaL Law a71d .t:thics) , en el 
que es tán in tegrados los coordin ado res 

el e la ob ra. 



El avance 

en la biología 

molecula r 

ha suscitado, y 

sigue suscitan do, 

una pléyade de 

cuest iones éticas, 

ju ríd icas y 

filosóficas, que no 

encuent ran 
/ 

parangon, 

a m i parecer, en 

ningún otro 

cam po de la 
. . 

cien cia . 

R. BROWNSWORD, W.R. CORNISH & 
M. LLEWELYN [coord.] . 
Human Genetics and the Law. 
Regu/ating a Revo/ution. 
Oxford, Hart Publishing. 1998. 

Manuel Lobato 

When, in 1953, Watson and Crick formulated the 
double-helix structure of DNA, the foundation was 
laid tor modern biotechnology. This was not just 
another of the wonderful scientific discoveries in 
this century, as the advance made in molecular 
biology, in addition to generating major scientific 
developments, has given rise to a host of ethical, 
legal and philosophical questions that, in my 
opinion, are unparalleled in any other field of 
science. 

The work reviewed herein is comprised of a series 
of brief contributions on different legal aspects of 
genetics, especially those matters related to the 
human genome: interventions in the germline, 
gene-somatic therapy, the incidence of genetic 
information on insurable risks, genetic 
"determination" and principie of guilt, traditional 
modification of the right of families through new 
possibi li ties of artificial fert il ization, possible 
patenting of genetic inventions, etc. The authors 
are professors of legal discip lines or members of 
administrative agencies, such as the Human 
Genetics Advisory Commission. Therefore, the main 
foeus of the work is lega l, as can be seen from its 
title based, in addition, on the antithesis between 
"regulation" and "revolution': 

Essentially, the work furnishes information and 
questions that are already fami liar to the studious 
Spaniard, as these matters are sufficiently dealt 
with by the publications of the Interuniversity 
Chair of Law and the Human Genome of the 
Universities of Deusto and the Basque Country. 
What is most novel about this work is its 

perspective; the authors are British, albeit English, 
who study the various legal and ethieal aspects 
from a practical poin! of view, one whieh, in my 
judgment, is completely imbued with the 
utilitarian doctrine formulated J.5. Mili and J. 
Bentham, among others. Furthermore, it should be 
taken in to aceount that Great Britai n is the 
European Union eountry having the most highly 
developed biotechnological industry (ef. the 
information contained in Ernst & Young 's 
European life 5ciences 99. Sixth Annual Report, p. 
4). Moreover, Great Britain's legal framework with 
respeet to research, manipulation of embryos, etc., 
is highly permissive. Lastly, Britain has sing ularly 
suffered arare genetic disease, mad eow disease 
(bovine eneephalopathy syndrome), a disease 
which has helped awaken fears in the eo lleetive 
subconscious and has caused problems with the 
finally approved Parliamentary Directive on the 
legal protection of bioteehno logical research. This 
context makes the read ing of this book highly 
appealing. 

Among the principal merits of the book are the 
highly practical treatment of the topies (the two 
studies on the possible patenting of genetic 
inventions are paradigmatic), the emphasis made 
on the transparency and participation of the public 
sectors implicated in the various bioethies 
commissions, and the concision ofthe works. There 
are al so drawbacks: the fact that there is no other 
ethical approach than the utilitaria n one has, in my 
opinion, censurable consequences in matters sueh 
as the concept of human dignity (et. the article by 
Beyleveld & Brownsword, op. cit., p. 69); another 
aspect to be criticized isthe fact that practically no 
consideration is given to foreign doctrine written 
in any language other than English. 

Lastly, it should be pointed out that this work has 
been sponsore.d by the Biotecnological Law and 
Ethics Institute, of which the coordinators of tlle 
work are members. 
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J ohn 1. CASTI. 
The Cambridge Quintet. 
A work of scientific speculation . . 
Helix Books, Addison Wesley 
Longman, Ine. 1998. 

José M. Mato 

¿Podrá algun a vez un a máquina pensa r? 

Desde que en 1936 AJan Turin g, el 

genial matemáti co británico, c reó una 

máquina teó ri ca que conducía a un 

esquema de co mputac ió n, en el que está 

basada la estructura lógica de los o rde­

nado res digita les actuales, és ta ha sido 

una pregunta que se ha fo rmulado co n 

frecuencia. El "tes t de Turing", para 

identifi car si una máquina piensa genui-

namente, co nsiste en que un indi viduo 

entrev iste, sin ve rl as, a una persona y 

un a máquina, y no sepa dec ir qui én es 

qui én. Es bien co nocido que, actu al­

mellte, el ca m peó n del mund o le aje­

drez es una m áquina, Deep Bllfe-JI. Y 

algunos reco rda rán qu e, después de su 

den·o ta, el ca mpeó n del mundo de aje­

d rez, Garry Kas parov, co me n tÓ que 

había observado "algo de in re l ige ncia 

humana" en la form a de juga r d e Deep 
BLue-Il. Así que, en ,llgún momen ro, el 

gran maesrro del ajedrez no supo s i 

jugaba con una máquin a o un a perso na 

¿Y acaso no era esro lo qu e cabría espe­

rar?, que los programas de ordenado r 

vayan inco rpo rando algo de in teligencia 

humana en su fo rma de o perar. 

E n The Cambridge Quintet, a través ele 

una espléndida narrac ió n, Jo hn L. Cas­

ti , cienrífi co y escri ror, se im agin a un a 

cena, ocurrida en el verano de 1949, en 



la que C. P. Sno\\' el afa mado auror de 

Lm dos cllltums, invira a cua[J'o de los 

más i 111 presionances pensadores de esre 

sig lo a con ve r ar sobre si podd a lgun a 

vez un a máquina pensa r. Lo in virados 

so n el genial fil ósofo Ludwig W irtgens­

rei n, cuyo princ ipa l argum elHo, en esta 
. . . 

cena Jmaglnan a, es que pa ra ser cons-

c iem e una máquina rendrá que rener 

ex peri encias vita les similares a las de un 

ind ivid uo; es re ideal aJl[ro pomórfl co 

está mu)' ex rendido enrre los inves tiga­

dores en inrelige ncia arr ifl cial, que quie­

ren que sus robors sean ran huma nos 

co mo sea pos ible . El segundo inv itado 

es ].B .S . Haldan e, el gran gene ti sra des­

cubridor de la genéri ca d e poblac ion es, 

para el que algu nas de es ras pregUJl[;lS, 

que ri enen que ver co n el funciona­

mienro d el cereb ro, como la inreli gen­

cia, no son cienrífl ca mem e reduc ibles; 

una op in ió n acwalm ence defend ida por 

numerosos i nves rigadores. El rerce r 

invirad o es E rwin Schrod inger, Premio 

Nobel por su rrabajo en física cuá n rica 

quien, junro con Turing, el cuar ro invi­

rado a es ta cena imaginaria, es de la op i­

nión de que lo que produce una m enre 

co nsc ience es la organización del ce rebro 

y, consecuenrem en re, algo reó ri cam enre 

John L. CASTI. 
The Cambridge Quintet. A work of 
scientific speculation. 
Helix Books, Addison Wesley 
Longman, Inc. 1998. 

José M. Mato 

WiIl a machine ever be capable of thinking? Ever 
since in 1936 Alan Turing, the brilliant British 
mathematician, created a theoretical machine 
which led to a system of computation that has 
formed the basis for the logical structure of 
present-day digital computers, this question has 
frequently been asked. The "Turing Test'; to identify 
whether a machine genuinely th in ks, consists of a 
person interviewing - without seeing them- both 
a person and a machine, and not knowing how to 
tell them apart. It is widely known that today the 
world chess champion is a machine, Deep 8/ue-I/. 
And some will recall how, after his defeat, world 
chess champion Garry Kasparov commented that 
he had observed "something of human 
intelligence" in the playing strategy of Deep 8/ue-l/. 
So then, at some point, the great chess master did 
not know whether he was playing with a machine 
or with a persono Was this not, by chance, what was 

reproducible Illcdianrc la con truccióll 

de un programa maremárico. La ccna 

imaginada por Cast i es un h:íbil tOllr dE' 
force en el que esro impres ionanre pen­

sadores del siglo Xt'{ des:nrollan, entrc 

p laro y plaro, argu menro a favo r y en 

conr ra de la posibilidad de COIl. truir 

máq uinas p nsanr . 

Aunque c in cuenta años después de que 

w vies lugar e ea cena imagina ria no se 

ha aprendido casi nada sobre la capaci­

dad cogni tiva del ho mbre}' sus ll1 éro­

d os , m edianee la co nstrucc ió n d pro­

g ram as que juega n a l ajedr z o 

traduce n idi o m as, lo cie rro es que hay 

en m archa una revo lu c ió n tecno lógica, 

si bi en aú n en su in fanc ia, en que la 
mic roelectrónica y las neuronas esr;Í n 

produ ciend o c ircui ros híbridos que s ir­

ven para re~ta urar, aunque todavía só lo 

parcialm ente, la visió n , el oído o la 

movil idad pe rdida a c ierros pacien res. 

y va n a ser es ros luga res de encu ntro 

enrre la bi o logía , las l11 are l11 ;iri cas )' la 
física , los q ue produc irán , en el próxi­

m o mile ni o, una nu eva bi o logía, cua n­

rirariva y d in :ímica , con ap li cac iones cn 

la medi c ina , que ha)' 11 0 podemos ill1a-

glll 'U. 

to be expected, that computer programs are 
gradually incorporating aspects of human 
intelligence in their mode of operation? 

In The Cambridge Quintet, in a splendid narration, 
John L. Casti,scientist and writer, imagines a dinner 
party that takes place in the summer of 1949, 
where c.P. Snow, the famous author of The Two 
Cultures, invites four of the most impressive 
intel1ectuals of this century to converse about 
whether a machine will one day be capable of 
thinking. The guests are the brilliant philosopher 
Ludwig Wittgenstein, whose main argument, at 
this imaginary dinner, is that in order for a machine 
to be conscious it will have to have vita l 
experiences similar to those that a human has; this 
anthropomorphic ideal is extremely widespread 
among researchers in artificial intelligence, who 
desire their robots to be as human-like as possible. 
The second guest is J.B.S. Haldane, the great 
geneticist who discovered population genetics, for 
whom some of these questions, which have to do 
with the working of the brain,like intelligence, are 
not scientifically reducible, an opinion which is 
currently defended by numerous researchers. The 
third guest is Erwin Schr1:idinger, a Nobel Prize 
Winner for his work in quantum physics, who 
together with Turing, the fourth guest at this 

Van a ser estos 

lugares de encuentro 

entre la biología, las 

matemáticas y la 

física, los que 

producirá n, en el 

próximo milen io, una 

nueva biolog ía, 

cua ntitativa y 

dinámica, con 

aplicaciones en la 

medicina que hoy no 

podemos imaginar. 

imaginary dinner party, is of the opinion that a 
conscious mind is produced by the organization of 
the brain, something which, consequently, can be 
theoretically reproduced by means of the 
construction of a mathematical programo Casti's 
imaginary dinner is a skillfu l tour de force in which 
these impressive 20th Century intellectuals 
develop, between courses, arguments in favor of 
and against the possibility of building thinking 
machines. 

Even though fifty years after this imaginary dinner 
party was to have taken place, almost nothing has 
been learned of the cognitive capability of man 
and his methods, the truth of the matter is that 
the design of programs which play chess or 
translate languages has proved the be the starting 
ground of a technological revolution that is still in 
its infancy, yet in which, microelectronics and 
neurons are producing hybrid circuits which serve 
to restore, although still only partially, vision, 
hearing or lost mobility in certain patients. And it 
will be these meeting places where biology, 
mathematics and physics come together that will 
give rise in the coming millennium to a new, 
quantitative and dynamic biology having medical 
applications that we are as yet unable even to 
imagine. 
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_on O ra 

El abani co de acti vidades de la Fu ndac ió n de C ien­

cias de la Salud es muy amp li o. Predominan las téc­

nicas, pero no so n menos imporranres las humanísti­

cas. Nos diri g im os al ce rebro de las perso nas 

iJ1[eresadas, especialmel1[e, en las ciencias de la salud 

ya su esp íritu; nos fa lraba hacerlo al co razón, a la par­

te más semi mem al, más aparenremem e alejada de 

nues tros di recws i m ereses co ridianos. 

Pa ra cubrir esca carencia hemos organizado el ciclo 

q ue hoy inauguramos. A lo largo del mismo, un a 

se rie de destacados li te raros y humanistas españoles, 

nos hablarán, co n otro lenguaje, derivado de su dis­

tinta mirada, sobre los temas que nos interesan. 

La enfermedad, la sal ud , no puede reducirse a un pro­

bl ema técn ico. La sa lud , la enfermedad, es una preo­

cupació n prioriraria en la mayoría de los ciudadanos . 

Si ca recen de una buena información , si no d esarro­

ll an hábitos para mantener la primera )' evitar la 

segunda, se juegan, ni más ni menos, que la vida . 

Sobre un tema tan cap ital, el discurso no puede, ni 

debe, restringirse a los sanitarios. 

Debemos escuchar lo que piensan y siemen los ci u­

dad anos, lo que nuestros asunros les sugieren a los 

demás. Ya lo h emos hecho, en la Fundac ió n, al tra tar 

los temas soc ioeconó mi cos, cuand o hemos invitado a 

participar en los debates a polí ticos y sindicalistas. 

Ahora es el turno de los humanistas, de los que , con 

nosotws, forman parte nuclear de la cultura, aunque 

la tradición científica y literaria ll even dándose la 

espalda, al menos desde el positivismo. Para este nue­

vo proyecto no podíamos elegir un co mpañero mejor 

que la Residencia de Estudi antes, con tama experien­

Cia en la conservación)' difusión de la cultura espa­

ñola. 

La obra de Juan José M illás, es de las que, afortunada­

mente, no necesi tan presentación. Sus libros, multi­

premiados y muy difundidos, )' su compañía perma­

nem e co mo escriwr de guardia, desde los periódicos, 

le hacen ser una persona popu lar, evitando una pre­

senración excesivamente formal. Quiero, eso sí, decir, 

como lenor as iduo suyo, a qué se debe nuestro imerés 

en que sea prec isamente él quien inaugure este ciclo. 

, 
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Introduction 

The Foundation's seo pe of activities is a very wide 
one. Teehnieal activities account for the large part, 
but tllOSe of a hu man istie nature are no less 
important. We ha ve addressed ourselves to the 
mind of those individua ls who are especia lly 
interested in the health-eare scienees and in the ir 
spirit; we have yet to address ourselves to the 
hea rt, to the most sentimenta l pa rt, which is 
apparently more removed from our direet da ily 
interests. 

ON 

In order to make up for this, we have organized the 
series of lectures that we are inaugurating today. 
Throughout the duration, a series of renowned 
Spanish humanists and men and women of letters 
will speak to us on subjeets that concern us, using 
another language having its so urce in their 
different perspective. 

Disease or hea lth cannot be reduced to a technica l 
prob lem. Health or disease are a prime concern of 
the majority of people. If people don't have 
suitable information, if t!ley don't develop the 

EERENT Sl~ 

ha bits which will allow them to conserve the 
former and avoid the latter, th ey are in no 
uncertain terms risking their lives. In relation to 
such a capital issue, diseourse cannot and should 
not be restricted to health ca re professional s. 

We must listen to what people are thinking and 
feel ing, to how others react to the matters which 
coneern us. We have already done this at Ihe 
Foundation when, in dealing wilh socio-economic 
matters, we invited pol ilicians ano union leaders to 
take part in the debates. It is now lhe turn of Ihe 
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100 Con otra mirada 

Mil lás, o mejo r us li bros, po r su edad , 

so n viejos co m pañeros vira les de lo que 

hem os crecido física y sen tim efHalmen­

te m irándo nos, entre otras, en sus pági­

nas. Mi ll ás, además de un excelefHe 

nar rado r es, en toda la aceptación de la 

palabra un creador. Hace año in vefHó 

UIl M adri d secreto q ue, segura m efHe, 

aband onó ante la implacable co mpeten­

cia de los sucesivos A.lcaldes q ue se han 

ensañad o con la ciudad porque, en los 

tiempos que co rren, la realidad supera 

siem pre a la fa n ra ía. Luego com enzó a 

anali za r las relacio nes humanas y, en su 

trilogía de la soledad , redactó esa obra 

maesrra, o al me nos tan querid a para 

mí. q ue se ll ama EL desorden de tu nom­
bre. Buena parre de su lire ratura la ha 

redacracl o co n la m ism a cur ios id ad 

imp laca ble co n que Vesali o d iseccion aba 

el cuerpo humano para ver sus es tructu­

ras inrernas. Mi ll ás busca conexio nes. 

exp licac io nes in visib les, pero emplea la 

luz emanada del farol de su p rop ia inte­

li gencia y de la de Freud , en lugar del 

esca lpelo del anatom ista. Sus paradojas 

nos recuerd an a Bo rges, a un Bo rges más 

h uma no, m,1S de barri o, co n el laborato­

rio de inves tigac ión es rablecido ranro en 

los ojos de los demás co mo en los libros. 

ON A DIFFERENT SIGHT 

Acaso por eso, a diferencia del maestro 

argem ino, ve estupendam efHe. M iJ lás es 

un indiscutible m aesrro de los rel atos cor­

tos o mejor, co rtÍsimos. A algunos de 

ell os se asom a ra mbién Kafka, pero sin la 

losa de la ansiedad del checo o, si se quie­

re, con la losa levitando gracias a un sen­

tido del humor profundamem e imeli­

genre. Por ül ti mo, como era de esperar, es 

un profesio nal exigefHe y prolífico, últi­

mamenre anda enredado con Nebrij a, a 

vuel tas con el D iccionario, ecolog ista de 

las palabras, tanro que, de vez en cuando, 

se pone hecho un basilisco porque se 

esrán perdiendo vocablos y el pueblo y las 

autoridades se quedan "tan ricamente". 

Q uien busca el lagos oculto de las cosas, 

q uien crea, qu ien es capaz de m anrener 

sus opiniones sin abdicar de su esrilo, ni 

de su humo r, es siempre bien recib ido en 

n ues tra Fundación; por eso pensamos 

em pezar este ciclo con él. 

A.hora, sólo queda cumplir la paradoja: 

leam os algunos párrafos sobre, cómo 

Juan José M illás supo ver la enfermedad , 

con arra mirada. 

F. Javier Puerto 

Sus paradojas nos 

recuerdan a Borges, 

a un Borges más 

humano, más de 

barrio, con el 

laboratorio de 

investigación 

establecido tanto 

en los ojos de los 

demás como en 

los libros. 



humanists, of those who, together with us, form 
the core of our culture, although scientific and 
literary tradition have been turning their backs on 
ea eh other at least since positivismo We could not 
have chosen a better partner for this project than 
the Students' Hall of Residents, so highly 
experienced in preserving and spreading Spanish 
culture. 

The work by Juan José Millás is, fortunately, one 
which needs no introduction. His books, having 
won many prizes and enjoying wide circulation, as 
we ll as hi s permanent company as a newspaper 
journalist, make him a popular person, and 
remove the ne ed for any excessively formal 
introduction. Why are we interested in having 
precisely him inaugurate this series of lectures? 

Millás, or better yet his books, beca use of their age, 
are old friends in our lives; through their pages, 
among others, we have seen ourselves and have 
grown both physica lly and sentimenta ll y. Apart 
from being an excellent narrator, Mil lás is, in the 
full est sense of the term, a creator. Years ago, he 

invented a secret Madrid, which he most sllrely 
renounced in view of the unrelenting competition 
of the city's Mayors who have treated the city with 
cruelty, because today reality always surpasses 
fantasy. He then began to analyze human relations 
and, in his trilogy on solitude, he wrote that 
masterpiece, or at least what I have come to regard 
as such, called "El desorden de tu nombre" ("The 
Disorder of Your Name"). He has written a great 
part of his literature with the same relentless 
curiosity as Vesalio employed in dissecting the 
human body to see its internal structures. Mil lás 
seeks connections, invisib le explanations, but he 
uses the light which shines from the lantern of his 
own intelligence and that of Freud, instead of the 
anatomist's scalpel. His paradoxes bring to our 
mind Borges,a Borges who is more human, more a 
man of the street, with his research laboratory set 
up both in the eyes of others as wel l as in books. 

Perhaps it is for that reason, unlike the Argentine 
master, he sees short stories or better yet, very 
short stories. Some of them bear the features of 
Kafka, but without the millstone of anxiety of the 

1\1(( 111\ ( ) I·es 

Czech, or, if yOlllike, with that millstone levitating, 
thanks to a profoundly demanding and pro lific 
sense of humor; as of late, he has become involved 
with Nebrija, trying to come to te rms with the 
Dictionary, ecologist of words to such an extent 
that he occasionally becomes furious beca use 
words are being lost, and the people and the 
authorities couldn't care less. 

He who seeks the hidden logos in things, he who 
creates, who is able to hold on to his opinions 
without abd icating his style or his sense of humor, 
is always we lcome in our Foundation; thal is why 
we intend lo begin this series of lectures with him. 

Now, ladies and gentlemen, all that remains is to 
complete the paradox: let us read some 
paragraphs on how Juan José Mil lás has seen 
disease, from another perspective. 

F. Javier Puerto 
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102 Con otra mirada 

Crónica de la jornada 

El pro pecm de un med icamen to es 

co mparable a un a poesía, y la hismri a 

clínica de un paciente pu ede ser un a 

novela breve perfecta men te construida. 

El lenguaje de la medicina no es tá mn 

lejo de! lenguaje li te ra ri o, al menos 

bajo la inteligente mirada de Juan José 

Millá, un o de los mejores escrim res 

españoles co ntempo ráneos. É l fue e! 

encargado de inaugurar el cicl o Con otm 

mimda. Unavúión de La enfermedad des­

de ¡ti Litert/.tura y eL humanismo; las pala­

bras que siguen so n un esbozo de lo que 

pudimos o ír sobre el peculi ar uni ve rso 

de este narrado r excepcional. 

El universo literario de la 
medicina 

"Yo em pecé leye nd o prospectos de 

medi cin a y lu ego, en un afán de supe­

rac ió n, co ntinu é con los texms ele las 

a uto psias y fin alm ente co n los histO ria­

les médicos. Es un a progres ió n muy 

semejante a la de mu chos escritores que 

han empezado esc ribi endo poesía, lue­

go han pasado al cuen to y, si no ha n 

te nid o éx itO en ningun a de las dos 

cosas, se hacen novel istas. Podríamos 

dec ir que es tos gé neros so n paralelos, el 

prospecto equivald ría a la poes fa, es un 

texm mu y breve, producto de una ilu­

minac ió n; la au to psia t iene las dimen­

sion es y la es tructura interna de un rela­

m corro, y el histori al médico es, sin 

d uda, la novela" . 

Ju an José Millás arrancó con es ta tesis 

una argum entaci ón original y "científi­

ca", ¿po r qué no som eter a un análi sis 

literario un texto aparentemente tan 

poco c rea ti vo como un prospecto ? 

¿qui én es tablece los Ifmites del a rte? La 

"o tra mirada" del esc ritOr ve, en este 

breve tex to redactado para especifica r el 

uso de los medicam entos, los mejores 

ingredientes de la poes fa mística: "En el 

prospecto había , co mo en todo género 

poéti co producto de un a iluminación, 

un luga r muy impo rtante para la inspi­

ració n y manejaba, de un modo magis­

tral , la heren cia del pensam iento para-

ON A DIFFERENT SIGHT 

dój ico que provenía de la li te ra tura m ís­

ti ca. Los prospectos médicos asegu ran 

q ue las medicinas a las que acom pañan 

producen justamente lo que dicen q ui ­

ta r. De man era que el que quita la cefa­

lea re produce do lo r de cabeza, o el que 

quita los espasmos re da temblores, y el 

que es bueno para la co liti s da di arrea, 

etc. Esto era el senrimiento que yo tenía 

de la literarura, es ta ambigüedad , es ta 

mul tipli cidad de signi ficados que me 

acercaba tanto a la poes ía místi ca que yo 

es taba leyendo en aquell os mom entos". 

Pero el estilo el e los prospectos ha empe­

orado co n los años, y Mill ás recon oce 

que, los de ah o ra, no es tán ca rgados de 

tan tas fi guras re tó ricas como antaño. Su 

infancia es ta ll ena de recuerd os ligados a 

la lectura de los prospectos de las medi ­

cinas de su madre, pero ah o ra es te 

"género" es ta muy desmejorado: "Mi 

devoción por es te tipo de literat ura ll egó 

a ser mi que mi sueño durante mucho 

ti empo fu e se r redactor de prospectos, y 

en las fanrasías más del irantes pensaba 

que podía ll egar a ser redactor jefe de 

prospectos de medi cina. Hoy no p odría 

mantener ese deseo porque es una litera­

tura que se ha dete riorado muchísimo. 

Ya no se escribe con la pasión ni el cui­

dado de entonces. Yo suelo po ner como 

ejemplo de es te deterio ro al que aludo 

una de las palabras más bell as de nues­

tro idi om a, antiAogísti co, desaparec ida 

de los prospectos médicos. Antes se uti ­

li zaba mucho y ha sido sustituida po r 

antiinAamatOrio, que sólo significa una 

cosa y, sin embargo, fíj ense la de cosas 

que pueden significa antifl ogístico". 

Autopsias y relato breve 

E n este es tudi o com parativo de los 

géneros de la literatura médica, el relato 

breve juega un papel mu)' importante. 

"La autopsia se parece mucho al relato 

breve por vari as razones: el campo que 

trabaja es un campo reducido. La autop­

sia trabaja sobre la caja craneal , la caja 

torácica y el paquete intes tinal . Y tiene 

que ser un texto breve. Cuando en los 

pulmones se encuenrra una carga exce­

siva de adrenalina y de ahí se ll ega a la 
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Chronicle of the Session 

The prospectus of a drug could be compared lo a 
poem, and the case history of a patient could be a 
perfectly construed short nove l. The language of 
medicine is not that far removed fm m literary 
language, at least from the intell igent perspective 
of Juan José Millás, one of 5pain's best 
contemporary write rs. He was in charge of 
inaugurating the series of lectures I/ From Another 
Perspective: A View of Disease fro m the Standpoint 
of Literature and Humanism//; the foll owing wo rds 
are an outl ine of what we were able to hear on the 
peculiar universe of this exce ptional write r. 

The literary universe of medicine 

//1 began by read ing medical prospectuses, then I 
moved on to autopsy reports and fina lly medical 
case histories. This is a very simi lar course that 
many writers have fo ll owe d, beginning with 
poetry, moving on to short stori es, and if they 
aren't successfu l at either of these, they become 
novelists. We co uld say that these genres run 
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parallel: the prospectus would be the eq·uiva lent of 
poetry as it is a very brief text, the product of 
inspiration; the autopsy has the dimensions and 
internal structure of a short story, and the medica l 
case history is, without a doubt, a novel': 

With this theory, Jua n José Millás set out an 
origina l and //scientific // theory: why not make a 
li te rary ana lysis of a tex t as apparently uncreative 
as a prospectus? Who establishes the limits of art? 
The I/other perspect ive// of the writer sees in this 
brief text written to specify the use of medicine the 
best ing redients of mystic poetry: l/ In the 
prospec tus, as in all genres th at are the product of 
creative imag ination, there was a very important 
place for insp iration, and it handled wi th mastery 
the legacy of pa radoxical thinking which ca me 
frommystic Iiterature.Medical prospectuses assure 
us that the medicines they acco mpany produce 
just what they claim to relieve. So, the medicine 
that takes away a migra ine gives a headache, or 
the one th at relieves spasms ma kes yo u tremble, 
the one that is good fo r colitis gives dia rrhea, and 
so on. This was the feeling I had about li terature, 
th is ambiguity, this multipl icity of mea nings that 
brought me closer to the mystic poetry that I was 
reading at the tim e': 

But the style of prospectuses has become worse 
over the years, and Mi llás recognizes that today 's 
prospectus does not contain as many rhetorica l 
figures as that of yesterday. His chi ldhood 
memories are fil led with reco ll ections of reading 
the prospectuses from his mother's medici nes, but 
now th is //genrel/ has seen better days: // My 
devotion to this type of li terature ca me to be such 
that for a long time I dream ed of being a 
prospectus writer, and in my wildest fantasies I 
actually thought that I could one day be editor-in­
chief of medica l prospectuses. Today I could no 
longer maintain that wish, as this type of literature 
has deteriorated greatly. Today no one writes with 
the passion and the ca re of those days. As an 
ind ication of the deterioration to which I am 
referring, I usually cite one of the most beauti ful 
words of our language, l/antiphlogenic// which has 
disa ppea red from medica l prospectuses. It was 
used a great deal in the past, but today it has been 
replaced by //antiinfiamatory'; a word which has 
only one meaning compared to all that is implied 
by //antiph logenic': 

Autopsies and short stories 

In the comparative study of the genres conta ined in 
medical li terature, the role of the short story is a 
highly sig nificant one.//Autopsies are very much li ke 
short stories for a variety of reasons:the field in which 
it works is a very limited one. The autopsy wo rks on 
the cra nium, the tho ra cic cage and the intestines.And 
it has to be a brief tex!. When an excess of adrenaline 
is fo und in the lungs,a nd this leads to the deduction 
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conclusión de qu e fallec ió de un susro, 
po r ejem plo, pue el relaro se cierra con 
sentido". 

Segú n Millás en la apa ren te fr ialdad del 
relaro de un a auropsia se encuentran 
rodos los elemen ros característi cos del 
retaro breve: conci ión, precisión y una 
hisro ri a co n sentido. i en la realidad 
rodo es arbitrari o, es decir, las cosas que 
ocurren pasan porq ue sí, en el un iverso 
li tera ri o nada es casual, afirm ó M ill ás. 
El te rriror io de la realidad e el te rri ro ri o 
de lo con ti ngente pero el de la I i teracura 
es el de la necesidad "rodo lo que sucede 
en un relaro tiene que es ta r al servicio de 
algo, debe jugar un papel". Y así oculTe 
en el breve relaro de un a auropsia. Nada 
de lo qu e se e peciFica es casual, pues 
ualqui er avance en la d isección ele un 

cadáver está clirigi lo a acl arar un enig­
ma . on los l asos necesarios para llegar 
al desenl ace Final qu e no es otro que la 
exp li ca ión le la " ausa del fa ll eci mien­
ro", el fin de la hisro ri a. 

Novela clínica 

La novela e el género li terario m,ís popu­
lar y, para muchos críti cos, el más co m­
pleto. Y el histo ri al clínico tiene estruc­
turalm ente muchas cosas en C0 l11l111 con 
-Il a: " La hisror ia c!(n i a es pura literatura, 

con in dcp ndellcia le sus virtudes ciend­
¡l cas; poclda decir que tiene algo de nove­
la, del mismo moclo que toda gra n nove-

I <:> 

la tiene algo de hisro rial clínico". 

El narrado r, el méd ico, profundiza con 
más o menos maestría en sus perso najes, 
los pacienres, y se expresa con un lengua­

je más o menos aFortunado, pero co n el 
que siempre co nsigue engancha r allecro r. 

Los ejemp los que escogió Juan José 
Mi ll ás para iluserar su an,í.li sis co mpa ra­
tivo so n inmejorables: "La esposa de un 
maestro, muj er de a pecro pálido )' 
co nsriru ión débil ... " De es ra fo rma ta n 
lire rari a comienza un a hisro ri a cl ínica 
escrira a mediad os de l siglo pasado que 
conrinúa describi endo extensamenre los 
sÍnromas le esta mujer ' ... desde hace 
dos meses no puede leer co n el ojo dere-
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cho , pocos días despué ya no era capaz 
de reconocer a una pe rsona .. . ". 

Se rrara, afirmó Mil lás, de una obra 
maes rra , pues el lecro r apenas ha 
comenzado a leer el rexro ya esrá intere­
sado por la h isro ri a, por su desenlace, 
por sabe r más cosas sob re esra 111 ujer, y 
sob re los personajes que la rodean : su 
marido, un profesor al que imagin amos 
vo lviendo de [('abajar co n el traje man­
c1udo de [iza, sus hi jos ¿existi rán?, sus 
vecin os ... Nada más li re rari o. 

y las hi storia clín icas, co mo las novel as, 
pueden ser románt icas, po li cíacas o de 
miste ri o. Pueden esra r ll enas de times 
poéticos o de la asepsia ca racte rísrica de 
las págin as más real istas . 

Sin embargo, co mo en el caso de los 
prospecros, tambi én se está perdi endo el 
ca rácte r li terario de las hisro ri as c1fnicas: 

"Tengo que lamentar que el hisrori al clí-
.. . 

n1 CO se practique poco en nues rros tiem-
po , y quizá se' deba a que ha desapare­
cido el perso naje, que es el enfermo. Me 
explica ré; llega el momenro de aclarar 
por qu é el histo rial clínico, a pesar de 
co nra r un suceso real , en él todo es ran 
necesario C0 l110 en una novela que narra 
un suceso imaginari o. La razón es por­
que el médico, cuando enrra un pacien­
re en su consulra, no cuenta toda su 
relac ión co n él porque ento nces necesi­

raría escribir siere libros. Lo w!e hace es 

seleccionar de toda su relación con el 
paci enre aquell o qu e considera más 
imporralHe, lo que él cree signifIcarivo. 
Pero en esa se lección es rá operando 
sobre la rea lidad del mismo modo que el 
escriror está opera ndo sob re 10s mareri a­
les narrarivos de que dispone. 

¿Y por qué el histor ial médico ha desa­
parecid o pr;ícricamente como género 
li re rari o?, pues porque ha desaparecido 
el perso naje y se ha quedado el narrad or 
nada más; en esros momenros el impor­
ranre es el médi co, )' el paciente es un 
mero objero en el que el méd ico mani­
pula, pero el pacienre hoy día no es suje­
ro de la curación. Ha muerro el perso­
naje, el enfermo ya no exisre, sólo ex isre 
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that death was the result of fright, for instance, then 
the story ends with a meaning': 

According to Millás,all ofthe features of the short story 
can be found in the apparent coldness of an autopsy 
report: concision, precision and a storywith mean ing.lt 
in reality, everyth ing is arbitrary - that is, things 
happen for no specia l reason - in the universe of 
literature nothing is accidenta l, Millás affirms. Reality's 
territory is contingency, but literature's territory is 
necessity:ueverything that takes place in a story has to 
be for a purpose, it has to playa role': And this is just 
what happens in the brief story of an autopsy. Nothing 
that is stated is accidental, as any advance in the 
dissection of a cadaver is made for the purpose of 
clarifying an enigma.They are the necessary steps that 
are taken to reach the final denouement which is none 
other than the explanation of the Ucause of death';the 
end of the story. 

Case-history novel 

The novel is the most popular literary gen re, and in 
the opinion of many critics, the most complete. And 
a patient's case history, structura lly speaking, has a 
great deal in common with it"A case-history is pure 
literature, apart from its scientific virtues; it could be 
said that there is something of a novel in it,just as all 
great novels contain something of a case-histor( 

The narrator, the doctor, de lves with more or less 
skill into his characters, the patients, and expresses 

himself by means of a more or less fortunate 
choice of words, but words that are always capable 
of catching the reader's in terest. 

The examples chosen by Juan José Mi ll ás to 
illustrate his comparative analysis are excellentUThe 
wife of a school teacher, a pale woman with a weak 
constitution ... u A case-history written in the middle 
of the past century beg ins in this highly literary 
style, and goes on to describe the symptoms of this 
woman in detail u . •. for the past two months she has 
not been able to read with her right eye, a few days 
later she was unable to recognize a person .. .': 

This is a masterpiece, Millás stated, as no sooner 
has the reader begun to read the text than he is 
interested in the story, in its denouement, in 
knowing more about this woman, and about the 
characters around her: her husband, a teacher 
whom we picture coming home from work with 
chalk on his clothes; her children - are there any?; 
her neighbors ... There is nothing more literary. 

And case-histories, like novels, can be romantic, 
detective, or mystery stories. They can be tinged 
with poetry or with the asepsis characteristic of 
the most realistic pages. 

However,as in the case of prospectuses, the literary 
nature of case-histories is also being 1051: 

"1 must lament that few case-histories are written 
in our day, and perhaps this is due to the fact that 

the cha racte r, that is, the patient, has disappeared. 
Allow me to explain myself; the time has come to 
ciarify the reasons why in the case-hi story, despite 
the fact that it re lates a real event, eve rything is as 
necessary as in a novel which relates an illlaginary 
event. The reason is beca use the doctor, when a 
patient enters his office, do es not write an account 
of his entire relation with him beca use he would 
then need to write seven books. What he does is 
select from al110ng everyth ing contained in his 
relation with the patient the part that he cons id ers 
to be most important, 1110St mea ningful. But in 
making that selection, he is operating on reality in 
the same way that the writer is operating on the 
narrative materials he has available. 

And why is it that the medical case-history has 
practically disappeared as a literary genre? 
Because Ihe character has disa ppeared, and only 
the narrator is left; today, the doctor is the 
important figure, and the patient is a mere object 
wh ich the doctor works on; however, the palien! 
today is not the object of the curing process. The 
character has died, the patient no longer exists, 
only the doctor exists and that is exactly why the 
medical case-history as a genre has disappeared or 
is in the process of disappearing ': 

literature and disease 

Despite this slow disintegration, the exa mples 
chosen demonstrated the theory that has been 
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un méd i o y por eso preci amente ha 

desapa recido o esc:í en vía de la desapa­

ri ción el hi. torial m édico como género" . 

Literatura y enfermedad 

A pesa r de es te lenta degradac ión , co n 

los ejem plo. escogidos quedó demostra­

da la te is defendicla desde el prin cipi o 

de la o nferencia: " La l' lació n emre 

estos dos gé neros (l a nove la ye l h isto ri al 

clínico) esd sim boli zando la proximi ­

dad qu e existe en t re la enfermedad y la 

li tera tura. La vocació n el e enferm o y la 

vocació n de esc ri to r so n d os vocac io nes 

mu y p róx imas, si no son la misma cosa. 

Muchas veces la li te rarura surge simp le­

men te de la Iesc ri pció n de la enferme­

dad " . 

Todo e. te co nocimiento de la li te rat ura 

médi ca h,l influiclo en su ob ra: "En 

todas mis novelas siemp re hay un pe rso­

naje que o es tá a pumo el e esc ribir o es tá 

esc rib ienelo, o esr:í a punto de enferm ar 

o ha enFermad o ya. A veces en fer ma en 

el mom en to en el que se pone a escribir 

o a veces n el momemo de enfermar 

dec ide que ti ene que esc ribir". Y es q ue, 

en pa labras le Mi ll ~ s, "perso na lm ente 

rengo qu e co nfesar qu e am es de se r 

esc rito r qu ise ser enferm o pero me fa ltÓ 

tale nto" . 

D em as iaclo. pa raleli m os se pueden 

csrab lcc- r enrre la literawra y la medici ­

na. Algu nos e cri[Ores fu eron médi cos 

antes (P ío Baroja, Martín 5an[Os .. . ); 

ot ros m édi cos han sicl o tan impo rtantes 

po r su labor cien dfica como po r sus 

obras litera ri as (M arañ ó n, La ín Entral­

go ... ) y ot ros hace n literatura desde sus 

co nsu ltas, ta l vez en la descripció n clíni ­

ca de las pato logías de sus pacienres, o 

ta l vez leyendo a Luis Cernuda entre 

capíru lo y capíru lo de los manua les de 

med ic ina interna. 

Pa ra M illás " la relació n enrre enFerme­

dad y literatura es ta l que hay un punto 

en el que so n la misma cosa. A mí me 

cos tarla enrender a un esc ri tor abso luta­

me nte sa lu dabl e justame n te po rque 

a lguien que ti ene un a relación buena 

co n su proPiO cuerpo Y con Sll entorno 
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haría otra cosas pe ro n escribiría, e 

d ecir, e escr ibe jus tamente a pa rtir ele 

un a situació n de confl icto , y se e cr ibe 

ju tamente para intenta r sel la r ese co n­

flicto , y e e conflicto con mucha fre­

cuencia se manifi esta orgánicamenre. Y 

la so matizac ión es la e critu ra, y mu chos 

escri tore dicen que se han librado ele la 

locura g racias a q ue han escrito , porqu e 

han somat izado". 

y tal vez e ra sea la pa radoja que perm i­

te q ue la en fe rm edad y la med ic in a pue­

d an ver e "con otra m irada". 

Yol anda Vi rseda 

La historia cl ín ica 

es pura literatura, 

con independencia 

de sus virtudes 

científicas: pod ría 

decir que tiene 

algo de novela, del 

mismo modo que 

toda gran novela 

t iene algo de 

historial clínico. 



defended from the outset of the conference: "lhe 
relation between these two ge nres (the novel and 
the case-history) is a symbol of the proximity 
between di sease and lite rature. lhe vocation of the 
patie nt and the vocation of the writer are two very 
close vocations, if not the sa me th in g. Ma ny tim es 
literature arises merely from the description of the 
disease': 

AI I of this knowledge of medica l literature has 
infiuenced his work: "In all of my novels there is 
always a character who is either about to write or 
is wri ting, or is about to fa ll ill or has already fall en 
ill. At tim es he fall s ill just when he sta rts to write 
or at tim es just when he is falling ill he decides that 

Muchos escritores 

dicen que se han 

librado de la 

locura gracias a 

que ha n escrito, 

porque han 

somatizado. 

he has to write': And the fact is, in the worcls of 
Millás, "personally I must confess that before I 
becallle a writer I wanted to be a palient, but I 
lackecl the talent': 

Too many parallels ca n be drawn between 
litera ture ancllllecl icine.Sollle writers were doctors 
flrst (Pío Baraja, Martín Sa ntos .. . ); other doctors 
have been as renowned fo r their scient iflc work as 
for their literary work (Marañón, Laín Entralgo ... ) 
and others en gag e in li terature from th eir medica l 
offices, perhaps in the description of their patients' 
pathologies or perhaps reading Luis Cern uda 
between chapters of interna lmeclicine manuals. 

For Mi llás, "the relation between disease and 
li terature is such that time comes a point where 
they are one ancl the same thing. It wo ul cl be 
difficult for me to understand a fu lly healthy 
writer,simply because anyone who gets along well 
with his own body and with hi s surroundings 
would dedicate himself to other things, but he 
wo uldn't write; that is, one writes precise ly from a 
situation of confi ict, and one writes precisely in an 
attempt to put an end to that confl ict, and 
frequent ly that confii ct is manifested organica lly. 
And somatization takes the fo rm of writing, many 
writers cla iming that th ey have esca ped madness 
thanks to the fact that they have written beca use 
they were ab le to so matize': 

Perhaps this is the paradox that allows disease and 
medicine to be seen from another perspective. 

Yo landa Virseda 
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a debate: 
I\J uevos patrones 

• 

conSlJmo Yolanda Virseda 

Crónica de la jornada internacional celebrada 
en la Fundación de Ciencias de la Salud 
Son jóvenes roralmenre normales, hacen 
gimnasia, es rudian e incluso colaboran 
con alguna ONG. Son as í de lunes a 

jueves porque los viernes y sábados se 
convienen en grandes consumidores de 

drogas y alcohol. Esros componamien­
ros no son el reflejo de acrirudes rebeldes 
o co nrraculturales, como ocurría hace 
años, sino que responden al deseo de 

encontrar nuevas sensaciones o, incluso, 

de ampliar las relaciones personales. 

Esras fueron algunas de las conclusiones 

que se pudieron extraer de la jornada 
internacional Las drogas a debate: Nuevos 
patrones y tendencias de consumo organiza­
da por la FWldación de Ciencias de la 
Salud, en colaboración con la Delegación 

del Gobierno para el Plan Nacional Sobre 
Drogas, el pasado mes de febrero , que 
conró con la participación de grandes 

especialisras y la presencia de Gonzalo 
Robles, Delegado del Gobierno para el 
Plan N acional sobre Drogas, de Carlos 
Galdón, Presidenre del Parronaro de la 

Fundación de Ciencias de la Sal ud y Jai ­
me Mayor Oreja, Ministro del Interior. 

Drugs Under Debate: New 
Patterns and Consumer Trends 
Chronicle of the International Symposium Held at the Foundation for Health Sciences 

They are completely normal young people: they 
exercise, study and even do volunteer work for an 
NGO. That's the way they are from Monday through 
Thursday, but on Fridays and Saturdays they 
consume large amounts of drugs and alcohol. This 
behavior is not a reflection of attitudes of rebellion 
or counterculture, as it was years ago, but responds 
to the desire to discover new sensations or even to 
widen the scope of personal relations. 

These are some of the conclusions drawn from the 
International Symposium dealing with Drugs 
Under Debate: New Patterns and Consumer Trends 

organized last February by the Foundation for 
Health Sciences, in collaboration with the 
Delegation of the Government for the National 
Drug Plan; renowned specialists took part in the 
debate, which was also attended by Gonzalo 
Robles, Delegate of the Government for the 
National Drug Plan, Carlos Galdón, President of the 
Foundation and Jaime Mayor Oreja, Minister ofthe 
Interior. 

In his opening speech, Gonzalo Robles highlighted 
certain points which were corroborated at the 
various roundtable discussions held. On the one 

hand, the consumption of heroin, the substance 
most c10sely related with delinquency and social 
margination, has fallen in all of its forms, both in 
the cases of occasional consumers as well as in 
habitual consumers; on the other hand, changes in 
consumer trends have led to a gradual reduction in 
the social alarm felt with respect to drug addiction. 

Last year, stated Gonzalo Robles, there were only 
432 deaths from heroin, and yet 2,200 young 
people died in week-end traffic accidents involving 
alcohol consumption. More females have joined 
the ranks of alcohol consumption, to the extent 
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Go nzalo Robles destacó, en su co nfe­

rencia inaugural , algunos elemenros que 

fuero n corroborados en las di stimas 

m esas redond as ce lebradas. Por un lado, 

el co nsum o de hero ína, la sustancia más 

relacionada co n la delincu encia y la 

marginación social , ha de cendido en 

rodas sus modalidades, ra m o en el caso 

de consumidores que se acercaban de 

form a ocas ional co mo de aquell os habi­

w ales en su co nsumo; por o tro, Jos cam­

bios que se están produciendo en los 

co nsumidores han hecho que se reduzca 

progres ivamenre la sensación de alarma 

social asociada al fenómeno de la droga­

dicc ión. 

El año pasado, afirm ó Gonzal o Robles, 

só lo hubo 432 muertes po r hero ín a y, 
sin embargo, 2.200 jóvenes Falleciero n 

en accidente de tráfico asociados al 

co nsumo de alcohol duranre los fines de 

semana. Las mujeres se han sumado a 

este h ábiro del consum o de alcohol , de 

manera que, en la acrua li dad , las jóvenes 

enrre 14 y ] 8 años consumen incluso un 

poco más de alcohol que Jos chicos; otro 

daro, exrremadamente alarmante, es que 

el 36% de los jóvenes menores de 16 

años son co nsumidores de alcohol, aun­

que legalmente les es té prohibid a su 

adquisición . 

Los jóvenes, principales 
candidatos 

Han cambiado, por tamo, los hábiros de 

co nsumo , y también las drogas son dife­

rentes . El profeso r Javier Elzo (Catedrá­

tico de Soc iología, Universidad de 

Deusro), destacó la ráp ida evo lución de 

los patrones de co nsumo durante los 

ültimos veinre añ.os. Hemos pasado de 

una etapa de evidente alarma social, 

producida por las negativas repercusio-

. nes sociales, a un nuevo planteamienro 

de consumo basado en la introducción 

de nuevos producros (las drogas sintéti ­

cas) }' un papel cada vez más importan­

te del cannabis }' del alco hol. 

El profeso r Elzo adelanró los resultados 

de un reciente es wdio rea lizado en el 

País Vasco. Este trabajo se realizó entre 

1.200 jóvenes, con edades compre ndi­

das enrre 15 }' 24 años, }' posibilitó cla­

sificarlos en cinco grupos generales. El 

primer grupo, jóvenes comprometidos y 
aventureros, buenos estudiames y bue­

nos amigos de sus amigos, tiene un rela­

ción esporád ica co n las drogas y se acer-

i\ RCHIVO Fes 

can a ell as con el LlIlico fin de probar 

nuevas experiencias; para el los, el canna­

bis es la reina, droga que perciben co mo 

no perjudicial para la salud. El segundo 

grupo esta form ado por jóvenes retraí­

dos, que sajen poco porque no ti enen 

apenas amigos y encuentran se ria difi­

cu ltad en rel acionarse; no son gra ndes 

consumidores de ningün tipo de susta n­

cia adi ctiva, como tampoco lo so n los 

imegrames del tercer grupo, a los que el 

profeso r Elzo definió como jóvenes 

pragmáticas y h ogareñas -en femenino, 

dado que cerca del 75% del grupo son 

mujeres-, con un comporramienro bas­

tante afín a las normas es tabl ecidas por 

sus padres. Un cuarro grupo estaría inte­

grado por jóvenes adolescentes deportis­

tas, con una gran pres ión paterna, que 

se inician casi por rutina en el mundo 



Los cambios que se están produciendo 

en los consumidores han hecho que se 

reduzca prog resivamente la sensación 

de alarma social asociada al fenómeno 

de la drogadicción. 

that at present teenage females between the ages 
of 14 and 18 consume even slightly more alcohol 
than their male counterparts. Moreover, another 
extremely ala rming figure is that 36% of young 
people under 16 consume alcohol, although they 
are prohibited by law from purchasing it. 

Young people, the main candidates 

Consumer habits, therefore, have changed, as have 
the types of drugs. Javier Elzo, Professor of 
Sociology of the University of Deusto, pointed to 
the rapid chan ge in consumer patterns ove r lhe 
past twenty years. We ha ve gone from a time of 
outright social ala rm, prodllced by the negative 
social reperclIssions, to a new type of consllmptio ll 
based on new products (synthetic drugs) where 
cannabis and alcoho l play an increas ingly 
important role. 

Professor Elzo provided an advance look at a 
recent stlldy made in th e Spanish Basqu e 
Country. The study was condllcted among 1,200 
young people ranging in age frolll 15 to 24, and 
made it possible to class ify them into five general 
grollps. The first group, made up of committed, 
adventllrous young peopl e who are good 
students and good fri ellds to their friellds, 
sporadically uses drllgs, tllrning to them for the 
sole pllrpose of experiencing Ilew sensatiolls; for 
them, cannabis is the king of drugs, which they 
see as not being dangerous for their health. l he 
second group is made up of shy people, who 
rarely go out becallse th ey hardly ha ve any 
friends and have serious problems relating to 
other people, they are not avid consumers of any 
type of add ictive sllbstan ce, as Il either are those 
who make up the third group, whom Elzo 
classifies as pragmatic, home-Ioving youllg 
people, 75% of wh ich are femal e, who 011 the 
whole behave in line with the norms se t by th eir 
parents . The fourth group is Illade up of 
adolescents having a keen interest in playing 
sports, under great pressure from their parents, 
who become involved in the world of drugs 
almost as a matter of routine but who quick ly 
give them up. The final group is, according to 
Jav ier Elzo, made up of hedonist young people, 
eager for new sensations but lacking in any 
altruistic spirit, and is the one where the main 
candidates for drug addiction can be found; they 
li ve excl llsively for the week-end, and although 
they may take part in normal activity during the 
week, on Saturdays and Sundays they go from 
disco to disco trying all kin ds of substances;these 
are the you ng people who get "hooked" on 
alco hol and synthetic drugs, the ones who mix 
can nabis and beer and who, obviously, have 
made specia lists reflect on the treatment of a 
series of pa tho logies associated with this 
consumption, unknown until now. 
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de las drogas pero que abandonan al 

poco tiempo. U n último grupo es tá for­

mado, según Javier Elzo , por jóvenes 

hedonistas, ansiosos de nuevas sensacio­

nes, pero carentes de espíritu alrruisra, 

son los principales candidaros a la dro­

gadicción; viven exclusivamente para el 

fin de semana y, aunque durante los días 

laborales puedan es tar integrados en su 

ac ti vidad normal, los sábados y domin­

gos van de discoteca en discoteca pro­

bando roda tipo de sustancias; ésros son 

los jóvenes que se "enganchan" al alco­

hol ya las drogas sintéticas, que mezclan 

cannabis y cerveza y que, obviamente, 

han hecho refl ex ionar a los especialistas 

sobre el tratamiento de una serie de 

patologías asociadas a es te consumo, 

desconocidas hasta allora. 

11 Nuevas patologías 

11 

11 
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Esws nuevos hábiros de consumo tIe­

nen, lógicamente, nuevas repercusiones 

en el ámbito sanitario. Según el profesor 

Anwnio Dueñas (Universidad de Valla­

dolid) , los nuevos hábitos de consumo 

han hecho que afloren problemas de 

salud hasta ahora desconocidos. En los 

hospitales y centros de salud se ati ende a 

pacientes, cada vez más jóvenes, que 

consumen más de un tipo de drogas; en 

el 81 % de los casos analizados en los ser­

vicios de urgencias , de acuerdo con los 

datos proporcionados por la experiencia 

del doctor Dueñas, se encuentra una 

combinación de éxtasis, cannabis y alco­

hol , lo que propicia la aparición de cua­

dros clínicos muy complejos. Las drogas 
son cada vez más "limpias", es decir, se 

administran por vía oral y se tiende a 

evitar la vía parenteral , pero esto no qui­

ta gravedad a las intoxicaciones. 

Por su interés sanitario, Antonio Dueñas 

destacó el uso de gamma-hidroxibutirato 

(GHB) o "éxtasis líquido". El GHB alcan­

za su concenrración máxima a los 20 ó 45 

minutos, por la orina se elimina aproxi­

madamente un 1 % de la dosis administra­

da, transcurridas doce horas de su consu­

mo no se puede detectar en orina, de ahí 
que en muchas casos la etiología concreta 

de un toma por GHB pase inadvertida. 

Poco después de comenzar a utilizarse 

como droga el GHB se describieron C;;¡l50S 

de intoxicadón aguda: "El cuadro que se 

observa con mayor frecuencia es un coma 

profundo, en general de corra duración, 

con hipoventilación más o menos intensa 

y, previamente, suelen describir somno­

lencia y sedación profunda." 

En los hospitales y 
cent ros de salud 

se atiende a 
pacientes, cada 

r • r 

vez mas Jovenes, 
que consumen 

más de un tipo 

de drogas. 

Estos nuevos cuadros obligan al médico a 

una nueva actualización de los tratamien­

tos. "En los últimos tiempos hemos 

comenzado a asistir cuadros que antes no 

veíanlos en nuestros servicios de urgen­

cias u hospitales: hepatitis tóxicas , que­

maduras por accidentes en la urilización 

de utensilios para el consumo de crack, 
broncoespasmos o reagudizaciones de 

asma por inhalación de cocáina etc. Nin­

guna de estas patologías son nuevas, pero 

sí lo son los agentes etiológicos". Especial 

mención tiene, en este sentido, los pro­

blemas derivados del transporte ilegal de 

cocaína, los conocidos como body-pac­
kers; ocultan la droga en el tracto intesti­

nal , por lo que corren, obviamente, gra­

ves riesgos. El aumento de es tos 

"mensajeros" de droga ha hecho que 

diversos hospitales instauraran esrrategias 

terapéuticas específicas para estos posi­

bles pacientes que, por orro lado, tam­

bién son delincuentes. 

Un último apunte de Antonio Dueñas se 

refirió a la existencia incontrolada, en 

Internet, de información de libre acceso 

sobre modos de fabricación casera de 

drogas, lugares de adquisición de precur­

sores legales de drogas ilegales, medios de 

enmascarar la detección de drogas, así 

como precios de mercado, erc. 

Patología dual y nuevos 
patrones 

Un fenómeno creciente, y que se estima 

que seguirá en aumen~o , es el de la pre­

sentación casi simultánea de trastornos 

psíquicos junto a abuso o dependencia 



New Pathologies 

These new consumer habits logically have new 
repercussions in the area of health care. According 
to Professor Antonio Dueñas (Un iversity of 
Valladolid), new consumer habits ha ve brought to 
the fore health problems that were unknown until 
now. Hospita ls and healthcare centers are seeing 
younger and you nger patients who consume more 
than one type of drug; according to figures 
provided by the experience of Dr. Dueñas, 81% of 
the cases analyzed in the emergency services 
reflect a combination of ecstasy, can nabis and 
alcohol, which gives rise to highly complex series of 

clinical symptoms. The drugs used are increasing ly 
"clean", that is, they are administered orally, with a 
tendency to avoid parenteral ad ministration, but 
that does not make the resulting intoxicat ion any 
less severe. 

In view of its in terest for the healthcarefield, 
Antonio Dueñas pointed out the use of gamma­
hydroxybutyrate (G HB) o "liquid ecstasy". GHB 
reaches maximum co ncentration within 20 to 45 
minutes, approxim ate ly 1% of the adm inistered 
dosis is eliminated through the urine; after twelve 
hours from the time of consumption it cannot be 
detected in urine, and consequently in many cases 

the specific etiology of GHB induced coma goes 
undetected. Shortly after GHB began to be lIsed as 
a drug, cases of acute intoxication were described: 
"The most frequent symptoms are profound coma, 
genera ll y lasting only a short til11e, with more or 
less intense hypoventilation, and prior to that, they 
usua ll y describe sOlllno len ce and profound 
sedation ." 

Th ese new symptoms make it essential for Ihe 
physician to up-date treatment. "Recen tly, we have 
begun to see sylllptoms we had never seen befare 
in our hospital and emergency services: tox ic 
hepatitis, burns resu lting from accidents when 
using utensils to consume crack, bronchiospasms 
or a worsening of asthma resulting from inhalarion 
of coca in e, etc. None of these pathologies are new, 
but the et iologic agents are". ln this respect, special 
mention should be made of the problems derived 
from the ill egal transport ofcoca in e, from the cases 
of what are known as body-packers; who hide the 
drug in their intestinal tract, with the ensuing 
grave risk th ey obviously runo The increase in rhe 
number of these drug "messengers" have resu lted 
in specific therapeutic strategies being set up by 
several hospitals to treat these possible patients, 
who are also crim inal offenders. 

A final remark of Antonio Dueñas made reference 
to the existence on the Internet of uncontrolled 
freely accessible information on ways to make 
drugs at home, places to purchase lega l 
forerunners of illegal drugs, ways to mask the 
detection of drugs, as we ll as market prices, etc. 

Dual pathology and new patterns 

A growing phenomenon, which is expected to 
continue on the rise, is that psychological 
distu rbances ca n be observed simultaneo llsly with 
abuse of or dependence on psychoact ive drugs. 
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de susranci as psi coactivas. La mejo ra de 

los tratam ientos psiquiátri cos y psicoló­

gicos y la "desinstirucio nali zac ió n" de 

los "enfermos menraJ es" ha provocado la 

mejora de la calidad de vida y la mayor 

movi lid ad e inreracc ión social de estos 

pacienres. Debido a la fa l m de una red 

socio-san imri a que les permim mam e­

nerse "co nrrolado " y al fác il acceso a las 

drogas il ega les para estas pe rsonas, de 

por sí muy predispue tas a l abuso y a la 

ad icc ión, se está produciendo un fenó­

meno que el profeso r Miguel Casas 

(Catedrático de Psiquia tría, U ni ver idad 

Autó noma de Barcel o na y Jefe de la 

Un idad de Co nductas Ad ictivas del 

Hosp ital an Pab lo), predice que provo­

car,l en el siglo XXJ la mas iva "toxicolo­

g izació n" de los pacientes ps iquiátricos. 

El incremento de los 
psicoestimulantes 

Dentro del panorama acru aJ, el aumento 

en el co nsumo de cstimulanres ha cobra­

do gran impo rtancia en nuest ra sociedad . 

El profeso r ]ord i Ca mÍ (U niversidad 

Pompeu Fabra. Director del Institu to 

Mun icipal de fn vestigac ió n Méd ica de 

Barcelona) , defi ni ó así las características 

de la depe ndencia a psicoestimulanres: se 

trata de uno de los consumos de mayo r 

riesgo, pues no embri aga, no crea un 

es tado confusio nal, a legra el humor, 

aum enta la energía y la eufo ri a, quita la 

sensació n de fat iga e, incluso, hace desa­

parecer la sensación cle hambre. Pero 

cuanclo se co nsumen de for ma abusiva , 

ocas io nan problemas muy se ri os: la eufo­

ri a se transfo rma en ansiedad, la hiperac­

tividad en amques de p,í nico e, incluso, se 

puede llega r a alcanzar estados de psicos is 

y co nductas agresivas. 

La depend encia a es tas sustancias hace 

que los adictos consuman psicoestimu-

lam es comp ulsivamenre y en gra ndes 

ca n tidades. Los expertos han observado 

q ue, en un a primera etapa de es ta 

dependencia, se produce un a disFori a 

aguda, después del a tracó n viene el fra­

caso, el ago tam iento , la depres ió n . Pero 

en una segunda etapa aparece el sÍncl ro­

me de abstinencia, unid o a una gran 

se nsibili zac ión hac ia los luga res donde 

se ha co nsum ido la d roga (los bares co n 

los ami gos, las reunio nes); esto les hace 

con ulllir de nuevo, ini ciando la rueda 

otra vez. Por tanto, parece que la desha­

bituación es difícil , a pesar de que di s­

tintos organismos es té n lleva ndo a cabo 

impo rtaJ1[es campañas para imped ir e l 

consum o mas ivo de psicoestimu lanres. 

Los riesgos de la cocaína 

A pesar de que en 1920 ya se descr ibi ó 

la cocainom anÍa como un a enfermedad, 

los clínicos se desentendiero n de los 

problemas generados por su co nsum o 

co mpulsivo-ad ictivo . El in cremento del 

co nsumo de emclc, a Ill ed iados de los 

años ochenta, en Estados Un id os, hi zo 

repla ntearse esta ad icció n co mo un tras­

torno complejo, co n co mpo nentes psi­

co lógicos, conducruales y neuroll sio ló­

glcos. 

D uran te los últim os diez años se han 

multi p li cado los es tudios que han 

demostrado las repercusiones clínicas 

del consum o de esta droga. Incluso se ha 

descri to la ex istencia cl e transmiso res 

implicados en las acc io nes refo rzanres 

cl e la coca ína, que tambi én funcio nan 

para orros recepto res op iáceos. 

En op inió n de l doctor Luis Caball e ro 

(Clín ica Puerta de Hierro de Mad ri d) , 

los médicos ti enen va rias a rm a farma­

cológicas para actuar ante un a in toxica­

ció n y, durante el pasado año, han sur-

11 Un fenómeno creciente, y que se 

estima seguirá en aumento, es el de la 

presentación casi simultánea de 

trastornos psíquicos junto a abuso o 

11 dependencia de sustancias 

ps icoactivas. 



Se ha descrito la 

existencia de 

transm isores 

impl icados en las 

acciones 

reforzantes de la 

cocaína que 

también 

funcionan para 

otros receptores 
. / 

oplaceos. 

Improved psyehiatric and psychological treatment 
together with the de-institutionalization of "mental 
patients" has resulted in improved quality of life and 
increased social mobility and interaction for these 
patients. Due to the lack of a social-health network 
which would allow them to be kept "under control" 
and to the fact that drugs are easily accessible to 
these people, a phenomenon is being produced 
which Mig uel Casas (Professor of Psychiatry, 
Autonomous University of Barcelona and Head of 
the Addictive Behavior Unit of the San Pablo 
Hospital) predicts will resu lt in the massive "drug 
addiction" of psychiatric patients in the 21st Century. 

Increased use of psyehostimulants 

lhe present state of events shows a hig hly 
significant increase in the consumption of 
stimulants in our society. Professor Jordi Camí 
(Pompeu Fabra Universi ty. Director of the Municipal 
Institute for Medical Research in Barcelona) defined 
the characteristics of dependence on 
psychostimulants as follows: this is one of the 
highest risk substances, as it does not inebria te, 
does not create a state of confusion, it brightens up 
mood, increases energy and euphoria, eliminates 
the fee ling of fatigue and even Illakes the feeling of 

hunger disappear. However, when consumed 
abusively, psychostilllulants cause very serious 
problems: euphoria turns into anxiety, hyperactivity 
into panic attacks and can even lead to psychosis 
and aggressive behavior. 

Dependence on these substances causes addicts to 
consume compulsively and in large quantities. 
Experts have observed that at an initia l stage of this 
dependence, acute dysphoria is produced and after 
satiation comes the failure, with the resulting 
exhaustion and depression. However, during a 
second stage, the withdrawal syndrome appears, 
joined to a great predilection for the places where 
the drugs have been consullled (a t bars with 
friends, gatherings); this leads addicts to con ullle 
once again, starting the process all over. 
Consequently, it becollles difficult to kick the habit, 
despite !he fac! that various age ncies are 
conducting im portant ca ll1paigns aillled at 
preventing the widespread consumption of 
psychostimulants. 

lhe risks of cocaine 

Despite the fact that as far back as in1 920 cocaine 
addiction was described as an illness, clinicians 
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g id o nuevos fá rm acos capace de tratar 

esta dependcncia. Si n em bargo, el coca.i­

nóm ano es un drogad ic ro muy part icu­

lar; es as i 11 romát ico, no en ferma cuand o 

deja de consumir la droga, ni presenra 

un cl a ro cuadro de síndrom e de ab t i­

nencia. Sin embargo, no puede deja r de 

co n umirl a. Seglin el docror Luis Caba­

ll ero, la única manera que ti ene e1méd i­

ca de enfrentarse a esta ad icció n es se r 

co nscienre de clue el paciel1[e debe sen­

t irse apoyado también p íquica mcm e, 

só lo así se in iciará el ca mino de su recu­

perac ió n. 

La "cultura del alcohol" 

La "culwra del beber", así defini ó el 

profeso r Joaq uín Sa n ro Domin go (Uni ­

versidad Autón o ma de Madrid) , a un 

escil a de vida muy propio de nuestro 

paí., para el que saber beber es sin ó nim o 

de saber vivi r. En los Ld ti mas cuareIHa 

años tamb ién se ha mod ificado sustan­

c ial menre el hábiro de la bebida, se 11 a 

pasado de un uso di etético (v i no en la 

comida, ce rveza en el aperiti vo) a m ez­

cla rl o con o tras sustancias psi ca tróp icas. 

En los años oche nta )' noventa e l 

aumenro del co nsum o de alcohol, sob re 

roda ent re los jóve nes, ,llcanzó cifras 

alarman tes. 

Seglin los daros propo rcio nados por el 

profesor Sa nro Domingo, el 60% de la 

població n m ayo r de 16 años co nsum e 

bebidas alcohó licas habitualmente y, de 

ésros, un 4% son bebed o res exces ivos. 

E l perfl l caracte rístico del bebedo r es el 

de un hombre, mayo r de 26 años, con 

Ull nivel socioeconó mico medi o-bajo. El 

perfi l del bebedo r lige ro es una mujer, 

que vive en un nlicl eo urbano y es de 

clase m edia alta . 

D iversos es tudi os han confirmado que 

la edad a la que se empieza a beber es 

cada vez más tempra na, por debajo de 

los 13 años; de hecho, se tra ta de la sus­

tancia psicoac tiva m,ís co nsumida por 

los eswdiaIHes. Según daros propo rcio­

nados por el Plan Nacional sobre Dro­

gas, el 81,7% de la mues tra ana lizada 

(jóvenes estud ian tes de enseñan za 

secunda ri a) habían co nsumido a lco ho l 

duran te el mes anrerior ; un 46% co nsu­

m e alcohol excl usivamente los fin es de 

sem ana y un 19% también en los días 

laborales. 

Los accidentes de tráfI CO, m ot ivados por 

un co nsum o abusivo de alcoho l, so n la 

prim era ca usa de morta lidad en la 

pob lación juven il española; se estima 

que el fl% de la població n mayo r de L6 
años ti enen problem as co n el alco ho l, es 

decir, aproximadamente 1.255 .000 per­

sona . Y dentro de la pob lac ión general 

las mujeres han aum en tado co nsidera­

bleme nre el co nsulll o de alcohol, ranro 

en frec uencia co mo en ca nridad. 

Las consecuencias, seg ún el docto r San­

w Domingo, es tán sufi cie ntell1e nre 

es tLIdiadas. Las causas ll1 ,ís frec uentes de 

mortalid ad atribuib les al alcoh o l so n: 

c irros is )' hepatopatías, accidel1[es de 

tráfico , suic idios, tLImores de la ringe y 

esofágico y pancrea ti tis agudas. Seglin 

daws del M ini ste ri o de Sa nidad ), Co n­

sumo, los costes econó m icos a tribuib les 

al alco ho l asciend en a 637.7 17 millo nes 

de pesetas anuales. l.os ri esgos so n ev i­

dentes)' las co nsecuencias incues ti o na­

bles . E l pmblema res icl e en cóm o te rm i­

nar co n la "cu ltura del beber" en un país 

CO Ill O el nu estro. "Alco hol, CU<l n w 

menos, mejo r" es el lem a que p ro pu so el 

Plan E u ropeo de Actuació n so bre el 
Alcohol )' que pretende reforz.al' un a 

act itud realista y críti ca so bre el n esgo 

el e su co nsum o. 



Se estima que 

e14% de la 

población mayor 

de l6 años tiene 

problemas con el 

alcohol. 
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paid no attention to the problem5 generated by 
the compulsive-addictive consumption of cocaine. 
The rise in the consumption of crack occurring in 
the United Sta tes in the mid-BOs, forced cl inicians 
to take another loo k at this addiction in all of its 
complexity, with its psychological, behavioral and 
neurophysiological components. 

Over the past ten years, the number of studies 
demonstrating the clinica l repercussions of the 
consum ption of this drug multipl ied. The existence 
of tra nsmitters involved in the reinforcing action of 
cocaine, wh ich al50 function for other opiate 
receptors, have even been descri bed. 

In the opinion of Luis Caballero (Puerta de Hierro 
Hospital in Ma drid), phys icians have several 
pharmacolog ical wea pons to use in cases of 
intoxication, and over the past year, new 
pharmaceuticals capable of trea ting this 
dependence have come on to the ma rket. 
Nevertheless the cocaine addict is a very particular 
kind of drug addict: he is asymptomatic, he does 
not become ill when he stops taking the drug nor 
does he show clear symptoms of withdrawal 
syndrome. However, he cannot stop taking the 
drug. According Luis Caballero, the only way the 
doctor can deal with th is addiction is to be aware 
that the patient also needs to feel psychological 
support; only in this way can he start out on the 
road to recovery. 

The "alcohol tradition" 

The "drinking tradition", the term used by Joaquín 
Santo Domingo (Autonomous University of 
Mad rid) to define a life s tyl ,~ that is highly 
characteristic of Spain, where knowing how to 
drink is synonymous with knowing how to live. 
Over the past forty years, drinking habits in Spa in 
have cha nged substa ntia ll y, going from the 
dietetic use of alcohol (wine with meals, a beer 
before lunch) to mixing it with other psychotropic 
substances. The eighties and nineties have shown 
an alarming increase in alcohol consum ption, 
primarily among young people. 

According to figures given by Professor Santo 
Domingo, 60% of the population over the age of 
16 hab itually consumes alcoholic beve rages, and 
of these, 4% drink in excess. The characteristic 
profile of the drinker is a male over the age of 26, 
belonging to the low-middle class. The profile of 
the li ght drinker is that of a female city dweller 
belonging to the upper-middle class. 

Several studies have confirmed that young people 
start drinking at an increasingly earlier age, under 
the age of 13; in fact, alcohol is the psychoactive 
substance most widely consumed by students. 
Acco rding to figures prov ided by the National Drug 
Plan, 81.7% of the sam ple population analyzed 

(secondary school students) had cons umed 
alcohol during the preceding month, 46% 
consume alcohol exclusively on weekends and 
19% also do so during the week. 

Traffic accidents resul ti ng fro m excessive 
consumption of alcohol are the primary ca use of 
mortality among young people in Spa in; it is 
estimated that 4% of the population over age 16 
has problems with alcohol, that is, some 1,225,000 
persons. Within the genera l popu lation, women 
have considerably increased their consumption of 
alcohol, both in terms of frequency as we ll as 
amount. 

According to Dr. Santo Domingo the consequences 
have been suffi ciently studied. The most frequent 
causes of mortality attri butable to alcohol are by 
order of importance: cirrhosis and other liver 
affections, traffic accidents, sui cides, tumors of the 
larynx and esophag us and acute pancrea titis. 
According to fi gures of the Spanis h Ministry of 
Hea lth and Consumer Affairs, the economic 
repercussions attributable to alcohol amount to 
637,71 7 pesetas annually.The ri sks are evident and 
the consequences unqu estionable. The problem 
líes in how to put an end to the "drinking 
tradition" in a country li ke Spain. "Alcohol, the less, 
the better" is the motto proposed by the European 
Plan for Action on Alcohol, aimed at reinforcing a 
rea listic and critical attitude on the risks of 
consumption. 

Treating alcoholism 

Dr. Antonio Gual (Alcoholism Unit, Regiona l 
Government of Catalonia) focused his lecture on 
new trends in treating alcoholism.lt is also obvious 
for him that the model of the drinker has changed 
over the past years . Now drinkers come lo seek 
help in a lesser state of physical and psycho logica l 
deterioration, they are less rejectee! by society and 
show greater interest in receiving information and 
in starting their recovery. 

These changes in the persona lit y of the alcoholic 
require the clinician to use different modes of 
approach. The older model of information, based 
on authority, has been replaced by a new model of 
motivation, centered around the patient. The 
doctor do es not sit opposite the patient, but rather 
at his side, trying to get him to make sma ll changes 
in his li festyle; the doctor must motivate and 
convey the right information to increase the 
like lin ess that patient will fo llow his adv ice. 

According to Dr. Gual, the decade of the nineties is 
characterized by an important change in the ca re 
given patients. On the one hand, motivational 
techniques have entered with fo rce into the world 
of psychology; on the other ha nd, from the 
standpoint of pharmacology, new drugs 
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Tratar el alcoholismo 

El docto r Amon io Gual (Unidad de 

Alcoho li sm o, Generalidad de Catalu­

ña), cenrró su exposició n en las nuevas 

tendencias en el rratam ien ro del alcoho­

li smo. Para él es ev id em e que rambién 

ha cambiado dura m e los úlrimos años el 

modelo de bebedo r. Ahora ll egan a 

ped ir ayuda con un de te ri oro menor, 

tan ro Fís ica como psíquicamente, so n 

menos rechazados po r la soc iedad y 

mues rran mayo r interés en rec ib ir inFor­

mación y en comenzar su curació n. 

Es tos cam bias en la perso nal idad del 

alcohó li co obli ga n al clínico a utili za r 

disti n ros m odel os de abo rdaje. Se ha 

pasado de un modelo in fonnarivo, basa­

do en la auro ridad , a o rro motivacio nal, 

cenrrado en el pac ienre. El méd ico no se 

sitüa Frenre al pac ienre, sino a su lad o 

procurand o que vaya rea lizando peque­

ños cambi os en su es til o de v ida; debe 

morivar, tra nsmirir la inFormac ió n ade­

cuada para que la probabilidad de que el 

pac ien te siga sus reco m endaciones sea 

muy aira. 

La década de los nove nra, afirm ó el doc­

ror G ual, se caracte ri za por un ca mbio 

releva n re en la prácri ca as isrencial. Por 

un lado, desde el mundo de la psico lo­

gía , han irrumpido las récni cas moti va­

cional es; por o tro , desde la far maco lo­

gía , han aparecido nuevos Fármacos 

dirigidos especí fl ca menre a di sminuir la 

apetencia po r las bebidas alco hó li cas. 

E l t ratamiento es, por tanro, individual, 

pe rsonali zado, entendi endo que la 

dependencia a lco hól ica produce u na 

alreració n en eres ámbiros bi en defini­

do : biológico, psicológico)' social. E l 

médico es un co laborad or que esrá pre­

parado para que se produzcan reca ídas)' 

no debe viv idas co mo un fracaso tera­

péu rico. La ex periencia de la recaída 

pennite al pacienre ser consc ienre de sus 

limitaciones y as umir cues ri o nes que 

pudieran parecer le exageradas o ir reales; 

las recaídas deben se r abordadas como 

momentos de cri sis inev irab les en el cur­

so del rratamienro y de la curación. 

El mito del cannnabis 

Fernando Rodríguez Fonseca (J nsrituro 

Un ive rsita rio de Drogodependencias) y 

Miguel Navarro (D eparram enro de Psi­

cobiol og ía , Univers idad Co mplutense 

de Mad rid), dedicaron sus co nFerencias 

a reAejar los nuevos es tudi os sobre los 

meca nismos de ad icc ión del ca nn ab is. 

Es re mít ico e hi stóri co producto siem­

pre se ha co nsumido co n fi nes "rec rea­

ri vos", a pesa r de que algun os am o res 

han querido ve r en é l propi edades tera­

péuri cas . Duranre s igl os , dife rentes 

culturas h an visto en el ca nn abis una 

m ane ra naru ra l y poco pel igrosa de 

drogarse. Para muchos, no produce 

adi cc ió n y su uso ha es tado li gad o a l 

mundo inrelec ru a l y co nrraculrural 

E ntre las propiedades q ue ri ene es ra 

planra se encuentra su potente eFecro 

eufo ri zanre, que la co nvie rte en la prin­

cipa l droga co nsumida , después del 

alcoho l, en Am érica y Europa, y la dro­

ga il ega l m ás u rili zad a enrre los jóvenes 

co n edad es co mprendidas entre los 14 

y 24 años. S in embargo, y segü n pala­

bras del docro r Rodríguez Fo nseca, 

" hace 35 años e l origen de las acc io nes 

de los princ ipi os act ivos d el ca nn abis 

e ra rodavía un rero fa rmacológico. Y 

es ta sensac ión de mi srerio , casi de m i ro 

c ien tífico , ha se rvido d e elem ento p ri n­

c ipal para diferenciar a la marihua na de 

ot ras drogas" . E l ca nn ab is est<1 Formado 

por Ill ás de 400 co mpuesros potencial­

m enre acr ivos de los cuales se pudo 

iden ri fl ca r, en 1964, un a fam il ia de 

susrancia químicas, los cann ab in oides, 

y al p rincipa l res po nsable de las accio­

nes psi coactivas, el terrahid rocannabi­

nol (TCH). Esro ha permitid o ig uala r 

a l can nabis a otras drogas adi ct ivas 

CO IllO e l alco ho l o los opiáceos. E l des­

c ubrimi enro , en 1998 , del recepror 

ce rebra l para los ca nn ab inoides ha 

h echo q ue la co munidad c ie ntífi ca 

haya pod id o ava nza r espec tac ul a rm en­

te en las acc ion es del TC H , despeja nd o 

así las in cógnitas ex istenres so b re sus 

posibles aplicac ion es rerapéu ticas )' su 

capacid ad para genera r ad icció n . 

E n conclus ión, la m arihuan a en nada 

se diFerencia de a rras drogas, CO Ill O los 

op i,iceos o los psicoesr imulantes, que 

rienen tambi é n "dianas" ce rebral es 

específi cas . Estos hall azgos han permi­

tido desterrar conceptos tan peli grosos 

e inexactos como la cl ás ica dist in ció n 

entre drogas duras y blandas y permiti­

rán profundiza r en las motivaciones 

que ll eva n a l co nsumo de cualquie r 

tipo d e droga , lo que pos ibilira, a su 

vez, un nuevo ca mino para ll ega r a un 

traram lento que solucione un mismo 

probl ema. 



La marihuana, 

como los opiáceos 

o los 

psicoesti m u la ntes, 

tiene "dianas" 

cerebrales 

específicas. 

specifically aimed at decreasing the desire for 
alcoholic beverages have come onto the market. 

lreatment is therefore individual, persona lized, 
understanding dependence on alcohol to produce 
an alteration of three well defined spheres: the 
biologica l, the psychological and the social. lhe 
physician is a collaborator who is prepared for 
relapses to occur, and he should not view such 
occurrences as a therapeutic fai lure. When a 
patient experiences a relapse, it allows him to 
become aware of his limitations and to come face 
to fa ce with matters whi ch cou ld seem to hi m to be 
exaggerated or unreal; relapses must be taken as 
moments of crisis that inevitably occur during tlle 
course of treatment and recovery. 

The myth about cannabis 

Fernando Rodríguez Fonseca (Un iversity In stitute 
of Drug Addiction) and Miguel Nava rro, 
(Department of Psychobiology, Complutense 
University of Madrid), focused their lectures on 
revealing new studies related to cannabis 
addiction. 

lhis mytllical and historical product has always 
been consumed for "recreational" purposes, 
despite the fact that so me authors have wanted to 
see in it therapeutic properties. For centuries, 
different cultures ha ve seen cannabis as a natura l 
way of taking drugs, with little danger involved. ln 
the opinion of many, it does not produce addiction 
and its use has been linked to the intellectual 
world and the countercu lture. Among the 
properties of this plant are its potent euphoric 
effect, making it the most widely used drug after 
alcohol in America and Europe, and the iII egal drug 
most widely used by you ng people between the 
ages of 14 and 24. However, in the words of Dr. 
Rodríguez de Fonseca, "35 years ago the origin of 

the actions of the active ing redients in can na bis 
were still a pharmacological cha llenge. And it is 
this sensation of mystery, almost ofscientific myth, 
that has served as the ma in factor in 
differentiating marijuana from other drugs". 
Cannabis is a formu lation of over 400 potentially 
active compounds, of which a family of chemical 
substa nces, the cannabinoids, and the main 
ingred ient responsib le for psychoactive action, 
tetrahydrocannabinol or lH(, was identified in 
1964. lh is has made it possible to equate cannab is 

with other addictive drugs such as alcohol or the 
opiates. lhe discovery in 1998 of the brain receptor 
for the cannabinoids has allowed the scientific 
community to make spectacular advances in the 
actions ofTHC, clearing any existing doubts as to 
their possible therapeutic applications and their 
abi lity to generate addiction . 

In conclusion, marijuana does not differ at al l from 
other drugs, such as opiates or psychostimulants, 
which also have specific brain "targets". lhese 
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La situación europea 

La jornada se cerró con la imervención 

de l profe or G eorges Es ti evenarc, Direc­

wr de! Observaeo ri o Europeo de la Dro­

ga y las Toxicomanías. Parece que la 

si[Uación europea es si milar a la españo­

la en cuaneo al aumenro de! consum o de 

drogas siméticas en general. Los consu­

midores de heroína, que en Europa 

ascienden a cerca de un millón de per­

sonas, siguen siendo los que más asis­

tencia médica necesitan , a pesar de que 

en rodos los países ha descendido el 

número de casos de SIDA. El crack no 

parece ser un peligro inmineme para la 

sociedad europea, por comra, e! canna­

bis es la droga ilegal más consumida. E n 

la Comunidad Europea se ha podido 

demostrar la eficacia de los programas 

de susti[Ución; el número de roxicóma­

nos que recibían trara miemo en 1993 

era de 70.000 y esta cifra se sitlla en la 

acwalidad en 270.000 personas. 

La lucha conera la droga, co ncluyó 

Geo rges Estievenan, debe realizarse des­

de un frente comlln "sería un error 

imentar reso lver un problema que en su 

esencia es inrernacional lll1icamente 

mediance medidas nacionales. El cami­

no es largo y difícil, pero ya hemos dado 

los primeros pasos". 

Detectar los cambios, capacitar 
a los profesionales, atender a la 
dimensión ética 

El donar Ca rlos Galdó n, Presidente del 

Patronato de la Fundación de Ciencias 

de la Salud , destacó en el acro de clau­

sura la necesidad de permanecer atentos 

a los nuevos reros que plancean las dro­

gas, para trasladar con celeridad los aná­

lisis peninences a programas prácticos 

que capaciten a los profesionales sanita­

rios para dar una respuesta a es ros pro­
blemas. También señaló la neces idad de 

abo rdar e! problema de la drogadicción 

desde una perspectiva ética y de valo res, 

para fomenrar y promover una culcura 

de la responsabi lidad. En esta doble 

tarea, manifestó el compromiso de la 

Fu ndación de C iencias de la Salud, en 

colaboración con las inscancias públicas 

y privadas de pres tigio en e! campo de 

las drogodependencias. 

El Ministro del Incerior, Jaime Mayor 
Oreja, cerró el acto en la misma línea, 

recordando lo que fue la columna vene­

bral de la jornada: el cambio en los hábi-

ros de co nsumo obliga a una actualiza­

ción co nscance en los tratamieneos y en 

el abordaje social. Pero esta acc ión, allr­

mó, no puede ser monopolizada por el 

Gobierno ni por las instituciones sino 

que compete a roda la sociedad. 

El cam bio en los 

hábitos de 

consumo de 

d roga ob liga a 

una actualiza ción 

constante en los 

t ratamientos y en 

el abordaje social . 



discoveries have made it possible to put aside such 
dangerous and inexact concepts as the classic 
distinction between hard and 50ft drugs and will 
allow for an in-depth study of the motivations 
leading to the consumption of any type of drug, 
which, in turn, will open a new channel to reach a 
type of treatment that will solve one and the same 
problem. 

The situation in Europe 

The symposium was closed by Georges 
Estievenart, Director of the European Observatory 
of Drugs and Drug Addictions. The situation in 
Europe seems to be similar to that of Spain with 
respect to the increase in consumption of 
synthetic drugs in general. The almost one million 
heroin consumers in Europe continue to be those 
most in need of medical care, despite the fact that 
in all countries the number of AIDS cases has 
fallen. Crack poses no imminent danger for 
European society; cannabis, however, is the most 
widely consumed iIIegal drug. The effectiveness of 
replacement programs has been demonstrated 
throughout the European Community; there were 
70,000 drug addicts receiving treatment in 1993, 
and at present the number has risen to 270,000 
persons. 

The fight against drugs, concludes Georges 
Estievenart, must be waged from a common front, 
"it wou ld be a mistake to attempt to resolve a 
problem that is essen tially international th rough 
national means. The road is a long, difficult one, but 
we have already taken the first steps". 

Detecting changes, capacitating 
professionals, covering the ethical aspect 

Dr. Carlos Galdón, President of the Foundation for 
Health Sciences, pointed out during the closing 
ceremony the need to remain alert to the new 
challenges posed by drugs in order to quickly 
apply the pertinent analyses to practical programs 
that will enable health care professionals to 
respond to these problems. He also pointed out 
the need to tackle the problem of drug addiction 
from an ethical, value-focused perspective in an 
effort to encourage and promote responsible 
behavior. He expressed the commitment of The 
Foundation for Health Sciences to this twofold 
task in collaboration with public and private 
entities of prestige in the field of drug addiction. 

The Minister of the Interior, Jaime Mayor Oreja, 
closed the act along the same line, calling to mind 
what was the essence ofthe session: the change in 

consumer habits makes it imperative to constantly 
update not only treatments but also society's 
approach to the problem. However, as the Minister 
stated, this action cannot be monopolized by the 
Government or by rhe pertinent institutions, but 
rather it is a matter that concerns society at large. 
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en los ensayos 
Fernando García 
Alonso 

EllO de mayo de 1. 999 ruvo luga r el 

curso Uso)' abwo deL placebo en el1Sa)'os 
clil/ icos, di rigido po r el proteso r Ke n­
nerh Ro rhm an (Bos[Q n Uni ve rsiry) yel 

D I'. Ca rda Alonso (l nsriw [Q de Salud 

"Carlos IJI "). Co nró co n cas i un cente­

na r de as istenres procedem es, tund a­

m entalmente, de hospitales y de la 

i nd ustri a ta rmacéu rica. 

Co n el ti tu lo de "p lacebo ll1 anía", el 

proteso r Ro rhlll an d icró un a co nte ren­

cia inicia l en la que hi zo éntas is e n los 

abusos qu e se pu eden co mere r utili za n­

do pb cebo en ensayos clín icos. El D I". 

Carda Alo nso co nr rargulll em ó co n la 
co n fe renc ia t itulada " intr <l u t ilizac i6 n 

de l placebo" . A part ir de aquí las di s­

t inras ses io nes di scurri eron co n un 

am igab le en Frentami e nto di aléc ti co 

enrre esras dos pos ruras p Ja nreadas ini ­

cia lmenre. 

E n la segu nda ses ión, el p L'oteso r Patro­

no (Un iversita' di C hiec i) p la n teó las 

di fic ul tades ac tuales para u t il iza r pl acebo 

en ensayos cl ínicos con a n riagrega nres 

pla q ue tarios desp ués de los co ns istentes 

res ultados ha llados en los estudios rea li­

zad os con as pi rin a. Sin enl b a rgo, C0l11 0 

arg ull1emó el D I'. C uall al- ( Insti t u to de 

Salud "Carl os I1I"), la histo r ia d e 13 r.1 r­

m aco logía nos ha most r a d o nl LI chos 

casos en los cuales el gru po p laceb o, en 

co n tra de todas las prev isi o n es, se com­

po rró mejor que el grupo exp e rirn e n tal. 

En la tercera ses i6n, el D r. De A bajo 

(Institu[Q de Salud "Ca rlos IH") p la nteó 

la n eces idad de co ntar co n unos p ¡-in ci­

pios universales a pa rtir de los c ua le eva­

luar la pe L"t inencia ética el e u n e nsa yo cl í­

ni co trente a placebo. E l D r. Apome 

(H ospital C1íni c de Ba L'c elo na), co n 

exp eriencia perso nal en la I-eal izac ió n el e 



clínicos 
ensayos clínicos en países aFricanos, dis­
cutió di versos ejemplos relacionados con 
la malari a o b transmisión verti ca l del 

H IV en los cua les las circunstancias loca­
les mod ifi ca rían la ap licación de eslOS 
principios uni versales. Se discutió sobre 

la existencia de prolOcolos de ensayos clí­
nicos que serían inaceptable en Occi­

dente, pero que resultaría muy recomen­
dable su rea lización en el contexlO de un 

país aFri cano determinado. 

En la ultima sesión, el DI'. Ca rné (l-Ios­

pital Clínic ele Ba rcelona), presellló un 

decálogo para el uso del placebo en 

investigación clínica que intentara reco­
ger lo esencial de las dos posturas discu­

tidas a lo largo del curso. Se ponderó este 

decálogo Frente a los preceplOs conteni­
dos en la Ldtima declaración de Helsin ki. 

Se llegó fi nalmente a un consenso razo­
nable sobre cuáles serían las circunstan­

cias de un uso adecuado del placebo, que 
permitiera hu ir ta nlO de la inFrautiliza­

ción como del abuso. 

Se llegó 

fina lmente a un 

consenso 

razonable sobre 

cuáles serían las 

ci rcu nsta ncias 

de un uso 

adecuado del 

placebo, que 

permitiera huir 

tanto de la 

infrautilización 

como del abuso. 

USE AND ABUSE OF 
PLACEBO IN 
CLINICAL TRIALS 
The one day course, USE AND ABUSE OF PLACEBO 
IN CLlNICAL TRIALS directed by Professor Kenneth 
Rothman from the Boston University and Dr. 
Fernando García Alonso, from the Instituto de 
Salud Carlos 111 (Health Institute Carlos 111) too k 
place on May 10th 1999. Nearly one hundred 
people attended, mostly coming from both 
hospitals and pharmilceutical cOl11panies. 

Profesor Rothman gave an introduclory 
conference on "placebomania" and el11phasized on 
the abuse that can be made in the use of placebo 
in clinical trials. On lhe contrary Dr. García Alonso 
spoke on the under-use of placebo. The rest of the 
sessions went off from this point onwards under a 
friendly confronlation between the two positions 
initially posed. 

During lhe second session, Professor Patrono, from 
the University of Ch ieti, raised the question on 
how it may be difficult to use placebo in 
antyth rombotic therapy, taking into accounl lhe 
consistent results reported in the studies with 
aspirins. On the other hand, Dr. Guallar, from rhe 
Instituto de Sa lud Carlos 111, argued that many 
ha ve been the cases in the history of 
pharmaco logy where, aga inst al l fo recas t, the 
pla cebo group has showed better results than the 
experimentalone. 

Dr. De Abajo, from the Instituto de Sa lud Carlos 111 , 

discussed during the third session, on lhe need of 
establ ish ing some kind of universa l principies 
from which to decide on the ethical 
appropriateness of clini ca l trials againsl pl ace bo. 
Dr. Aponte, (Hospital Clínic de Barcelona). 
spec iali zed in the practice of cl inica l trials in 
African countries, ta lked over some examples 
related wi th malaria and HIV transmission where 
su eh princip ies may be modified regarding 
particular local aspects. It was discussed that for 
cNtain African countries it would be highly 
advisable to set up clinical trial protocols, even if 
these wou ld be unacceptab le for occ identa l 
countries. 

During the last session, Dr. Carné (Hospital Clínic de 
Barcelona). proposed a decalogue for the use of 
placebo in clinical research, trying to pick up the 
most essentia l of the two positions discussed 
along the course. The decalogue was weighed up 
taking into account the last revision of the Helsinki 
Declaration's precepts. Final ly, there was a 
reasonable agreement on how the circumstances 
should be in order to make a good use of placebo 
in clinical trials, and to avoid both its under-use 
and its abuse. 
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ESTAlVIOS 
. PREPARANDO 

JORNADAS 

EL HOSPITAL IDEAL ANTE EL 
TERCER MILENIO 

C on es te dw lo, la Fundación de lenclas 

de la alud celebra rá una jo rnada interna­

cional, el próximo mes de noviembre, 

para anal izar, en profundidad, los aspec­

tos más relevantes que habrá n de ser teni­

dos en cuenta en el ámbito hospitalari o, 

con e! fin de d iseñar, al menos idealmen­

te, las condiciones específicas, científi cas 

y san ita ri as, que la o rg,lflización hospita­

laria española debe aFrontar anre los retos 

asistenciales que se perfilan en el horizon­

te del próx imo m ilenio. Pa ra ello se ha 

d iseñado una jo rnada, que abarcará un 

día completo, con tres ses io nes de traba­

jo; en las ses io nes de la mañana se abo r­

dará la cuestió n bajo las sigui entes fo r­

mulacio nes: "¿Cómo alca nzar la excelen­

cia en la gestión administrativa y logística 

de! ho pital?" y "Facmres clave de la exce­

lencia clínica hospitalari a"; la ses ión de la 

Las Drogas a Debate: 
ét ica y programa 

de u ¡ilUción 

carde se dedicará mo nográfi cam ente a 

una discusió n sobre la "Problemática hos­

pi tala ria en España". 

HOMENAJE A LA 
INVESTIGACIÓN BIOMÉDICA 

INTERNACIONAL 

Tras el éxim obtenid o con el Homenaje 
a la fnvestigación Biomédica Española 
j 998, el Parron am de la Fundació n ha 

dec id ido galardon ar es te año a in ves ti­

gado res de reco nocido pres tigio interna­

cional, des tacad os por sus apo rtac iones 

cien tífi cas en di versos campos . En la 

jo rn ada, q ue se ce lebrará en el m es de 

di ciembre de es te año , pa rti ciparán pe r­

so nal idades e i nsti m ciones españolas 

relacionadas co n el mundo de la ciencia. 

E n es te se ntid o, es vo lun tad del ó rgano 

d e gob ierno d e la Fund ac ió n d e 

C ienc ias d e la Salud , fo m enta r rod as 

aquell as ac tividades, en el ,imbito de las 

cienc ias de la salud , que contribuya n a 

la mejo ra de las condi ciones de la vid a 

humana. 



PUBLICAOIONES 

EN LAS FRONTERAS DE 
LA VIDA: INFORME 

SOBRE CLONACl6N 

Instituto de Bioética de la Fundación de 

C iencias de la Sal ud (1999). En Las fron­
teras de La vid.a: informe sobre clonación. 
A ranju ez (Madrid), Fundac ión de 

C iencias de la Sal ud / Edicio nes D oce 

Calles. 400 págs. 7. 000 pese tas. [42, 07 

euros] . 

El objetivo de este informe, realizado por 

el Co mité de Expertos sobre Bioética y 

C lonación, gestado en torno al Institu to 

de Bioética de la Fundación de Ciencias 

de la Salud , es analizar los problemas éti­

cos de la clonación en general y, en espe­

cial, de la clonación en seres humanos. 

Am e es te complejo problema, el Comité 

ha realizado un abordaje inrerdisciplinar, 

desde unas premisas de participac ión, 

deliberación y prudencia, con el objetivo 

fi nal de incrementar la responsabilidad 

moral de nuestra oc iedad. En este in fo r­

me se abo rdan los aspectos histó ricos, 

científi co-técnicos, sociológicos éticos y 

jurídicos de la clonación, ofreciendo 

unas co nclusiones y recomendaciones. 

LAS DROGAS A DEBATE: 
ÉTICA y PROGRAMAS DE 

SUSTITUCIÓN 

Fundació n de Ciencias de la Sal ud 

(1999). Las drogas a debate: ética y progm­
mas de S1tstitución. Aranjuez (Madrid), 

Fundación de C iencias de la Salud I Edi­

ciones Doce Call es 1999. 

--

Este li bro recoge el ([,abajo rea li zado 

por el em inar io Inte rd isc iplin at de 

Expertos sobre Aspectos Éticos de los 

Progra mas de Sust itució n ; u n semin a­

rio pro movido po r la Fun dac ió n de 

C iencias d e la a lu d, a n avés de su 

Ins titu to de Bioética , con la colabo ra­

ció n de la Fun dac ió n de Ayuda com r3 

la Drogadi cció n (FAD). La labor d e 

es te semi nar io se rea li zó du r:lI1 te d os 

jo rnadas de t r3bajo desar ro lladas en 

ma)'o de 1997 )' mayo de 199 , en 
do nde se anali zaro n, respe riva mem e, 

los programas de redu cc ió n de ri es­

go, desde una p rspecr iva imerna­

cional, y los programas de sust ituc ió n 

en Espa ña. 

AIK lllvn Fes 
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LA NOTICIA 

CON OTRA MIRADA 

L.a Fundación iencias de la Salud y la 

Residen ia de Estuel iantes han pues[O 

en marcha un c iclo ele co nfere ncias bajo 

el título: Con otrrl mirada. Una visión de 
la enftnnedad desde la Literatura y el 
Humanismo. e n ata le una seri e de 

co nferencias, imparridas po r destacados 

cscri rorcs y hu manista cspañoles quie-

nes, bi en a través un rela[O au[Obiográfl­

ca, una narración , un pequeño ensayo o 

una refl ex ión , diserran sobre la enferme­

dad y todas sus posib les implicaciones. 

Esta nueva acti vidad , que ti ene un a 

per.i od icidad mensual, se cerrará duran­

te el mes de junio para reanudarse en 

septiembre. Una vez acabado el ciclo, se 

publicarán [Odas las co nferencias en un 

lib ro coed itado por ambas instiruciones. 

Hemos co ntado, has ta la fecha, con la 

partic ipac ión de Juan José Millás)' Luis 

Landero, en los mese de abril y mayo 

respeC[ivamente. El 24 de juni o esta rá 

co n noso u os e l poeta Lui s Garda 

Momero. 

Hablan 
los lectores 
Sección destinada a recoger suge-

. . 
renclas y propuestas constructi vas 

que vayan recibiéndose a través de 

la página WEB (www.fcs.es) o 

por correo (Avda. de Pío XIr, 14 -

28016 MADRID). Se editarán a 

juicio del Direc[O r. 

CLAVES 

• Junio . D emro del ciclo de co nferen­

cias bajo el tÍtu lo Con otra mirada. 
Una visión de la enfermedad desde la 
Literatura y el Humanismo , co ntare­

mos co n la presencia de Luis Garda 

Momero; se rá el jueves 24 de junio, a 

las 20 :00 horas. 

• Septiembre. Inicio de activ idades del 

Proyecto de Formación Continuada en 
Atención Primaria. 



eillon se propo ne a lca ll7~1 r lo má 

a lros niveles d e obj eri idad ), cqui ­

librio c ienrífico cn sus co m cn idos . 

eillon es una publi cació n pensada 

para co ntribuir a I.llejora r e l co no­

c imi en ro )' la opinió n de la oc ie­

dad , en el :í lllbi ro dc las ciCll ci;¡s 

de la salud. 

La publi c;¡c ió n dc cste nLlll1e ro ha 

s ido pos ibl e gracias al patrocinio 

d e G laxo \XIc llco mc. 



www.fcs.es 
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